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Sinopsis:

Mi enemigo asesinó a mi esposa y a mi padre, así que secuestré a su hija...

Robé a la princesa Bratva. Y la encerré en mi isla.

Ojo por ojo. Diente por diente. Sangre por sangre.

Robar a Isabella es la única forma de encontrar a su padre. Simplemente no estaba preparado para la tentación que significó ella. O el efecto que tendría en mi frío corazón muerto.

Una saboreada que no debería haber tenido y deseaba más.

Ella es mi cautiva La hija de mi enemigo. Estar con ella es impensable. Sin embargo, quiero reclamarla, follarla, poseerla. Hacerla mía.

El trato era una vida por una vida.

No estoy seguro de querer devolverla cuando llegue el momento.

 

"Dark Captor" es el segundo libro de la serie Dark Syndicate. Es una historia romántica independiente de oscuros mafiosos enemigos y amantes cautivos con final feliz.

Tenga en cuenta: este libro es un romance oscuro de la mafia que contiene contenido para adultos, violencia gráfica y puede contener desencadenantes. Si tales materiales lo ofenden, no lo lea.




	
 

Prólogo


Tristan

6 años antes

 

Miro por encima del hombro para ver cómo está Alyssa.

Ella está en la sala de estar quitándose los zapatos. Se pone de pie y mira alrededor de la pequeña cabaña que parece una casa en la que nos alojaremos esta noche y vuelve a sentarse en el sofá.

Está asustada.

Yo también estoy jodidamente asustado y eso no va a ayudarnos a ninguno de los dos.

Satisfecho de que no esté escuchando mi conversación, sigo hablando con Gio, uno de mis jefes de seguridad.

—Asegúrense de que los perímetros estén asegurados. —Mantengo la voz baja mientras hablo por teléfono.

—Sí, jefe. Tenemos hombres vigilando. Llegaron unos minutos antes de que tú llegaras.

—Bien. No quiero ninguna mierda hoy. No hoy de todos los días. —No puedo evitar la tensión en mi voz. En momentos como éste recuerdo que tan rudo como soy, soy humano.

Todos recibimos el recordatorio de que somos humanos cuando la mierda golpea el ventilador, y te das cuenta de que hay algunas cosas que no puedes controlar.

Como un loco que persigue a tu esposa, insistiendo en que quiere su cuerpo en lugar de los millones que le pagaron para liberarla de la deuda que tenía su padre.

Suspiro y presiono el teléfono contra mi oído, soltando un suspiro superficial.

—Estaré vigilando, jefe—responde Gio.

Puedo escucharlo en su tono, él sabe lo preocupado que estoy.

Débil.

Debilidad y Tristan D'Agostino son palabras que no deben combinarse en una misma oración. No encajan. Odio con vehemencia la palabra debilidad. Me recuerda la otra palabra que a nadie de nuestro mundo le gusta sentir.

Indefenso.

—Me llamas a la primera señal de problemas—le ordeno—. Lo digo en serio.

—Sí, jefe.

Cuelgo y me meto el teléfono en el bolsillo trasero.

Al mirar el cielo nocturno, me pregunto si hice lo correcto al venir aquí.

Descanso las manos sobre la superficie de piedra del balcón barroco y miro los jardines de la cabaña. No puedo ver mucho. Está completamente oscuro y aislado. Perfecto para esconderse.

También está cerca de donde tenemos que estar mañana. Por encima de todo, se supone que es seguro. Eso es lo que espero. Seguridad.

Es solo por esta noche. Simplemente no me gusta estar fuera de mi elemento cuando se avecinan problemas en el horizonte, cuando se están gestando. Puedo sentirlo, sentirlo entrelazado a través de las fibras de la realidad.

El Círculo de las Sombras es un grupo de asesinos de la Bratva liderados por el notorio diablo Mortimer Viggo.

Ese es quien quiere a mi mujer. Mortimer Viggo. Ni siquiera puedo creer que esté pensando en el nombre de ese hombre. Es sinónimo de muerte.

Él y su Círculo de las Sombras son como demonios del infierno que no se detendrán ante nada para conseguir lo que quieren. Ahora mismo están a la caza de mi esposa.

Esta mierda no debería estar pasando, no a mi mujer. Ella es dulce e inocente y hoy se merece un buen día. No esto.

Era el día de nuestra boda, un día que yo esperaba con ansias desde que mi loco culo le propuso matrimonio cuando tenía doce años.

Nunca imaginé tener que cuidarnos las espaldas y rezar para que no pasara nada.

—Tristan—dice la suave voz de Alyssa detrás de mí.

Me vuelvo hacia ella y le doy mi mejor sonrisa.

Mi ángel me devuelve la sonrisa. Esos brillantes ojos marrones me miran con el mismo amor que siempre me muestran, y su cabello azabache enmarca su hermoso rostro en forma de corazón.

—Hola—le digo con voz ronca y camino hacia ella.

Acunando su rostro, recuerdo nuestros votos, y me tomo un momento para sentir lo especial que ella es para mí. Ella domestica a la bestia. Calma al animal furioso dentro de mí que siempre amenaza con estallar. Es una combinación de emociones que se agita por dentro. Primitiva y cruda. Quiere salir y matar. Matar a cualquier maldito hijo de puta responsable de esta situación.

Sin embargo, en realidad, es solo una persona la que merece la ira que siento, y es su padre.

—No te vas a quedar aquí toda la noche, ¿verdad?—pregunta ella.

—No, solo quiero asegurarme de que estemos bien. Que tú... que tú estés bien.

El brillo se apaga en sus ojos y aprieta los labios. Traga saliva con fuerza y se obliga a sonreír.

—Lamento esto.

—No lo hagas. —No es culpa de ella. Ella es víctima de la codicia y la oscuridad que puede ocurrir en nuestro mundo. Lo que está sucediendo es el tipo de cosas en las que los inocentes quedan atrapados cuando el mal actúa. Yo hablo como si fuera un buen hombre, como si no fuera malvado por ser un mafioso. Pero es la verdad. La verdad es la verdad. En nuestro mundo cuando las personas no consiguen lo que quiere, toman otras, como las que tú amas.

—Mañana estaremos en la isla. Podremos quedarnos allí y nadie nos molestará. Nos quedaremos todo el tiempo que sea necesario.

—No es bueno enjaular algo salvaje. No es correcto—dice ella. Es algo que me ha dicho muchas veces. Fue lo primero que me dijo cuando nos conocimos hace muchos años mientras intentaba enjaular a un pájaro salvaje al que atendía cuando estaba herido.

Le sonrío.

—¿Estás hablando de mí o de ti, Bellezza? La última vez que lo comprobé, los dos éramos tan salvajes como los otros.

Ella se ríe ante eso, una risa que me llena de esperanza. Cuando domina sus facciones y la seriedad vuelve a su rostro, obtengo mi respuesta.

—De ti. Estoy hablando de ti. La isla es hermosa, y no puedo creer que realmente la tengas, pero un hombre como tú no está destinado a quedarse en una isla. Alejado de todos los demás, familiares y amigos.

—Es nuestro paraíso. El castillo de la princesa. Un refugio contra el mal. Te mantendré a salvo, Alyssa, pase lo que pase—le prometo, y sueno como antes cuando le prometí mi vida—. ¿Me estás escuchando?

Ella asiente con la cabeza.

—Sí.

—Compré la isla para que hiciéramos nuestro hogar. Tal como prometí. —Yo le prometí eso. Ella tenía diez años, pero lo recuerda. En ese momento yo era muy pobre y ambos vivíamos en Stormy Creek. Un lugar conocido por albergar a los pobres y desafortunados.

Cuando la suelto, se pone de puntillas y me da un beso en la barbilla.

—Tú lo prometiste. ¿Puedo tener a mi esposo para mí sola ahora, por favor?

—Puedes. Sube las escaleras y agarraré el champán.

—No me hagas esperar.

—No planeo hacerlo—le aseguro.

Ella sonríe y me siento a gusto. La miro y trato de apartar mis miedos mientras ella se aleja.

Todos están en alerta máxima, el lugar está asegurado, mi padre y mis hermanos están en las calles buscando a los demonios. Puedo tener esta noche. Tomarme las próximas horas como un respiro. Un rejuvenecimiento así y podré estar listo para mañana.

Es que odio sentirme observado constantemente por ese diablo de Mortimer Viggo. Él y su grupo de imbéciles. Fue él quien ordenó el golpe a mi chica y envió a su animal Vlad a cumplir sus órdenes.

Cerrando los ojos brevemente, elimino el estrés de mi mente y me dirijo a la cocina. Hice que me entregaran el champán y algunas otras cosas previamente en mi intento de tener una parte de la celebración.

Agarro la canasta en la que se entregó todo. Es uno de esos arreglos enormes con una variedad de pasteles y vino.

Es cuando camino de regreso al pasillo que siento que algo está mal. Peor de lo que ya estaba.

Hay una presencia en el lugar que no estaba antes. El mismo tipo de presencia que he sido entrenado para detectar cuando el peligro está cerca. Es la misma presencia que me dice que no estoy siendo paranoico. Busco mi Berretta en el bolsillo trasero y continúo subiendo la escalera de caracol que conducen al dormitorio.

Mirando a mi alrededor, reviso el lugar. Esta casa es pequeña. Varias veces más pequeña que la casa en la que vivimos en Redondo Beach. Sin embargo, tiene más terreno a su alrededor. Aún así, debería ser capaz de saber si había alguien en la casa.

Eso es lo que se siente.

Entro al dormitorio, esperando ver a Alyssa dentro, pero no está.

Dejo la canasta con el champán en la cama y la busco en el baño privado, pero tampoco está.

—¿Alyssa?—le grito.

Sin respuesta.

Me dirijo a las otras dos habitaciones en ese piso. Las únicas otras dos habitaciones en el piso son otro dormitorio y un baño más grande. Pero... ella no está ahí.

El pánico me asalta, haciendo que mi corazón galope y mi sangre bombee aceleradamente por mis venas como fuego líquido. Me apresuro a bajar a la sala de estar y me detengo en seco cuando veo la puerta principal abierta.

Definitivamente no estaba jodidamente abierta cuando estuve aquí.

Mierda.

—¡Alyssa!—grito y todavía no hay respuesta.

Alcanzando mi teléfono llamo a Gio. Cuando su teléfono va directo al buzón de voz, un gélido escalofrío recorre mi espalda. Siempre contesta su teléfono. Mi corazón se hunde en un abismo del infierno cuando llamo a mis otros guardias y sucede lo mismo.

Nadie de los que se supone que deben estar vigilando el lugar contestan sus teléfonos. Y no puedo encontrar a Alyssa.

Corro hacia la puerta y suspiro horrorizado cuando veo su anillo de matrimonio en el umbral de la puerta. Está ahí tirado, como si me estuviera esperando. Como si estuviera colocado allí para mostrarme que estoy indefenso. Indefenso, es lo único a lo que temo. Oh Dios…

¡Mierda!

No.

Esto no está sucediendo.

Ellos se la llevaron. La han secuestrado.

Se ha ido. Llegaron a ella.

¿Cómo?

Joder, ¿cómo?

¿Cómo no los vi?

¿Por qué no los escuché?

Solo estuve lejos de ella por unos minutos. Eso es todo.

—¡Alyssa!—grito, corriendo afuera. Mis zapatos se encuentran con el camino de grava que conduce al camino de entrada.

¿Donde está todo el mundo?

Corro hacia donde se supone que debe estar de guardia Gio. Delante está su coche. La puerta está abierta. A la luz de la luna puedo distinguir algo en el suelo.

La adrenalina me transporta, pero me detengo en seco cuando se encienden las luces de la noche y veo lo que hay ahí. Es su teléfono.

Caminando hacia su coche, veo por qué no me respondió.

Está muerto. Su garganta ha sido rebanada de oreja a oreja y la sangre cubre su pecho.

Me vuelvo y miro hacia las puertas a unos doce metros de distancia y mi puto corazón deja de latir cuando veo las figuras en sombras de los dos hombres que se supone que están vigilando la casa desplomados en un costado y la puta puerta está abierta.

—Dime todo de nuevo—me exige Massimo.

Miro a los ojos de mi hermano y trato de calmarme para poder responderle. Lo intento, pero no puedo. Ahora no.

Agarro el vaso de whisky y trago el líquido acre. Dominic solo me mira con cautela. Ha estado callado todo este tiempo, sin decir nada. No porque no haya nada que decir. Es por lo obvio. No es frecuente que alguien sea secuestrado para que nosotros paguemos un rescate. Él no habla porque no quiere decirme eso.

No sé por qué, pero cuando las cosas van mal, generalmente somos nosotros tres los que nos mantenemos juntos. Mi hermano mayor, Andreas, se larga para ser el héroe y salvar el día. Tal vez tenga ese gen de hermano mayor que lo hace hacer eso.

Estos dos se mantienen juntos y yo con ellos. Hoy no sé si los quiero cerca o lejos de mí.

Dominic no dice una mierda porque sabe que tengo razón en temer lo peor y volver a decirle a Massimo lo que pasó no va a ayudar.

—Hemos estado buscándola toda la noche—digo, mi maldita voz suena estrangulada. Soy un desastre y no puedo controlarme.

—Tal vez nos perdimos algo, Tristan—responde Massimo.

Lo miro y veo mi reflejo en sus ojos. La gente dice que parecemos gemelos. Cuando considero a mi hermano ahora, veo que es un reflejo de mí, interna y externamente.

Me concentro de nuevo en Dominic. Es el más joven de nosotros y, aunque solo tenemos un año de diferencia, a veces me siento mayor que él por el respeto que me muestra. La gente sabe que los cuatro hermanos D'Agostino son una fuerza a tener en cuenta. La gente ve nuestra fuerza. Sin embargo, detrás de eso, cada uno de nosotros tiene cualidades individuales.

Dominic es el corazón de nuestro grupo, el más perceptivo e intuitivo. Él sabe que estoy sufriendo y que estoy al final de la maldita cuerda.

La intensidad de mi mirada lo hace mirar hacia el suelo de esta maldita cabaña de la que pensé que vendría por la seguridad. Sigo mirándolo incluso mientras su mirada vuelve a subir para encontrarse con la mía.

—¿Qué me dices hermano? ¿Has estado callado? —le digo. No sé por qué me molesto.

Sus labios se abren para responderme, pero el clic de la puerta principal me hace ponerme de pie.

Salgo corriendo al pasillo cuando Nick, uno de nuestros enforcers, entra a la casa con una caja.

—Jefe, esto estaba en la oficina con su nombre—dice él.

Massimo y Dominic se unen a mí.

Mis ojos están en la caja. Parece una caja de envío de tamaño estándar. Nada siniestro, es mi corazón el que se aprieta con la ansiedad que se apodera de él.

—¿Lo acaban de dejar?— le pregunto.

Nick asiente.

—Verificamos la grabación y fue borrada.

Sí... al igual que las jodidas imágenes de aquí.

Me acerco a él y tomo la caja.

Se siente pesada. Extrañamente pesada.

Massimo viene a mi lado cuando dejo la caja en la mesa auxiliar.

Tomando aire, la abro y todo cambia en mi interior cuando veo lo que hay dentro.

Todo cambia y sé que nada volverá a ser lo mismo otra vez mientras miro esos brillantes ojos marrones de mi chica.

Su cabeza está dentro de la caja, sus ojos están abiertos con terror, mirándome, la sangre mancha sus mejillas mientras las lágrimas corren por las mías y mi alma llora.

Ellos la mataron.

Está muerta. Mis peores miedos se han hecho realidad. Massimo y Dominic están diciendo algo, pero no puedo oírlos. Uno de ellos me sostiene. No sé cuál. No sé nada. El tiempo se ha congelado y es como si estuviera viendo cómo se desarrolla una pesadilla ante mis ojos.

Excepto que no es una pesadilla. Esto es real. Es lo que pasa en la oscuridad de mi mundo.

Esto es lo que Mortimer Viggo le hace a quien se le cruza.

No pude salvar a Alyssa. No pude mantenerla a salvo.

Mi alma llora y después muere.

La oscuridad llena el vacío mientras los últimos rastros del hombre que era se desvanecen en el éter y la bestia toma su lugar.

Llega la oscuridad y también la sed de venganza.

 



Capítulo 1


Tristan


En la actualidad

 

Las puertas de la sala de interrogatorios se abren de golpe y se estrellan contra las paredes.

Viktor y Aiden arrastran a un hombre de aspecto larguirucho con una perilla y una camisa manchada de sangre. Su rostro está hecho un desastre y está suplicando misericordia.

Hijo de puta. Está desperdiciando el aliento. Misericordia es algo que nadie en esta sala le mostrará.

Esta noche es una noche de ajuste de cuentas. Una noche de respuestas y de que nuestros enemigos respondan por sus crímenes.

Hace dieciocho meses, todos los hombres de esta sala perdieron a un padre cuando el Sindicato de la Hermandad fue bombardeado en un complot secreto para eliminarlos.

Massimo es todo lo que queda. Un hombre solitario que consiguió mantener la riqueza de una sociedad secreta, de familias criminales que alguna vez fueron consideradas una fuerza a tener en cuenta. Massimo se inició cuando nuestro padre lo nombró jefe de la familia D'Agostino.

Mi hermano fue el único que sobrevivió al atentado, y la única razón por la que sobrevivió fue por otros complots secretos en el trabajo instigados por Ricardo Balesteri. El enemigo de mi familia.

En un intento por conseguir la riqueza del Sindicato, Ricardo los traicionó y formó una alianza con Vlad Kuznetsov, la mano derecha de Mortimer en el Círculo de las Sombras. Eran las únicas personas lo suficientemente fuertes para enfrentarse a ellos. Pensamos que ellos eran los únicos culpables del atentado hasta que recibimos una carta anónima que nos informaba que había más personas responsables. Entonces comenzó nuestra búsqueda de venganza como grupo.

Para mí, sin embargo, era más profundo que eso porque sospechaba más participación en relación con Mortimer Viggo. Estaba bien versado en cómo él trabajaba desde hacía años cuando traté de vengarme por mi Alyssa.

Fue Vlad quien mató a Alyssa. El que le hizo todo lo abominable a mi chica antes de cortarle la cabeza y enviármela en una caja, pero Mortimer lo envió a matarla. Yo maté a Vlad, pero sigo buscando vengarme de Mortimer.

Vlad orquestó el complot con Riccardo para eliminar al Sindicato, pero sabíamos que la presencia de cualquier miembro de las Sombras solo podría ser posible si Mortimer lo aprobaba. No tenemos idea de quién más estuvo involucrado, pero sabía que obtener respuestas comenzaría con él.

Este cabrón aquí es el primer golpe de suerte que hemos tenido en todo ese tiempo. Un maldito espía.

—Este hijo de puta es el que tiene las respuestas. Jugando en ambos lados, escoria asquerosa—grita Viktor, su voz pesada con un acento ruso.

Viktor se convirtió en jefe de la familia Romanov con la muerte de su padre, Aiden es su hermano. Son parte de la Bratva. Su padre, como el nuestro, era miembro del Sindicato.

—Este pedazo de mierda fabricó la bomba que mató a nuestros padres—agrega Aiden, empujando al hombre.

Clavo mi mirada en el hombre en sus brazos. Fue él quien fabricó la bomba. Ese conocimiento acaba de poner tinta en su certificado de defunción.

Massimo y Dominic se apartan del camino mientras Viktor arrastra al hombre hacia la pared y Aiden asegura sus muñecas con cadenas. Ambos se hacen a un lado y permiten que Massimo se haga cargo, mostrando su respeto por su liderazgo y autoridad aquí.

—¿Nombre?—le exige Massimo.

—Wilson Parker—responde Viktor.

—¿Detalles?

—Veintinueve años, residente de Summer Heights. Es un ex oficial de desactivación de bombas del ejército y un pirata informático. Para nuestros propósitos, es el tipo al que Mortimer Viggo encargó no solo que fabricara la bomba que mató a nuestros padres, sino que también pirateó los sistemas en el edificio Syndicate para hacerlo posible. Ha estado trabajando con Mortimer Viggo durante mucho tiempo.

Ahí está todo.

Ahí está todo, maldita sea. Una muestra de lo que yo sospechaba.

Mortimer Viggo estaba involucrado más de lo que pensábamos. Cuando recibimos esa carta, él fue la primera persona que me vino a la mente.

Ahora sabemos que Vlad y Ricardo eran solo marionetas. El maestro que controlaba los hilos siempre fue Mortimer.

Como hace seis años.

Massimo me mira y Dominic hace crujir los nudillos. Ambos saben que tengo un interés personal en esto debido a Alyssa.

—¿Permiso para hablar hermano?—le pido a Massimo, buscando el cuchillo en el bolsillo trasero.

—Concedido—responde Massimo.

Me acerco a Wilson y se estremece al verme.

—Por favor… perdóname. Me matarán si hablo—balbucea Wilson. Uno de sus dientes cae al suelo y frunzo el ceño al verlo.

—Cállate—le grito. Mi voz atraviesa la habitación, resonando en las paredes—. ¿Qué crees que te vamos a hacer?

No soporto a idiotas como éste. Los que creen que los vamos a interrogar y dejarlos ir.

—Por favor, te lo ruego. Ya tienes un nombre. ¿No es suficiente?

—Es suficiente cuando yo diga que es suficiente—le informo—. Dinos todo. Quiero saber todo lo que hizo Mortimer Viggo.

—Hay... demasiado—murmura él.

¿Demasiado? Dios... me pregunto cuándo demasiado es realmente demasiado.

El tipo de pecados y secretos que han sacudido a mi familia desde que empezó esta mierda eran del tipo que ningún hombre olvidaría jamás. Eran del tipo que cambia a una persona para siempre. Por dentro y por fuera. Vi ocurrir el cambio en mis hermanos casi al instante. Ese cambio ya me había ocurrido cuando mataron a Alyssa.

Todo lo que ha sucedido nos dio un rudo despertar que nadie podía prever. Y todo se vino abajo en una tarde. Todo.

No solo fue bombardeado el Sindicato, sino que la proverbial puerta del armario se abrió, y todos los esqueletos cayeron susurrando secretos, sosteniendo dagas en sus manos listos para matar y reclamar.

Esa tarde perdimos a Pa. La bomba lo hirió, pero fue la bala de Ricardo en la cabeza la que acabó con él. También supimos que el mismo diablo mató a nuestra madre hacía casi veinte años y lo hizo parecer un suicidio.

Después perdimos a Andreas, nuestro hermano mayor. Pienso en todo lo que pasó, sus acciones me cortaron profundamente. Siempre sospeché que si alguien se fuera a rebelar, sería él. Lo hizo.

Cuando Pa eligió a Massimo para ser el jefe de la familia, Andreas se puso del lado de Ricardo para destruirnos. Todo en un intento de apoderarse del imperio D'Agostino.

Toda esa mierda es lo que llamas demasiado, y había más. Esas fueron solo las peores partes del desastre.

Me acerco a la cara de Wilson y me aseguro de que el cabrón pueda ver lo serio que estoy hablando. Quiero que vea mi verdadero yo, que vea que soy un hombre sin nada que perder.

Los hombres como yo no tienen alma; no conocen límites. Todo lo que me alimenta es la venganza y la sed de sangre para saciar la venganza que consume todos mis pensamientos.

Quiero que él vea eso y sepa que no soy un hombre con quien joder. Mientras lo miro fijamente, la comprensión se forma en sus ojos. Eso viene con terror cuando levanto el cuchillo. Sin embargo, no estoy tan seguro de que esté lo suficientemente asustado todavía, así que tendré que llevar las cosas a un nivel superior.

—Wilson… no sé con quién estás acostumbrado a tratar, pero ahora no es el momento para ninguna mierda. Ésta es la única advertencia que recibirás de mí. Habla o te mataré lentamente. No hablas y será un dolor más lento, agonizante e insoportable. El tipo del que me rogarás que acabe contigo. —Sonrío y sus ojos se abren desorbitados.

Justo cuando me adelanto, él guarda silencio.

Miro a Massimo en busca de más permiso para actuar y asiente. Con su aprobación, clavo mi cuchillo en el hombro de Wilson. Eso no lo matará, pero causará suficiente dolor para hacer gritar al hijo de puta. Ciertamente lo hace.

Él aúlla de dolor y comienza a chillar. Luego procede con más súplicas, suplicando misericordia.

—Necio, basta. Deja de pedir piedad—le rujo—. ¿Por qué deberíamos mostrarte alguna? Tú fabricaste la maldita bomba.

Le quito el cuchillo del hombro y lo apuñalo en el lado derecho. El grito que sale de sus labios me atraviesa, y de nuevo cuando empujo el cuchillo más profundamente y el metal raspa contra el hueso.

—¡Detente! Por favor…—grita él.

Parece que estamos llegando a alguna parte.

—¿Listo para hablar? ¿O debería empezar a cortar tus extremidades?

Él no dice nada. Ya me quedé sin paciencia, así que su silencio me hace estallar. Saco mi arma y le disparo en la parte superior del muslo. Esta vez, cuando grita, es como si la muerte hubiera venido a llevárselo. Espero que sea suficiente persuasión. Si hago más daño, es posible que no nos sirva de nada.

Vuelvo a martillar la pistola y él grita una vez más.

—No. Por favor. Hablaré. Te diré lo que sé.

—Adelante. La bolsa está abierta. Estamos muy ansiosos por escuchar lo que tienes que decir—me burlo.

—Mortimer aceptó trabajar con Riccardo Balesteri cuando él le dijo que tu padre tenía vínculos en marcha con los gobiernos ruso e italiano. Era para que el Sindicato se hiciese cargo de varios contratos comerciales—explica con voz débil. Aprieto los puños ante la mención de mi padre.

Sabía que iba a haber más mierda que no me gustaría.

—Continúa—lo animo.

—Eso habría significado más riqueza, control y poder para la Hermandad. Control sobre los recursos con los que prosperan los delincuentes clandestinos. Ser propietario de la compañía petrolera convirtió a tu padre en el más rico del Sindicato, por lo que los jefes de gobierno acordaron firmar contratos con él. Planeaba pasar la propiedad al Sindicato para compartirla como grupo. Mortimer siempre ha estado buscando una forma de erradicar el Sindicato. Quería que los borraran, pero quería que tu padre muriera porque sin él los contratos serían nulos.

Tengo que buscar fuerzas en Massimo porque acabo de recibir la confirmación de que Mortimer ordenó la muerte de otra persona que era importante para mí. Mi padre.

Sin embargo, Massimo no puede mirarme. Está mirando a Wilson. Dominic también.

Vuelvo mi atención a Wilson y trato de mantener la calma. Quiero averiguar todo lo que hay que saber. Entonces lo mataré. Le volaré la cabeza y espero que se sienta comparable a hacerlo volar en pedazos.

—¿Qué más hay ahí?—le exijo—. Debe haber más. No me importa quién eres, ex oficial del ejército o dios de la tecnología. Tenías que tener ayuda para llevar a cabo tal truco.

—Riccardo no fue el único miembro del Sindicato que se volvió contra ellos—dice con voz ronca—. Había otros cinco grupos involucrados en el plan de Mortimer.

Dios mío. Lo sospechaba. Maldita sea, odio tener razón. Cuando escuché lo que sucedió, pensé que semejante complot solo tendría sentido si alguien más los estaba ayudando. Y los malditos culpables tienen que ser personas que conocemos.

El Sindicato estaba formado por seis familias. Cuatro familias italianas y dos de la Bratva.

Ya que no puede ser la familia de Ricardo, los D'Agostino o los Romanov. Eso deja a los demás.

—¿Quienes son? Dame nombres—exijo.

—Yo solo sé de los Volkov, pero Ricardo los traicionó.

Mi sangre se calienta y puedo sentir la tensión que se extiende por todos los que me rodean.

Massimo estaba contemplando ponerse en contacto con ellos para reformar el Sindicato. Escuchar esto me hace entender que no se puede confiar en las personas.

—¿Qué pasa con los demás?

—No sé los nombres de los demás. Solo sé que los contratos que firmó tu padre fueron lo que puso las ruedas en movimiento para unir a todos.

—¡No sabes más nombres!—grita Massimo.

—No. Escuché mencionar a los italianos. Sin embargo, no hay nombres.

Los Mazzone eran la única otra familia italiana del Sindicato. Pero no ha dicho sus nombres. Pueden ser ellos o no.

—Kruv' omertà—murmura y mis nervios se disparan ante la mención de esas palabras—. Escuché eso un par de veces.

Entrecierro los ojos y miro a Massimo. Kruv' omertà es un juramento de sangre secreto para el voto de silencio entre un miembro de la Bratva y una persona de La Costa Nostra.

Es un juramento extraño. En mis treinta años solo he oído hablar del juramento de pasada, quizás dos veces. No es algo que se practique ampliamente porque es un juramento serio que obliga a quienes lo han hecho hasta la muerte.

—¿A quién escuchaste decir eso?—pregunto.

—Mortimer. —Wilson mira a Massimo y después a mí—. No sé nada más. Eso es todo. La gente que se unió quería derribar al Sindicato. El plan fracasó cuando Riccardo murió. Ellos pensaron que sería el último miembro. Se suponía que él era un activo para ellos con toda la riqueza que habría heredado del Sindicato. Mientras el Sindicato exista y esté fuera de su control, siempre tendrás a esos enemigos esperando por la próxima oportunidad.

Parece que nos ha dado todo lo que puede y es demasiado. Demasiado para procesar porque significa que hace dieciocho meses era solo la punta de la mierda. Hay más por descubrir, más cosas para las que necesitamos respuestas.

—¿Y tú? ¿Qué fue lo que hiciste?—le pregunta Massimo. Puedo decir por el tono de su voz que la muerte es lo siguiente en las cartas—. Tú fabricaste la bomba, ¿cómo la metiste?

—Los Volkov me ayudaron. Me comuniqué con ellos sobre cuándo debía detonarla.

Massimo lo mira largo y tendido. Pasan unos segundos de silencio entre ellos. Unos segundos de nada, con el silencio impregnando el aire.

—¿Hay algo más?—chequeo, interrumpiendo.

—No—responde Wilson.

Muevo mi arma para acabar con él, pero otra bala me roba el momento y aterriza justo entre sus ojos. La sangre salpica por todas partes y el cuerpo de Wilson se desploma.

Me vuelvo para ver a Massimo con su arma en alto, el dedo todavía en el gatillo. Sacó su arma tan rápido que nunca la vi venir.

—Él era mi presa. Después de todo, su bomba estaba destinada a matarme a mí también. Yo debería haber muerto ese día, pero sigo de pie. Su vida era mía—dice Massimo—. Pa murió en mis brazos... —Su voz se apaga. No necesita decir nada más.

La mandíbula de Massimo se pone rígida y puedo decir que está tratando de contener la rabia. Lo mismo que yo. Dominic no dice nada. Una vez más, está callado, inusualmente callado y siento que es demasiado para él. Hay mucho que una persona puede soportar, y no ha sido él mismo desde que todo se fue al infierno.

—¿Ahora qué?—pregunta Viktor después de unos momentos.

Lo miramos y en realidad no tengo una respuesta para él. Tampoco creo que Massimo la tenga. Sabíamos que Mortimer estaba involucrado, pero ahora conocemos más detalles y no tenemos forma de encontrarlo.

Esas son noticias viejas y para agregar a eso, nadie ha visto su cara.

He estado persiguiendo a un villano sin rostro durante los últimos seis años y no sé si alguna vez estuve cerca de encontrarlo. Nadie sabe cómo es realmente Mortimer Viggo. Solo conocen su nombre y, por lo general, si escuchas ese nombre, no vivirás el minuto siguiente para recordarlo.

—Seguiré buscando—promete Dominic. Hay una amenaza de oscuridad en sus ojos que no me gusta. Está bien para mí cruzar al lado oscuro, pero no mi hermano pequeño. Sin embargo, sé que si alguien puede encontrar algo, será él.

—¿Qué pasa con nosotros?—pregunta Viktor, mirando a Massimo—. Creo que hemos demostrado que puedes confiar en nosotros. Queremos participar en la reforma del Sindicato si eso es lo que todavía quieres. Seremos más fuertes juntos cuando se trata de eso.

Massimo asiente con la cabeza.

—Sí. Nos reuniremos y discutiremos los próximos pasos. Tenemos mucho que considerar.
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Entro en la oficina de Massimo en D'Agostino Inc. y lo miro de pie junto a las ventanas del suelo al techo hablando con Alfonse Belmond.

Alfonse era el amigo de Pa. Se conocieron en Italia cuando eran niños y siguieron siendo amigos. Eso lo convirtió en un segundo padre para nosotros. Nos entrenó para hacer todo aquí en D'Agostino Inc.

Parece que le está dando a Massimo una de sus charlas de ánimo. Algo que estoy seguro de que a mi hermano le vendrá bien.

Al verme entrar, Alfonse apoya una mano tranquilizadora en el hombro de Massimo y camina hacia mí.

Me da una expresión severa cuando se detiene ante mí. Es consciente de que anoche tuvimos una noche dura y parece muy preocupado por nosotros. Ninguno de nosotros le habría dado detalles, pero es obvio que pasamos por una mierda. También conoce nuestra búsqueda. Era un poco difícil ocultarle algo así.

—Tomadlo con calma hoy, muchachos—nos advierte—. Vuestro padre siempre decía que había que descansar cuando debías reagruparte. Necesitáis hacer eso hoy. Ambos tenéis el mismo aspecto demacrado.

—No te preocupes, hoy nos tomaremos un descanso—le aseguro.

—Está bien. Llámame si me necesitas. —Se aleja tranquilamente y yo continúo mi procesión hacia Massimo.

Tenemos una reunión con uno de nuestros inversores en una hora. Massimo quería vernos primero para que pudiéramos hablar. Dominic debería estar aquí pronto. Solo llegué temprano.

Se vuelve hacia mí cuando me acerco y veo que tiene un papel en las manos.

—¿Qué es eso?—le pregunto.

—La carta—responde con una sonrisa—. Ojalá supiera de quién es.

Massimo recibió esa carta siete meses después de que el Sindicato fuera bombardeado.

Extiendo la mano para tomarla. Ya la he leído cientos de veces y cada vez trato de averiguar de quién podría ser. No va a lastimarme volver a leerla, así que lo hago:

Estimado Massimo,

Tú no me conoces. Pero yo te conozco y me siento obligado a ponerme en contacto contigo a la luz de la información que he descubierto recientemente.

Hubo mucho más en lo que sucedió hace siete meses cuando el Sindicato fue destruido.

Había más gente involucrada de la que crees. Muchos más que fueron responsables de la muerte de nuestros seres queridos. Muchos se ensuciaron las manos para acabar con nuestros padres.

Riccardo Balesteri era solo un peón en un juego más grande para erradicar enemigos. Te insto a que no estés solo, sino a reformar el Sindicato y liderar. Sé un líder.

Solo con las alianzas más fuertes podrás cazar a tus enemigos, o vendrá la guerra.

Buena suerte.


Un amigo

Suspiro, le devuelvo la carta y niego con la cabeza. Todavía no tengo idea de quién diablos podría ser, pero después de lo de anoche al leerla me parece diferente.

Este tipo sabía lo que estaba pasando.

—Él sabe quiénes son los culpables—le digo y Massimo asiente—. Sabía lo que hacía Mortimer y por qué.

—Sí. Ojalá supiera quién es y por qué diablos no pudo haber salido a la luz con lo que sea que sabe.

—Y ahora tenemos los otros grupos de los que preocuparnos—agrego—. Cinco más de ellos.

—Cinco grupos más, y está lo que dijo Wilson sobre los italianos. —Entrecierra los ojos y niega con la cabeza—. Es como hablar con acertijos. No sé si eso se refiere a los Mazzone, o si los otros grupos eran italianos. No sé si el Kruv' omertà fue hecho entre el grupo o si fue una sola persona.

Suspiro y me llevo la mano a la cabeza. Hay demasiado en qué pensar y todo se siente desordenado cuando solo tienes piezas del rompecabezas y te faltan partes. No sabes qué encaja y qué no.

—Normalmente el Kruv' omertà se hace con una persona, pero nada impide que se haga con más. Es raro, Massimo. Requiere algo más que una alianza. Es una promesa a muerte, una promesa de por vida. —Es un misterio, y si soy sincero, esa parte no tiene sentido, pero nada lo ha tenido desde que nuestro mundo se puso patas arriba.

—¿Sabes qué, Tristan? He estado parado aquí y es posible que también me haya estado rascando el culo porque no sé una mierda. No sé por dónde empezar a desentrañar nada. Todo lo que sé es esto, si se menciona a los italianos, tendremos que asumir que los Mazzone estuvieron involucrados y son tan culpables como los Volkov. Eso es la mitad del maldito sindicato.

Señalarlo así resalta la gravedad de la mierda.

—No me asombra que las cosas hayan ido como lo hicieron.

—Exactamente. Lo que sucedió hace dieciocho meses fue una sorpresa. La mierda sucedió porque potencialmente la mitad de ellos estaban actuando en secreto. Incluso si solo fueron Ricardo y los Volkov, fue suficiente. Por eso, los que permanecieron leales no pudieron hacer nada para protegerse. Todo se basaba en el poderío. El dinero no cuenta para nada al final. No podía ayudarlos entonces y no nos ayudará ahora.

Maldición él tiene razón. El Sindicato se basaba en gran medida en la riqueza. Ellos pensaban que la riqueza ilimitada les daba poder. Lo hizo hasta cierto punto. Hasta que alguien encontró la manera de volverlo en su contra.

Era la misma maldita cosa cuando se trataba de nuestras pérdidas. La familia D'Agostino es una familia poderosa. Nadie puede derribarnos así como así, especialmente no con Massimo a la cabeza y Dominic y yo a su lado. La única forma de llegar a hombres como nosotros es intentar que las personas en las que confiamos estén en nuestra contra. Dado que la confianza no es fácil, hacer que un hombre en quien confiamos nos traicione es como atarnos para golpearnos. Esa es la única forma de llegar a nosotros y nuestros enemigos lo saben. Mortimer lo sabe.

—¿Qué es lo que sugieres?—le pregunto.

—Estuve de acuerdo en que deberíamos reformar el Sindicato desde el momento en que recibí la carta. Que me dijeran que cazara a mis enemigos o vendría la guerra fue suficiente para hacerme querer la alianza que tendría un sindicato. Pero me he tomado mi tiempo para considerar a quién quiero involucrar porque si bien quiero mantener la estructura y el concepto iguales, no quiero los mismos problemas para que la misma mierda pueda suceder en el futuro. Creo que finalmente puedo empezar a reconstruir, pero continuaré con la búsqueda. Mortimer está encabezando la lista.

—Sabes que te apoyo completamente. Nunca dejé de buscar a ese hombre.

—Lo sé.

—Si atrapamos a Mortimer, será una gran victoria. Si atrapamos al resto de estos bastardos, creo que buscaré reformar el Sindicato con la misma visión que padre tuvo para fortalecernos.

Asentí con la cabeza.

Nosotros crecimos siendo pobres, viviendo en la mierda porque Riccardo Balesteri se aseguró de que nuestro padre lo perdiera todo. Pa se reconstruyó y nos dio un legado con D'Agostino Inc. Dio un paso más y se alió con el Sindicato para proteger lo que teníamos y hacernos más fuertes. Podemos hacer eso, también.

La puerta se abre de golpe y Dominic entra corriendo con un fajo de papeles.

—Muchachos—dice sin aliento—. Encontré algo.

—¿Qué?—lo miro ansiosamente.

Se acerca al escritorio de Massimo y deja los papeles. Los seguimos y los miramos mientras los esparce.

Uno parece una transferencia de escritura de propiedad y el resto son listados de direcciones y fotos de una mujer joven con cabello rubio casi blancos y ojos verdes brillantes. Al instante me llama la atención porque es muy hermosa.

—Mira, aquí—señala Dominic a la escritura y veo exactamente lo que está señalando.

Es el nombre de Mortimer transfiriendo una casa en Moscú a Isabella Viggo.

—¿Isabella Viggo?—le pregunto entrecerrando los ojos y Dominic asiente.

Entonces señala otro conjunto de documentos donde se especifica la relación de Isabella Viggo con Mortimer como su hija.

Mierda… El hombre tiene una hija.

La comprensión nos golpea a Massimo y a mí al mismo tiempo y nos miramos.

—Mortimer tiene una hija—digo y aprieto los dientes.

—Corrección hermano, Mortimer tiene una hija que sólo unos pocos conocen—entona Dominic—. Esa casa en Moscú está vacía, pero encontré una dirección en Rhode Island para el punto de contacto. La mujer que vive allí, sin embargo, es esta dama: Isabella Baker. Tiene veintidós años y trabaja en la Clínica Ridgewood como asistente de fisioterapeuta.

Suspiro.

—Mismo nombre, hay muchas razones para ocultar el apellido.

—Tenemos que ser cuidadosos. Puede que no sea ella. Necesitaríamos algo para identificarla como Isabella Viggo—señala Massimo—. Isabella Baker podría ser alguien que trabaje con ellos, o simplemente un contacto en la dirección con el mismo nombre.

—O ser ella—presiono. Tal vez es la desesperación lo que me pone ansioso por adelantarme a los acontecimientos y llegar a alguna parte. O tal vez no quiero pasar los próximos seis años en la misma mierda, o peor... perder a alguien más.

—¿Cómo encontraste esto, Dominic?—le pregunta Massimo.

—Hackeé todo lo conocido por el hombre. He tenido rastreadores configurados en varios sistemas para alertarme cuando aparezca el nombre de Mortimer. Esto provino de una oficina de registro de la propiedad en Moscú. Fue archivado esta mañana. En el momento en que se digitalizó en los sistemas, mis bots lo detectaron. Hice el resto de la investigación con los detalles de la escritura.

Mierda... todo lo que puedo hacer es mirarlo con asombro.

—Buen trabajo, Dominic—le dice Massimo asintiendo.

—Joder, sí—coincido.

—¿Entonces, qué vamos a hacer?—pregunta Dominic nerviosamente—. ¿Qué hacemos ahora?

—Si esta mujer es su hija, ella sabrá dónde encontrarlo—le digo tomando la foto de ella.

Es realmente hermosa. Ese cabello rubio casi blanco y esos ojos verdes brillantes son impactantes. Sus ojos me sostienen en mi lugar como si realmente me estuviera mirando y hay un brillo de determinación en ellos.

¿Es su hija?

Si lo es, eso también la convierte en mi enemiga. Culpable por la mera asociación con manos tan sucias y un alma tan oscura como la de su padre.

Un plan comienza a gestarse en mi mente y a agitarse en mi alma. El mismo plan en el que he pensado antes, muchas veces. Después de la muerte de Alyssa, hubo innumerables ocasiones en las que me pregunté si Mortimer tenía a alguien que le importara. Esa persona podría ser ella. Una hija.

—Si nosotros la tuviéramos, estaríamos un paso más cerca de encontrarlo. Un gran paso—afirmo.

—Dudo que ella nos dé esa información tan fácilmente si Mortimer se ha esforzado tanto para ocultar su identidad—señala Dominic.

—No, no creo que lo haga. Tendríamos que apoderarnos de ella.

Mis hermanos me miran sin estar en desacuerdo. Cada uno de nosotros es tan despiadado como el otro. Sabemos lo que se necesita hacer a veces para obtener lo que queremos. No importa si está bien o mal.

—Secuestrarla—declara Massimo.

—Secuestrarla—confirmo con un asentimiento.

—¿Podemos hacer eso?—pregunta mirándonos a cada uno de nosotros.

No tenemos la costumbre de secuestrar mujeres. Debería ser algo en lo que pensar correctamente. Como ya lo he pensado, no tengo ningún problema en hacerlo. Supongo que eso debe significar que mi alma podría ser más oscura que la de mis hermanos. Tal vez lo sea, después de todo fui yo quien metió la cabeza de mi esposa en una maldita caja. Mi esposa, que fue tomada, secuestrada.

—Lo haré—me ofrezco—. Yo lo haré.

—Eso significa la guerra. Si la agarramos y Mortimer descubre que la tenemos, presagia la guerra—dice Massimo y pienso en la carta que nos envió nuestro amigo anónimo.

Parecía saber mucho; me pregunto si sabía que la guerra de la que nos advirtió podría comenzar así.

—¿Qué pasa si la secuestramos y le exigimos que se entregue?—sugiere Dominic y casi me río. Eso sería lo que deberíamos hacer si estuviéramos tratando con un enemigo más débil. Sin embargo, sería más probable que veamos que el infierno se congela, o que los putos cerdos vuelen en el cielo antes de que Mortimer se entregue a nosotros.

—Es obvio que ella es importante para él—agrega él.

—Sí, pero los hombres como él no funcionan así. —Massimo niega con la cabeza—. No se entregaría para salvar a su hija. Si la atrapamos, sabe que no la mataremos porque es una ventaja. Él hará todo lo posible para recuperarla y eso significa debilitarnos de cualquier manera que él considere conveniente.

—Si se entera de que la secuestramos, significa la muerte para todos los que conocemos, aquí y en Italia—le digo, y Dominic se muerde el interior del labio.

Somos fuertes, pero cuando desconoces cuáles son los puntos fuertes de tu enemigo, eso te deja abierto al ataque. Massimo tiene a Emelia, su esposa. La matas a ella y matas al hombre que es. Sé que está pensando en ella incluso mientras hablamos. Yo también lo estaría haciendo si tuviera una mujer.

—Exigir un rescate como ese tendría que ser el plan B—agrega Massimo.

—Entonces, el Plan A debería enfocarse en lo más simple que podamos hacer—suelto con un suspiro.

—Sí, para evitar la guerra—dice Massimo—. Lo más sencillo es encontrarlo y lanzar un ataque sorpresa para erradicarlo. Algo que él nunca viera venir y para lo que no puede prepararse.

Me pica la piel ante la perspectiva de que esto suceda, de que finalmente atrape a Mortimer Viggo, y de esa manera. Ésta es una puerta que se abrió de par en par para que pudiéramos pasar.

—Creo que debería hacer un viaje a Rhode Island—les ofrezco. Si esta mujer es realmente su hija, sabrá dónde encontrar a su padre. Si pudiéramos llevar a cabo un plan como ese, no tendría precio.

—Todos iremos a Rhode Island—responde Massimo con un asentimiento decidido—. Muchachos, mantengamos esto en secreto. Elegiré a unos pocos para que nos acompañen. No le contaremos a nadie sobre esto hasta que sea necesario. Cuantas menos personas lo sepan, mejor.

Dominic y yo asentimos.

—Necesitaremos un plan sólido cuando lleguemos a Rhode Island—dice Dominic. Probablemente sea ella.

—Déjame preocuparme por eso—le respondo.

Esos ojos suyos me miran fijamente y ya siento a la bestia agitándose dentro de mí preparándose para atacar.

 



Capítulo 2


Isabella

 

Dmitri está aquí de nuevo...

¿Por qué?

No puedo evitar la mirada dura que le doy mientras entra por la puerta de la cafetería. Ayer fue bastante malo.

Mi trabajo aquí en el centro de rehabilitación es una de las pocas cosas que puedo hacer para escapar de la realidad.

Solo de verlo me arrastra de regreso a la oscuridad de mi mundo. Odio a este hombre con todo dentro de mí. Lo odio tanto que me duele el corazón solo con mirarlo.

No estoy segura de cómo se supone que debo mirarlo y no recordar la forma en que mató a Eric, el amor de mi vida.

En circunstancias normales, un asesino como él no estaría caminando hacia mí sin ninguna preocupación en el mundo. Estaría tras las rejas cumpliendo una condena importante por sus crímenes.

En mi infierno, sin embargo, es la mano derecha de mi padre. Matar lo llevó a donde está hoy. A la derecha del diablo.

Dmitri es una pesadilla andante y esa sonrisa en su rostro se burla continuamente de mí. Cada vez que veo a este hombre... este monstruo, me recuerda mi lugar en este mundo y que mi vida no me pertenece. No importa donde esté. Ya sea en casa o en el trabajo. Mi padre siempre está haciendo algo para poner las cosas en perspectiva.

Por lo general, puedo comprender las cosas y sé que debo ser más cautelosa. Esta semana, sin embargo, ha sido un misterio.

Algo está pasando. Estoy convencida de eso ahora.

Tengo veintidós años. Si a estas alturas no sé que nunca hay un momento aburrido cuando se trata de mi padre, nunca lo sabré.

Sin embargo, si algo está sucediendo, tengo derecho a saber qué es. Odio sentirme paranoica. Ya es bastante malo que haya tenido esa terrible sensación durante los últimos días de que alguien me está observando. No necesito una mierda como ésta.

Cuando Dmitri se me acerca, Sacha, mi guardaespaldas, mira desde la esquina de la habitación. Él también debe percibir que algo está pasando. ¿Por qué otra razón necesitaría dos guardias para que me escoltaran a la reunión?

Dmitri se detiene, se aleja y me da un asentimiento entrecortado, una orden silenciosa de terminar lo que estoy haciendo para que podamos irnos.

Yo respiro superficialmente y trato de calmar mis nervios. Aún no es hora de irse. Se supone que debo estar aquí otras tres horas. Odio salir del trabajo antes de lo planeado y sin ningún motivo.

Soy psicóloga auxiliar aquí. Mi objetivo es ser una terapeuta cognitiva-conductual y trabajar en algún lugar como éste en el futuro con personas que han sufrido un trauma y tienen TEPT. Esta clínica ha sido perfecta para que yo adquiera toda la experiencia relevante porque tienen tanto pacientes hospitalizados como ambulatorios.

Estoy bajo el pulgar de mi padre, así que sé que todas mis metas son ilusiones, pero he tenido este trabajo durante los últimos nueve meses, recién salida de la universidad. Eso, por sí solo, es impresionante y lo tomo muy en serio. La Clínica Ridgewood generalmente selecciona profesionales con más experiencia y calificaciones post universitarias. Mi aceptación se basó en mi impresionante historial académico en la Universidad de Brown y los tres veranos que pasé aquí en una colocación voluntaria. Me querían tanto que aceptaron mi solicitud en un santiamén. Valoro cosas como esa.

Al mismo tiempo, valoro que me permitan trabajar. Era algo por lo que tuve que rogarle a mi padre. Aunque me concedió una pequeña libertad, vino con la condición de que, como en la universidad, tenía que tener a mi guardaespaldas conmigo en todo momento, y si necesitaba estar en algún lugar en el que él quería que yo estuviera, tenía que hacer lo que me dijeran.

Entonces, sé que no tiene sentido discutir con cualquiera de los guardias de mi padre. Además, si Dmitri está aquí, es tan bueno como si mi padre me dijera que es hora de irnos. Tendré que irme ahora, lo quiera o no. Odiaría perder la poca libertad que tengo.

Vuelvo a centrarme en Joseph, el paciente con el que he estado trabajando hoy, y trato de recuperar la compostura.

—Te voy a derivar con Belinda, para que puedas quedarte aquí un poco más—le digo.

Es un futbolista de los LA Gladiators. Llegó hace dos meses después de un accidente automovilístico y ha progresado enormemente.

Él se apoya en su muleta y me sonríe.

—Cariño, ¿qué tal si lo tomo de aquí y regreso a mi habitación? Belinda va a intentar darme esa sopa repugnante, otra vez—me responde con una sonrisa.

No puedo evitar reírme. Él tiene razón. Eso es exactamente lo que tratará de hacer Belinda.

Mis compañeros de trabajo y los pacientes aquí me mantienen en movimiento. Gente como ellos me mantiene en contacto con la realidad. Me ayudan a olvidar a quién pertenezco.

—¿Estás seguro de que quieres intentarlo? —Él es capaz y está mucho más fuerte esta semana que la semana pasada, pero está en mi naturaleza ser cautelosa.

—Estoy bien. Confía en mí. —Me guiña un ojo y lo veo tomarse su tiempo para alejarse.

Hay mucha gente alrededor, pero en el segundo en que Joseph atraviesa la puerta doble, me siento vulnerable. Me siento sola y expuesta a lo que sea que esté pasando con mi padre.

Pasos se acercan detrás de mí y me encuentro con los fríos ojos magnéticos de Dmitri. Él me sonríe y desearía que no lo hiciera.

Sacha se queda atrás, sin atreverse a interferir. Él conoce su lugar y yo debería conocer el mío, especialmente con un hombre como Dmitri. Un hombre tan malvado como mi padre.

—Estás aquí de nuevo—le digo, tensando la mandíbula. No puedo evitarlo cuando se trata de él. Él sabe que lo odio, pero lo que más odio en este momento es no poder entender qué está pasando.

—Estoy aquí de nuevo—me responde.

Como la mayoría de mis guardaespaldas, habla con un leve acento ruso. El mío se ha ido por completo. He vivido en los Estados Unidos durante los últimos doce años y nadie pensaría que pasé la mayor parte de mi infancia en Moscú hablando poco o nada de inglés.

—¿A qué se debe?

—Tu padre adelantó tu reunión con él—responde con un tono monótono y plano.

Tengo una llamada de Skype programada con mi padre en unas horas. Tenemos estas reuniones una vez al mes cuando él no está de visita, y normalmente no requieren la atención de su primero al mando. Tampoco suele adelantar el horario.

—¿Está pasando algo?—le pregunto.

—Es una reunión especial. —Una risa profunda y baja retumba en su pecho.

¿Especial? No me gusta cómo suena eso. Rezo para que ese “especial” no signifique que mi padre se haya enterado de que he estado saliendo de la casa por la noche. No lo hago a menudo, solo cuando necesito un pequeño descanso. Sacha ha estado cuidando mi espalda y la suya propia. Yo no correría un riesgo que pudiera costarle la vida. También creo qué si mi padre supiera eso, Sacha estaría muerto. No tendríamos una reunión especial para eso.

Sacando la preocupación de mi mente, reanudo mi molestia.

—¿Es por eso que decidiste acompañarme? Qué conmovedor.

—Luchadora. Muy luchadora. Voy a disfrutar haciendo un buen trabajo con esa boca tuya.

Mis ojos se abren y parpadeo varias veces mientras mis mejillas se sonrojan. Estoy tan sorprendida como mortificada por sus palabras. Últimamente ha estado así. Hablando con vileza más libremente. Sin embargo, esto fue lo peor que ha hecho.

—¿Perdón?—respondo—. ¿Cómo te atreves a hablarme así?

Parece que tengo las pelotas necesarias para enfrentarlo. Sin embargo, un escalofrío recorre mi espalda cuando el humor se desvanece de su expresión y es reemplazado por algo frío y oscuro que me recuerda que debo controlarme.

—Cuida tu tono conmigo, Isabella—me advierte con una mirada endurecida—. Te hablaré como quiera, e imaginaré esa boca tuya dándome placer de la forma que quiera.

Una sonrisa levanta las comisuras de su boca y un mechón de su cabello rubio cae sobre su ojo. Su mirada recorre todo mi cuerpo, sus ojos me tocan por todas partes.

No soy tonta. Veo la forma en que me mira y no me gusta. Es quince años mayor que yo y me mira así desde que tenía doce años. Con lujuria y deseo. Dos cosas que se supone que son suficientes para matarlo, pero él lo hace sin problemas.

Nadie puede acercarse a mí. Eso significa la muerte. Todos lo saben. Todos saben qué consecuencias les espera por acercarse a la hija de Mortimer Viggo.

Dado que se le ordenó matar al único hombre que alguna vez se acercó a mí, sé que la única forma en que este hombre podría estar mirándome de una manera tan obviamente sexual es si a él se le diera permiso para hacerlo.

—Vámonos—dice Dmitri y mira a Sacha, indicándole que lo siga mientras comienza a caminar delante de mí.

Lo sigo y miro a Sacha mientras nos alcanza. Sacude la cabeza hacia mí. Una advertencia silenciosa para mantener mi cabeza fuera del agua.

Siempre lo escucho. Me ha estado cuidando desde que nací. Sacha es el único de los guardias de mi padre que me muestra amabilidad y me trata como a una persona. De hecho, lo considero un padre. Entonces, definitivamente estaré prestando atención a su advertencia.

Vuelvo la mirada hacia adelante y sonrío a mis compañeros de trabajo mientras camino a través de las puertas corredizas automáticas. Para ellos soy Isabella Baker, hija de un empresario adinerado y sobreprotector que insiste en que su hija tenga guardaespaldas que la acompañen a todas partes. Siempre ha sido así.

Sin embargo, debo parecerles una princesa mimada. Las personas no se dan cuenta de que esa es la historia que contamos para protegernos. Es la historia que cuento para tener las pequeñas libertades que se me permiten.

He vivido una vida más protegida que la mayoría en la Bratva porque mi padre es el líder del Círculo de las Sombras. Un hombre que a las personas les encantaría matar. Nadie fuera del Círculo lo ha conocido jamás. Puede que conozcan su nombre, pero nunca conocerán su rostro. Lo hizo para que el nombre Mortimer Viggo pudiera ser cualquiera.

Nadie sabría cuánto amaría yo poder escapar de él. De solo pensar en lo que sucedió la última vez que lo intenté hace que mi alma tiemble de miedo. El castigo que recibí fue una lección que nunca olvidaré mientras viva.

Sacha me abre la puerta del coche y me meto en el asiento trasero. Él se dirige al asiento del conductor y en lugar de que Dmitri se siente a su lado como se supone que debe hacer, se sienta a mi lado.

Sacha pone en marcha el coche y salimos del estacionamiento, entrando en la carretera.

—Cuidado, princesa. Tu cabeza podría estallar si piensas demasiado—se burla Dmitri.

Solo le echo un vistazo, notando la mirada calculadora en sus ojos, después mantengo mi atención fuera de la ventanilla. Pronto me pierdo entre los árboles que pasan como lo hago cuando conduzco mi propio coche.

No puedo conducir más allá del centro de la ciudad, que está a veinte minutos de donde vivo. El trabajo es considerado demasiado lejos y definitivamente no se me permite conducir hasta el lugar de estas llamadas programadas con mi padre. Ellas tienen lugar en la casa de Nikoli Solteck, el ex brigadier de la hermandad de mi padre. El Círculo de las Sombras es considerado de la Bratva, pero no es exactamente parte de ella en términos de la jerarquía y organización tradicionales. La organizaciones de la Bratva con las que mi padre se asocia son pocas y distantes entre sí.

Llegamos a la casa cuarenta minutos más tarde. Nikoli me saluda en su forma habitual, que es fría. Fría como un pescado, como mi padre.

Me llevan a la sala de conferencias, pero en lugar de quedarme sola para hablar con mi padre como siempre, Dmitri entra delante de mí.

—Especial ¿recuerdas? —Sonríe.

Mis labios se abren como si tuviera algo que decir, pero me quedo sin palabras. Todo lo que pueda haber venido a la mente se desvanece cuando la imagen del rostro severo de mi padre aparece en la gran pantalla de televisión en la mesa en la cabecera de la habitación. Sus ojos verde mar son lo único que obtuve de él. Mi cabello rubio platino y mi cuerpo pequeño son de mi madre.

La cabeza canosa de papá se ve más gris que el mes pasado. También tiene una apariencia demacrada a la que no estoy acostumbrada. Sin embargo, no hace nada para atenuar la llama de poder que se enciende en sus ojos.

—Dmitri —Mi padre se dirige a él primero.

Dmitri asiente con respeto y toma asiento.

—Isabella—dice volviendo su atención hacia mí.

—Hola papá—respondo e inclino la cabeza de la misma manera respetuosa que hizo Dmitri. No es respeto lo que siento. Pero es lo que sé que debo hacer.

—Siéntate—me pide papá, y como si estuviera en la habitación, hace un gesto hacia la silla que hay delante del monitor para que me siente.

Lo hago, juntando mis manos para mantener a raya mis nervios. En lo que a mí respecta, se suponía que esta sería la reunión mensual habitual. El tipo de padre cariñoso que quería ponerse al día con su única hija. Aunque nunca es así con él. Estas reuniones son para mantenerme controlada. Sin embargo, no sé qué haría que esta reunión fuera especial.

—¿Cómo has estado?—me pregunta él.

—Estoy bien.

—Bien.

—¿Está pasando algo? —Me arriesgo a preguntar.

Mi padre se ríe cruel y bajo, luego me mira con una mirada pensativa.

—Mi querida Isabella, siempre pasa algo. Pero supongo que está sucediendo algo grande que ha alcanzado su punto máximo. —Él mira a Dmitri y luego me mira a mí—. Algo que requiere la necesidad de reunirme con los dos.

Aguanto la respiración. Ni siquiera puedo adivinar lo que está pasando. Dmitri, sin embargo, parece saber exactamente lo que está pasando. Lo miro por el rabillo del ojo y noto su comportamiento tranquilo. Está demasiado tranquilo en presencia de mi padre. Incluso para un hombre favorecido como él.

Papá mira de mí a Dmitri, el suspenso me está matando lentamente a medida que pasan los segundos.

—Ha pasado un tiempo desde que sentí la necesidad de retirarme y pasar la antorcha a un sucesor—afirma papá y cuando las palabras salen de sus labios mi corazón se congela.

Todo lo que escucho es jubilación y sucesor. Las palabras se me hunden en la cabeza y, a medida que las proceso, sé exactamente por qué esta reunión se ha considerado especial.

Él se está retirando y ¿quién creo que lo sustituirá?

No yo. Yo, la heredera de su imperio. No, no. Claro qué si él hubiese tenido un hijo, por supuesto sería así. Pero nunca habrá una mujer liderando el Círculo de las Sombras.

Me agarro al borde del asiento sintiendo que puede acontecer algo malo, porque lo que está a punto de suceder es algo que siempre he temido.

—He elegido a Dmitri para que tome la iniciativa y una de las estipulaciones que le he impuesto es casarse contigo. Tu unión continuará con el legado de mi sangre y el trabajo de mi vida en la creación del Círculo de las Sombras.

Niego con la cabeza y me pongo de pie antes de que pueda siquiera registrar lo que me está diciendo.

—¿Quieres que me case con el hombre que mató a Eric?—chillo. Las palabras simplemente salen volando de mi boca, brotando de mi alma—. ¿Hablas en serio?

Sé que he hablado intempestivamente, no debo hablarle a mi padre así y definitivamente no en presencia de uno de sus guardias. Cuando pienso en cómo Dmitri mató a Eric, no puedo reprimir mi rabia, ni la conmoción que golpea mi corazón.

Sí, debo admitir que adelanté que él elegiría a alguien con quien casarme cuando llegara el momento, pero nunca vi su retiro en el horizonte. Es un hombre que pensé que moriría en su trono en su gobierno de tiranía.

—Isabella…

—No, no puedo—lo interrumpo y una lágrima corre por mi mejilla.

Cuando él mira a Dmitri, experimento una respuesta de huir o luchar, pero mi cuerpo no puede elegir qué hacer. De todos modos, llego demasiado tarde para hacer algo. Dmitri me agarra, sus manos agarran mi garganta, una sonrisa altiva ilumina su rostro ante mi dolor.

Me estoy ahogando, jadeando, y este hombre disfruta de mi sufrimiento de la misma manera que disfrutó golpeando a Eric hasta matarlo.

Dmitri me gira hacia la televisión para que pueda enfrentar a mi padre y recibir el resto de las órdenes que él tiene para mí.

—Esto va a suceder Isabella y tú obedecerás—dice con sorna papá—. ¿Tengo que recordarte lo que les sucede a los que se portan mal?

Mientras las palabras salen de su boca, mi piel se estremece al recordar su mano cruel repartiendo mi último castigo. Recuerdo con perfecta claridad el azote del látigo en mi espalda. Veinte latigazos por intentar escapar y diez más por mentir para salvar a mi chofer al que le dio un balazo en la cabeza por ayudarme.

Eso fue hace dos años. Después de una semana no podía caminar. Él dice amarme. No sé cómo alguien podría tratar a su propia hija de la forma en que él me trató. Soy una cosa para él. Un bien.

Algo que él puede usar y sobre lo que él puede ejercer su poder. Eso es todo lo que soy para él y ese día cuando me azotó, arrancándome la piel de la espalda, casi me mata. Casi lo hizo, y siempre recordaré cómo se sintió. Fue casi tan doloroso como verlo matar al hombre que amaba.

El objetivo del castigo era domesticarme, romperme, hacerme someter al hecho de que le pertenezco. La lección oculta es qué si yo quiero vivir cualquier tipo de vida, ésta es la única forma. A su manera. A ninguna otra.

Así es como me siento ahora.

—Contéstame—grita mi padre y la mano de Dmitri se aprieta alrededor de mi garganta.

—No, no debes hacerlo—balbuceo.

—Suéltala—ordena él y Dmitri obedece.

Miro al monstruo que me estaba estrangulando con odio en mis ojos y me sonríe como si hubiera dicho algo gracioso.

—La boda se llevará a cabo en seis meses—dice papá, y vuelvo mi mirada hacia la suya—. Hasta entonces os conoceréis. Dmitri alternará la guardia nocturna con Sacha y se unirá a él en días alternos. Eso es todo lo que tengo que decir ahora. ¿Alguna pregunta?

Tengo un millón, ninguna de las cuales puedo preguntar.

El miedo me hace mantener mi mirada fija en él, sabiendo que saldré lastimada si lo insulto de nuevo.

—No, señor—responde Dmitri.

—Isabella, ¿algo de tu parte?

Niego con la cabeza.

—Nada, señor.

—Muy bien entonces. Nos veremos en unas semanas como de costumbre. Adiós. —La pantalla se corta y la imagen de mi padre desaparece con ella.

Mis manos están cerradas a mis lados y el odio llena mi corazón. Vuelvo la mirada a Dmitri, deseando más que nunca poder escapar.

Abro la boca para decir algo, pero él se abalanza sobre mí, con las manos en mi garganta una vez más. Esta vez aprieta con tanta fuerza que creo que podría matarme. Ni siquiera puedo gritar pidiendo ayuda.

—Vamos a aclarar esto, pequeña perra. Ahora soy tu dueño—dice con desdén—. Estarás agradecida de que te quiera incluso después de que te prostituiste con Eric. Tienes suerte de que tu padre no te haya matado también por perder tu virginidad con uno de sus guardias.

Estoy perdiendo aire. La habitación se está oscureciendo y manchas salpican mi visión. Sus manos están demasiado apretadas. Se abre la puerta y agradezco ver a Sacha.

—Suéltala—exige Sacha, y Dmitri me suelta.

Toso y me llevo la mano a la garganta. Arde y me siento tan mareada que podría desmayarme.

Con una risa cruel, Dmitri mira a Sacha y niega con la cabeza.

—Métela en el coche—le ordena y sale.

Sacha me toma y yo agarro sus manos, permitiendo que las lágrimas caigan.

—Vas a estar bien—me asegura.

Todo lo que puedo hacer es mirarlo. No sé cómo puede decirme eso. Cuando lo miro, me doy cuenta de que él debe haber sabido que esto también sucedería, pero no puede hacer mucho.

Me lleva de regreso al coche.

Dmitri ya está sentado atrás esperándome.

Mientras Sacha enciende el coche, me alejo de Dmitri solo para encontrarme con la escalofriante sensación que he estado experimentando durante los últimos días de que alguien me está observando.

Lo siento de nuevo… tan fuerte que casi puedo tocarlo.

Siempre estoy paranoica. Siempre, pero esto es diferente.

Cuando miro por la ventanilla, veo un coche a lo lejos cuando giramos en la esquina. Estamos a mucha distancia y alejándonos más, pero estoy segura de que he visto ese coche antes.

¿En el trabajo? ¿Cerca del trabajo? ¿Cerca de casa? No, estoy segura. Solo sé que lo he visto.

Mis lágrimas nublan mi visión y está demasiado lejos para ver quién está dentro del vehículo, pero puedo distinguir una figura vaga y estoy segura de que me está mirando.

De hecho, lo sé.

Cualquiera que me esté mirando solo lo haría si me conociera. Y si me conocen, solo me conocerán por mi padre.

Hay tantos monstruos. Demasiados y en todos los rincones.

¿Cuál es esta vez?

¿Quién me está mirando?

¿Quién sería lo suficientemente tonto o lo suficientemente valiente como para ir contra Mortimer Viggo?

Quizás sea el mismo diablo.

 



Capítulo 3


Tristan

 

Es ella…

Definitivamente es ella.

En el instante en que vi a Dmitri Oleksiak supe que seguramente Isabella Baker tenía que ser Isabella Viggo. La presencia de ese hombre fue suficiente confirmación. Es un miembro senior del Círculo de las Sombras y solo estaría presente aquí si estuviera protegiendo algo o alguien especial. Y no estaría protegiendo a una mera persona que era solo un punto de contacto. Ver a cualquier miembro de alto rango de las Sombras es lo mismo que ver al propio Mortimer. Son los más fuertes y lo que esperarías encontrar protegiendo a una persona como la hija del jefe.

Tomaré eso como evidencia suficiente de que es ella.

Veo su coche desaparecer por la esquina y casi siento pena de que sea ella.

Parece ser como cualquier otra joven que quiera seguir su profesión. Una mujer que quiere vivir su vida.

Esperaba una princesa. Una belleza privilegiada nacida en cuna de oro como todas las demás niñas ricas que viven del dinero sucio de papá. Rápidamente me demostró que estaba equivocado mientras la veía trabajar en la clínica. Me di cuenta de que se preocupaba por su trabajo y, a diferencia de su padre, se preocupa por la gente.

Cuando vi cómo la había tratado Dmitri antes, me hice una idea real de cómo debía ser su vida. Lo que vi fue a alguien gobernado con mano de hierro. Sostenido bajo el pulgar de un dictador que quiere controlar todos los aspectos de su vida. Eso fue tan claro para mí como la sensación de que ella me miraba.

Mientras su coche se alejaba, pude sentir ese fuerte tirón magnético que tienes cuando percibes que estás siendo observado.

Es la ironía en su máxima expresión. Yo la estaba observando y ella también me estaba observando.

La he estado siguiendo durante los últimos tres días. Llegué el domingo con mis hermanos y conseguí un lugar cerca de donde ella vive. Días atrás, cuando la vi por primera vez trabajando en el centro, casi no pensé que fuera ella porque no podía imaginarme a la hija de Mortimer Viggo trabajando con tal capacidad.

Todos los controles que le hicimos parecían legítimos. Todo estaba hecho para que pareciera que era la hija de un rico hombre de negocios llamado Russell Baker. Un nombre inventado muy inteligentemente, tengo que darle crédito a Mortimer. Casi me convirtió en un creyente. Casi dejo la misión pensando que estábamos equivocados.

Hasta ayer cuando creí haber visto a Dmitri. Él llevaba una sudadera con capucha, así que no pude saber si era él.

Hoy no la llevaba. Hoy estaba vestido como cualquier tipo normal. Cualquiera sería engañado fácilmente y nunca sabría que el hombre es un mortal asesino que podría matarte antes de que tomes tu próximo aliento.

El otro día, cuando no pude confirmar si Isabella era la hija de Mortimer, pensé que el otro hombre con ella podría ser una especie de novio. Es mucho mayor que Dmitri, mucho mayor que ella en unos veinte años, pero eso no es extraño. Ahora está claro que él también es un guardia.

Conocí a Dmitri en mi primer encuentro con Vlad. Eso fue meses después de la muerte de Alyssa cuando logré localizarlos. Dmitri casi me mata y lo habría logrado si no hubiera tenido a mi padre apoyándome. Nos escapamos por los pelos. Estábamos demasiado concentrados en atrapar a Vlad como para prestarle la atención que él debería haber recibido.

Ojalá lo hubiéramos matado. Por el aspecto de las cosas, parece que podría haber conseguido el antiguo trabajo de Vlad.

Respiro hondo y pongo las manos en el volante.

Eso es todo.

La encontramos. Eso significa que deberíamos poder encontrar a Mortimer.

Es un gran paso más allá de lo que jamás imaginé. Un camino hacia la venganza, y puedo ver por los pasos que Mortimer ha tomado para protegerla y ocultarla que ella es lo que él ama.

El diablo tiene corazón. El diablo tiene una debilidad y la encontré.

Bella y angelical como es, esta mujer es mi pasaje para un hombre del que he estado buscando vengarme durante los últimos seis años. Ella es comida para la bestia dentro de mí que ha estado ansiosa por vengarse desde que vi la cabeza de mi Alyssa en esa caja.

Rápidamente, les envío un mensaje a Massimo y Dominic confirmando que hemos encontrado a Isabella Viggo y después me marcho, de regreso a la casa.

Llego en menos de una hora adelantándome al tráfico.

Massimo y Dominic están en la sala de estar sentados alrededor de la mesita del comedor. Candace también está aquí sentada con las piernas cruzadas en la alfombra junto a Massimo, organizando el papeleo.

Ahora trabaja con Massimo en la empresa, pero su familia siempre ha trabajado para la mía de alguna forma. Como amiga de confianza que conocemos desde la infancia, la trajimos para ayudar con la investigación. Como hay pocas personas en las que confiamos, tuvimos que confiar en las que ya tenemos a nuestra disposición. Incluso si hubiéramos optado por mantenerla fuera del negocio, su presencia aquí es una señal de que Massimo está manteniéndose a flote.

Nuestro pequeño equipo incluía a todas las personas en la sala, mis dos principales guardias, Nick y Leo, que saben para qué estamos aquí, y cinco guardias que están aquí solo por motivos de seguridad. No les hemos dado los detalles de la misión. Los elegidos son personas que conocemos desde hace más de veinte años y nos han protegido en la batalla.

Cuando entro a la habitación, tengo la atención de todos.

—¿Es realmente ella?—pregunta Massimo enderezándose.

—Es ella—confirmo con un asentimiento seguro.

—¿Cómo puedes estar seguro?—pregunta Dominic.

—La vi con Dmitri Oleksiak—respondo y eso es confirmación suficiente. Ellos también conocen a Dmitri.

—Dios…

—Sí—le digo, aceptando que podríamos necesitar pedir la ayuda del Señor. Pero como él no aprobaría los planes que tenemos bajo la manga, estamos metidos en un lío.

—Ok. Ahora que sabemos que es ella, tenemos que planificar cuándo debemos dar el golpe—afirma Massimo.

Ante la mención del golpe, la mirada de Candace vuelve a bajar a la pila de papeles en sus manos. Como toda la mierda que hacemos, ella no está de acuerdo con lo que planeamos hacer. Pero no expresará sus opiniones de una forma u otra. No cuando ella también sabe que esta es la única forma de atrapar al hombre responsable de tantas muertes.

Ahora sabemos lo suficiente y todo lo que queda es una ventana de tiempo para que yo me la lleve.

—Hermano, no quiero sobrepasarme—dice Dominic—. Pero si ella tiene a gente como Dmitri cuidándola, debemos pensar en cómo vamos a lograrlo.

—Seguiré observando—lo interrumpí—. Seguiré buscando una manera. Solo tengo que encontrar una. Una ventana. Cuando la encuentre, solo tenemos que estar listos para actuar.

El plan es llevarla a la isla.

Mi isla. Nadie podrá encontrarla si está allí. Se supone que debo llevarla allí para esconderla mientras Massimo organiza el golpe para acabar con Mortimer. Eso, por supuesto, siempre que ella nos diga su paradero. Ese es el plan.

—Está bien, sigue vigilándola y estaremos listos para actuar—dice Massimo—. Dominic, ¿algo que puedas conjurar para hacer que esto sea un poco más rápido?

—Sí—responde Dominic—. Tuve acceso a su teléfono de la clínica, así que puedo configurar un rastreador. Intentaré hacer algún tipo de dispositivo para que Tristan y tú puedan escuchar. Aunque no puedo prometer nada. Puede que no funcione.

—Haz tu mejor esfuerzo, hermano. En este momento, es como ver una película muda. —Es exactamente así, y ahora sabiendo que es ella, me va a enojar mucho si no puedo hacer nada más que mirar y esperar—. Si puedo escuchar lo que está sucediendo a su alrededor, definitivamente hará que todo salga mejor y más rápido.

Me apoyo en la pared mientras él asiente.

—Veré qué puedo armar. Sin embargo, tendrás que acercarte a ella y adjuntarlo a algo que lleve consigo. No puedo pensar en nada que pueda hacer que no requiera que hagas eso. —Dominic inclina la cabeza hacia un lado y hace crujir los nudillos.

—Entonces tendré que encontrar una manera de acercarme a ella. —Siempre tiene su bolso con ella. Es una pequeña alforja de ante rosa. En los últimos días, no la he visto sin él. Si voy a buscar alguna de sus pertenencias, tiene que ser esa.

—Eso debería funcionar. Lo haré esta noche. Sin embargo, tendré el rastreador listo para el anochecer.

A veces no sé qué haríamos sin él. Joder no sabemos lo que hubiera pasado, y Dios sabe que hemos logrado lo imposible con él. Como ahora. Todo esto es por él.

—Gracias—le digo, y él asiente en agradecimiento.

—Bien. Parece que tenemos un plan en marcha—dice Massimo—. Tendré a los hombres preparados para regresar cuando estés listo para llevarla. Sería mejor llevarla sin luchar.

—Massimo, mis opciones son noquearla con un tranquilizante o apuntarle con un arma a la cabeza. —Tengo que ser franco porque ninguno de esos medios va a estar exento de lucha. Si hago alguna de las dos cosas, ella va a oponer resistencia. Sin embargo, preferiría no usar mi arma, pero lo haré si es necesario.

—Tú eliges—me responde mirando cautelosamente a Candace mientras ella cierra los ojos durante unos segundos, una señal de que no está lidiando bien con esta conversación.

Es comprensible, más teniendo en cuenta sus temores por lo que le sucedió en el pasado.

Mierda. Quizás deberíamos haberla dejado en Los Ángeles con Emelia. Vuelve a organizar el papeleo, pero le tiemblan las manos.

—Cariño—le dice Dominic al notar también su reacción.

Solo cuando él se levanta de la silla y se agacha frente a ella, ella lo mira. Ese rubor en sus mejillas que solo aparece por él se precipita sobre su cuello y ella abre los ojos ante la sorpresa de tener su atención.

—¿Yo?—dice Candace y parpadea varias veces.

—Si, tú. ¿Por qué no te tomas un descanso? —Dominic le sonríe.

—Solo estaba haciendo esto por ti. —Ella sostiene su mirada como si estuviera sorprendida de que le esté hablando.

—No, déjalo. Luce bien. Ven, déjame prepararte un té. —El rubor de sus mejillas es más pronunciado cuando él le quita el montón de papeles, le toma las manos y la ayuda a ponerse de pie.

—Gracias.

No puedo ni tomarme un momento para darme cuenta de que podría ser la primera vez que mi hermano genio se dio cuenta de la mujer que lo ha estado mirando desde que éramos niños.

Miro de nuevo a Massimo cuando salen y noto la tensión en sus hombros. Me mira y suspira.

—Tal vez no debería haberla traído—afirma él.

—Sé por qué lo hiciste.

—Solo espero que esto funcione.

—Massimo, no planeo fallar—le aseguro. Es importante que él lo sepa—. El fracaso no es una opción para mí. Este hombre es la razón por la que mi esposa está muerta y por qué nuestro padre está muerto. Haré esto.

Apoya su mano en mi hombro y asiente.

—Te creo.

Asiento con la cabeza en agradecimiento.

Al menos ahora sabemos quién es Isabella.

Eso en sí mismo es un arma que tengo toda la intención de usar.

Sin importar el precio.

 



Capítulo 4


Tristan

 

Me senté en mi puesto en el parque que conecta con el jardín de la clínica hace aproximadamente una hora. Hay un banco de madera cerca de una arboleda de sauces que da a la cafetería. Estoy demasiado lejos para ver el interior, pero pude ver a Isabella desde aquí ayer y anteayer cuando salió a tomar un café.

El rastreador de Dominic funciona a las mil maravillas y será útil si tengo que seguirla en coche o si va a algún lado y la pierdo de vista.

También será útil para estar atento a posibles brechas para llevármela. Funciona mediante la vinculación a su teléfono de forma remota. Mientras tenga el teléfono encendido, puedo rastrearla. Cuando salí de casa esta mañana, él todavía estaba trabajando en su dispositivo de escucha. Espero que hoy lo tenga listo.

Por ahora, éste es un buen lugar para vigilar porque el parque es un lugar público y no necesito una excusa para estar aquí. El público y los pacientes lo usan por igual. El personal de la clínica acompaña a los pacientes en sus caminatas hasta el lago, donde se mezclan con todos los que están disfrutando del paisaje.

Aunque sé que no puedo llevármela desde aquí, me gusta observarla. A veces puedes llegar a conocer a una persona observando lo que hace. Sus gestos ayudan a establecer la personalidad. Todo es una herramienta para mí y algo que puedo usar de alguna manera.

Tengo una flor blanca de origami en mis manos que hice con un volante que encontré pegado en el limpiaparabrisas de mi coche. Mantiene mis manos ocupadas mientras espero. Cosas como ésta me impiden volverme loco. Fue Dominic quien me enseñó cómo hacerlo cuando éramos niños.

Me enderezo cuando la puerta de la cafetería se abre e Isabella sale. Salió un poco antes de lo que lo hizo ayer y hoy no hay café.

Parece molesta y, en lugar de detenerse junto al estanque para alimentar a los patos como lo hizo anteriormente, continúa pasando el estanque y se apresura hacia la pequeña puerta de metal que sale al parque público.

Al instante me pongo firme y miro a mi alrededor.

¿Puedo llevármela ahora?

Joder, si pudiera, sería lo más suave posible.

Ella está sola, completamente sola, sin sus guardias. No hay nadie más alrededor, solo ella y yo. Nunca la había visto tan lejos de su guardia. Sería tan fácil llevarla.

¿Pero qué es lo que sigue?

Mi coche está demasiado lejos. Pincharla con el tranquilizante la dejaría flácida como si estuviera muerta y la gente lo notaría. Podría arriesgarme a inventarme una excusa de que se desmayó, pero todo lo que necesitaría es que su guardia me viera y toda la misión se arruinaría.

Es muy arriesgado. Muy, muy arriesgado. Hemos llegado demasiado lejos para que la cague. He llegado demasiado lejos para que suceda una mierda.

Entonces, la miro.

Mantengo mi mirada fija en ella mientras camina hacia el bosque, deteniéndose en el sauce más alejado de mí.

Ella parece angustiada.

Sé que lo está cuando apoya la cabeza en el grueso tronco y comienza a llorar. Con fuerza.

Puedo ser un monstruo al acecho bajo la brillante luz del sol de la mañana, pero jódeme, incluso yo puedo notar la diferencia entre las lágrimas de dolor y cuando el alma llora. Eso es lo que le está pasando ahora. Ella no solo está llorando.

Algo se apodera de mí mientras observo, viendo sus hombros retorcerse con cada sollozo.

Soy un maldito bastardo. Estoy a punto de cambiar la vida de esta chica de la peor manera posible. Voy a tener que secuestrarla en algún momento pronto, la pesadilla de cualquier mujer, pero sus lágrimas ablandan mi corazón.

Antes de que pueda pensar en lo que estoy haciendo, mis piernas me llevan hacia ella.

Antes de que lo registre, estoy allí, cerca, junto a ella, y mi presencia la sobresalta.

Ella se da la vuelta para mirarme con las lágrimas manchando sus mejillas, pero lo que veo son esos ojos que me devuelven la mirada.

Vi fotos de ella, y las he estado mirando desde lejos pero, jódeme, de cerca la mujer tiene el tipo de belleza que realmente te hace querer mirar.

En mi cabeza, cuando imaginaba acercarme tanto a ella, solo pensaba en llevármela. Un agarre y una inyección de tranquilizante en la parte posterior de la muñeca o el cuello. Esa era la versión simple de mí raptándola. Antes de eso, imaginé poner mis manos sobre alguien que Mortimer amaba y cortarle la cabeza de la misma manera que lo hizo con mi esposa.

Sin embargo, cuando miro a esta mujer frente a mí, la vista de su angustia abre algo dentro de mí que alguna vez fue humano y me permite ver a alguien roto.

Cuando sus suaves labios llenos se abren, vuelvo a la realidad y me doy cuenta de que la estoy mirando boquiabierto.

—Te vi llorar—le explico y sus mejillas se sonrojan de vergüenza.

—Oh... Dios... no sabía que había nadie más aquí—responde y trata de recomponerse.

—¿Alguien murió?—le pregunto.

—No.

—Entonces, sea lo que sea lo que sucedió, no puede ser tan malo. ¿Cierto?

—Eso creo. Pero tal vez algo sea peor que la muerte.

Sus palabras me sorprenden. No es frecuente que conozca a alguien que comparte abiertamente esos pensamientos o sentimientos de una manera tan descarada.

—¿Alguna vez alguien ha muerto por ti?—le pregunto y más lágrimas corren por sus mejillas.

Ella asiente y sus ojos se llenan de dolor. Dolor que solo puede provenir de ver algún tipo de mierda grave y que te pase a ti.

—¿Es esa cosa peor que la muerte?—argumento.

—No... —Ella niega con la cabeza.

—Entonces... no puede ser tan malo.

Soy consciente de que esta conversación nuestra ha saltado a un nivel que no es realmente aceptable para extraños.

Ella también lo sabe, pero hay un brillo en sus ojos que destella cuando me mira y asiente con la cabeza.

La miro y un millón de cosas pasan por mi mente, pero me pregunto qué la envió aquí. ¿Qué podría haberla molestado tanto para que llorara así?

¿Qué podría ser peor que la muerte?

La gente dice que algunas cosas son un castigo peor, pero la muerte es el fin. Para los que quedan atrás, es un dolor más allá de lo que nadie podría describir.

—Supongo que tienes razón—responde ella. Sus ojos van a la pequeña flor de origami en mi mano y su rostro se ilumina—. ¿Qué es eso?

La levanto y le ofrezco una pequeña sonrisa.

—Algo que hice.

Su sonrisa se ensancha.

—Es bonita.

De repente me encuentro empujando mi mano para entregarle la flor.

—Tómala. Puedo hacer otra.

—Gracias. No tengo nada como esto.

—Ahora lo tienes.

El eco de una puerta la hace mirar hacia atrás en la dirección por la que vino.

Dmitri sale, se queda en el último peldaño y nos mira. Verlo hace que ella enderece su espalda como una estaca. Una señal de que le tiene miedo, mucho miedo.

Aprieto los dientes con fuerza y espero que no se acerque.

Me reconocería de inmediato. A unos doce metros de distancia, nunca adivinaría que era yo. Tengo el elemento de no estar en Los Ángeles de mi lado y el hecho de que no hay forma de que Mortimer o cualquiera de los miembros del Círculo sepa que los D'Agostino están aquí en Rhode Island. Afortunadamente, se queda atrás.

Isabella me devuelve su atención como si recordara sus modales y me da una pequeña sonrisa. Sin embargo, puedo ver que está temblando.

—Debería volver al trabajo—dice con cautela—. Gracias por tu amabilidad.

Amabilidad.

Ahora debería sentirme como un idiota. Soy un fraude y aún no he empezado a causar estragos. He llegado a aprender que un hombre que puede controlar las emociones puede usar eso como arma. Vuélvete inmune a los principios de lo correcto y lo incorrecto. Del bien y del mal.

Eres peligroso y eficaz cuando ejerces ese control. Ayuda en el arte de la manipulación. Y el arte de la guerra.

—Grazie, Bellezza—le respondo en italiano sembrando las semillas de lo que veo parpadear en sus ojos. Atracción... está ahí.

—Gracias. Que tengas un lindo día.

—Tú también.

Veo a la belleza alejarse de mí… la bestia… la ve corriendo hacia un hombre que estoy seguro de que es el mismo tipo de monstruo que yo.

Sin embargo, ella mira hacia atrás. Mirándome antes de que llegue a él y veo un camino abierto más amplio para lograr lo que debo hacer.

La próxima vez que me vea, confiará en mi rostro.

Por lo que vi en sus ojos, la mujer puede venir voluntariamente, como un cordero al matadero. Sin saber que soy peor que el diablo que ella conoce.



Capítulo 5


Isabella

 

No estoy segura de cuántos días más infernales puedo tener.

No sé cuánto más puedo aguantar.

Quiero decir que hoy fue el día infernal, pero cada vez que lo pienso recuerdo a mi guapo extraño del parque. Recuerdo sus palabras.

No puede ser tan malo.

Eso es lo que dijo, y pensó que la muerte era peor. El dolor que experimentas cuando alguien muere.

Habiendo pasado por ese dolor dos veces, sé que lo que estaba diciendo es la verdad. Nada se compara con la sensación de pérdida cuando se pierde a un ser querido.

Lo peor, cuando los ves morir.

Vi morir a mi madre y luego vi morir a Eric. Ambas muertes fueron el resultado de mi padre. Ambas cimentaron el odio que le tengo.

El odio que echó raíces por primera vez cuando vi a mi padre matar a mi madre.

Hasta donde sé, soy la única que sabe la verdad sobre la forma en que murió. Soy la única que sabe que fue él quien la mató. Les dijo a todos los demás que fue el Sindicato quien mató a su esposa. Así fue como se ganó el apoyo de muchas de las personas poderosas que se alían con él. Él mintió.

Me amenazó con matarme si alguna vez decía la verdad y estaba tan asustada y conmocionada por lo que había hecho que no hablé durante un año.

Para entonces me había enviado aquí a vivir con Nickolai.

 

Tenía diez años cuando mi madre murió y el mundo se puso patas arriba. Pero la muerte de Eric fue diferente. Mostró el poder de mi padre y la profundidad de la oscuridad de su corazón. Mi padre ordenó la muerte de Eric por amarme.

Nada puede describir lo que se siente al ver morir a alguien sabiendo que no hay nada que puedas hacer para ayudarlo. Mi padre mismo me retuvo con sus hombres para evitar que hiciera algo, solo me soltó una vez que terminó.

La muerte es el final.

Así que... supongo que mi guapo extranjero italiano tenía razón. Lo que me está pasando no puede ser tan malo.

Lloré porque Dmitri no solo decidió que tomaría el lugar de Sacha hoy y me vería trabajar, sino que también aludió a que dejaré mi trabajo en la clínica cuando nos casemos.

Quiere quitarme lo único que logré asegurar para mí, mi profesión. Si me quita eso, no me quedará nada.

Llegué a casa hace una hora y subí a mi habitación para tener algo de privacidad.

Dmitri se quedó abajo atendiendo llamadas mientras esperaba a que Sacha lo relevara para el turno de noche.

Sacha aún no está aquí y soy un manojo de nervios en mi propia casa con este idiota que será mi marido en los próximos meses. Apenas puedo creerlo. Ni siquiera puedo creer que esté pensando eso.

He estado actualizando mi plan de trabajo para distraerme, esperando que Sacha venga pronto.

Dejo el bolígrafo sobre el escritorio y me acerco a la cama para descansar un rato. No dormí mucho anoche. Con la maldita bomba que me tiró mi padre no pude. Los fantasmas del pasado me persiguen cuando duermo.

Solía tener pesadillas recurrentes todas las noches. Luego se volvieron manejables. Anoche fue la primera en mucho tiempo que tuve pesadillas. Anoche fue sobre Eric. Vi que su muerte se desarrollaba como si estuviera sucediendo de nuevo.

Nadie sabía que nos estábamos viendo, entonces alguien se enteró. Hasta el día de hoy no sé cómo. Ni siquiera Sacha lo sabía, pero siempre creí que lo sospechaba. Eric era nuevo y no mucho mayor que yo. Este año se cumplen cuatro años desde que sucedió. Yo tenía dieciocho años y él veinticinco.

Nunca lo sabré, pero creo que fue Dmitri quien se enteró y se lo contó a mi padre. Se divirtió tanto matando a golpes a Eric que estoy segura de que fue él.

El hombre en el parque hoy tenía una presencia compasiva sobre él que se quedó conmigo. Probablemente nunca lo volveré a ver, pero no es el tipo de hombre que una chica olvidaría fácilmente.

Con esos penetrantes ojos azules brillantes y ese cabello largo, ligeramente revuelto por el viento. Hermoso, pero fuerte. Así lo describiría yo.

Busco en mi bolso al lado de mi cama y saco la flor de origami. Fue amable de su parte darme esto. Una cosa buena hecha por un extraño. Quizás soy ingenua. Realmente no puedo hablar con muchos hombres. Cualquiera que sea su motivo, fue agradable.

Cuando vio a Dmitri de pie en la puerta, parecía el tipo de hombre al que no le importaría quién fuera. Aún así, él sería capaz de desafiarlo en un santiamén.

Me pregunto si todavía pensaría que mi situación no era tan mala si hubiera escuchado lo que Dmitri me dijo cuando me acerqué a él. Amenazó con arrancarme la piel si tenía que castigarme.

Se abre la puerta y maldita sea, él entra. Piensa en el diablo y aparece. Dmitri entra y me levanto de la cama. No quiero darle ninguna idea.

El imbécil me sonríe y escanea la cama. Ese deseo que me repugna entra en sus ojos y lo único que quiero hacer es huir. Correr lejos y nunca regresar. Nunca mirar atrás.

—No tenías que levantarte—dice acercándose.

—¿Quieres algo?

—Sí.

—¿Qué? ¿Qué quieres?

—Muchas cosas mi dulce Isabella. He estado pensando mucho en esa boca tuya en mi polla. —Se ríe y rezo para que no tenga la intención de empezar a violarme esta noche.

Odiaría que me obligara a hacer algo así. ¿Y qué podía hacer al respecto? Ni una maldita cosa.

—¿Dónde está Sacha?—le pregunto tratando de evadir la vil dirección que acaba de tomar esta conversación.

—A punto de llegar. Sabes, cuando esté a cargo, él será lo primero que cambiaré. No más Sacha para proteger a la pobre princesa. Tendrás que hacer todo lo que te diga.

—Me alegro por ti. Tendrás todo el poder.

—Esa boca tuya. Me encanta. Me alegro de que conozcas tu lugar.

—¿Querías decir lo que dijiste sobre mi trabajo en la clínica? —Una vez más, estoy avanzando por caminos peligrosos. Pero quiero escucharlo. Quiero dejar claro lo que sucederá a continuación. ¿Hablaba en serio o solo estaba siendo un cabrón?

—Creo que ya sabes que nunca, nunca digo nada que no sea en serio. Acabarás con toda esa mierda cuando nos casemos.

Qué cabrón.

—¿Por qué? Mi padre no tuvo ningún problema con eso. ¿Por qué tú deberías? —Estoy al borde de las lágrimas de nuevo.

—Isabella, tu padre es tu padre. Eres para follar y cumplirás tu propósito en mi cama y en mi casa.

—¿Cómo puedes hablarme así?

—Mi querida niña, aún no has visto nada. En el momento en que demos el sí, estaremos en el próximo avión a Rusia.

—¿Rusia? —Mi boca se abre—. ¿Nos vamos a Rusia? —No tengo ganas de volver a vivir allí nunca más. Tengo demasiados recuerdos de mi madre allí que terminan con su muerte.

—Sí.

—Cabrón—le digo con voz ronca. Dios, debo tener algún deseo de morir.

Hace exactamente lo que espero que haga y me alcanza.

Me empuja con fuerza contra la pared y aprieta sus gruesos dedos alrededor de mi garganta.

Grito y Dios debe oírme porque la puerta se abre de par en par y Sacha la atraviesa.

—¿Qué diablos está pasando aquí?— exige Sacha.

Dmitri me suelta y gruñe.

—Maldito perro, llama a la puerta la próxima vez. No interrumpas cuando obviamente sabes que estoy aquí.

—Dmitri, todavía no estás a cargo de mí y ella aún no te pertenece. —Señala Sacha. Es la primera vez que toma una postura así.

Me sorprende.

Dmitri lo mira y le da una sonrisa burda.

—Tendría cuidado si fuera tú Sacha. No querrás enojarme y que te joda. No soy un hombre con quien debas meterte.

—Tampoco yo. Sabes que se supone que no debemos dar ningún castigo a menos que Mortimer lo apruebe, pero entré y te vi con las manos alrededor de su garganta. Me pregunto qué diría el jefe si supiera eso. —Levanta las cejas.

Dmitri retrocede ante la amenaza, pero aún mantiene ese aire de arrogancia.

—Bien jugado. Adelante, haz tu trabajo. Vigila y diviértete. Estaré muy feliz de tratar contigo cuando llegue el momento. —Dmitri sale, golpeando su hombro contra el de Sacha cuando pasa.

Respiro tan fuerte que apenas puedo concentrarme. Estoy temblando de nuevo y soy un desastre por dentro y por fuera.

Siento como si la mano de Dmitri todavía estuviera agarrada a mi garganta. Se siente como si me estuviera exprimiendo mis esperanzas y sueños. Sacando de mi mente de la última pieza que me hace ser yo.

Sacha se me acerca cuando escuchamos que la puerta principal se cierra y las lágrimas corren por mis mejillas por enésima vez hoy.

Él toma mis hombros con esa calidez paternal y simplemente me abraza.

 



Capítulo 6


Tristan

 

—Hola—sonríe Candace cuando entro en la cocina.

—Hola—le respondo, quitándome la chaqueta y dejándola caer sobre la silla—. Huele a cielo aquí.

—Gracias. Me alegra que te guste el olor. —Su sonrisa se ensancha y agrega una pizca de albahaca a la salsa de tomate que está haciendo—. Pensé en cocinarles algo bueno, chicos.

Yo quería cocinar esta noche porque ella lo ha estado haciendo todas las noches esta semana. Es por eso que volví un poco antes, decidiendo cortar mi vigilancia. No hay mucho que pueda hacer por las noches además de sentarme en mi coche y vigilar la casa.

He estado vigilando la casa los últimos días para ver si vendrían más guardias. Hay algunos miembros más capacitados del Círculo de las Sombras que podrían llegar. Quiero tener un aviso si eso sucede.

Hasta ahora, solo han sido Dmitri y el otro guardia quienes parecen ser la constante. Por la noche, Isabella tiene tres guardias más que vigilan fuera de la casa.

—¿Qué tal si te ayudo a cocinar?—me ofrezco.

Ella niega con la cabeza.

—No. Sabes que este tipo de tareas me hacen sentir útil de alguna manera, Tristan.

Me apoyo en la encimera y la miro con el pelo recogido en esa trenza de cola de pez. Recuerdo que ella tenía el pelo así todo el tiempo cuando éramos niños.

—Eres útil de muchas maneras. —Estoy seguro de que es algo que ella ha escuchado varias veces, pero no lo cree.

—Gracias por decir eso. Significa mucho.

Sus ojos brillan y espero que la ligereza signifique que está mejorando. No sé qué le sucede a una persona cuando se enfrenta al miedo verdadero y no puede volver a ser como era antes. Lo que sé es que es que eso arruina a la persona en la que se supone deben convertirse.

Cuando tenía quince años, sus padres fueron asesinados justo delante de ella y ella también habría muerto si Massimo no la hubiera salvado. Sucedió durante la época en que éramos pobres, pero mi padre la acogió y la cuidó de la misma manera que sus padres nos cuidaron a nosotros.

Pa hizo que Candace hiciera terapia, pero no sé si ayudó. Diría que probablemente no lo hizo, o tal vez lo hizo de una manera que no puedo ver.

—Me gusta cocinar para vosotros. Al menos sé que estáis recibiendo algo saludable—dice asintiendo—. O simplemente comiendo. Massimo trabaja todo el tiempo y puedo decir que extraña a Emelia.

—Sí. —Ella tiene razón—. ¿Está arriba?

—Sí, y en el teléfono. Parecía que estaba hablando con los hermanos Romanov. Y siempre acierto. Él se muestra cauteloso cuando habla con ellos.

—Yo también lo noté—digo y le sonrío.

—Sé que lo hiciste. ¿Estás…. bien?—pregunta nerviosamente y sostiene mi mirada.

Toco la parte superior de su cabeza como solía hacer cuando era pequeña. Aunque ya no es esa chica. Candace tiene veintiséis y yo treinta.

Estamos muy lejos de ser esos niños que jugaban en los prados de Stormy Creek. Hemos vivido nuestra vida y nos repartieron una mano cruel.

—Estoy aquí, principessa—le respondo, y ella me da una sonrisa amable. Así es como solía llamarla.

—Tristan. Ya no soy una Principessa. —Al menos se está riendo.

—Lo eres—insisto.

—Gracias. Sabes que llamarme principessa no es la respuesta que estoy buscando, ¿verdad?

—Lo sé. No te preocupes por mí—le contesto dándole un guiño. Ella sabe que no debe presionar. Las personas como nosotros que hemos sido tocados por la oscuridad de nuestro mundo tienen un entendimiento tácito entre ellos. Pero para estar seguro, pienso en algo para cambiar de tema. Realmente no quiero hablar de cómo estoy—. ¿De verdad quieres saber sobre mí o de otro hermano D'Agostino?

Sus mejillas se sonrojan.

—Dominic no es...—Su voz se apaga.

—¿Qué? Él te ha gustado toda la vida, Candace Ricci.

—Él no me ve de esa manera, Tristan. Soy la hermana pequeña que nunca tuvisteis. Y está bien. Tiene que estarlo. Creo que por eso estoy aquí, Massimo necesitaba que yo estuviera aquí. Creo que tú también lo necesitabas. Dominic, es el que nunca necesita a nadie, pero esas son las personas a las que más tienes que cuidar.

Estoy sonriendo pero la preocupación que llena sus ojos me llama la atención y mi sonrisa se desvanece.

—Estoy de acuerdo.

—Tristan… no me gusta traspasar la línea, pero soy yo quien termina viendo o sintiendo demasiado. Tal vez lo he observado más de lo debido por lo que siento por él. Pero creo... creo que algo está pasando con Dominic—afirma y nos miramos el uno al otro.

Tengo la sensación de que me está diciendo esto porque supuso que era algo que yo también me había dado cuenta.

—¿A qué te refieres?

Ella no me llega a contestar, Dominic entra y cuando me ve una sonrisa ilumina su rostro.

—Hola, ¿adivina que?—dice él y sonríe.

—¿Qué?—pregunto.

—Terminé de hacerlo. Me tomó un tiempo hacer algo lo suficientemente pequeño como para que funcionara, pero lo logré.

—Eso es genial—respondo.

—Voy a ir a ver a Massimo—dice Candace y nos deja. La miro mientras se va y cuando ella me mira, me enfurece que nunca terminé de hablar con ella.

—Mira—dice Dominic levantando una tira delgada.

Tomo la tira y la miro, luego lo miro. Este tipo nunca deja de sorprenderme.

—Parece una Band-Aid invisible—reflexiono. Es como una con una pequeña mancha en el centro que supongo que es el dispositivo real.

—Es exactamente así y capta cualquier conversación dentro de un radio de un kilómetro y medio—me explica—. El dispositivo funciona de manera similar al rastreador en el sentido de que puedes conectarlo a tu teléfono, pero lo hice específicamente para que puedas sintonizarte con ella. Tú puede colocar esta parte en tu oído y escuchar todo, controlándolo a través del mismo dispositivo. Ahora puedes escucharla y rastrearla.

Me entrega un auricular y lo tomo.

—Vaya, maldición, Dominic. Lo hiciste. —Estoy impresionado—. Supongo que ahora depende de mí.

—Sí. Cuanto antes puedas colocar esto, mejor.

Entonces debería ver si puedo entrar en su casa esta noche. Su bolso es lo mejor para usar, por lo que será mejor apuntar a poner el dispositivo allí.

—Saldré más tarde.

—¿Esta noche?—dice levantando las cejas.

—Sí. Tiene que ser esta noche. Quién sabe lo que deparará el mañana.
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Lo hice.

Estoy dentro de la casa de Isabella.

No puedo creer que logré entrar. No fue fácil pasar a los guardias afuera. Tuve que atravesar el patio trasero de la vecina para entrar en el de ella, después me escondí junto a la casa de la piscina esperando que el guardia que vigilaba la parte trasera se abriera camino hacia el frente. Cuando lo hizo, entré por la puerta trasera. Eso me llevó a la sala de estar donde pude desconectar el sistema de seguridad.

El guardia interior con el que más había visto a Isabella era como un maldito perro. Listo para la acción y al acecho. Apenas pude evitarlo, y creo qué si yo fuera cualquier otra persona, no habría podido hacerlo. Comenzó a ver un combate de lucha libre en la televisión y eso ayudó a amortiguar cualquier sonido que hacía al subir la amplia escalera.

Ahora estoy arriba, tratando de decidir cuál de las habitaciones es la de ella. Hay cuatro puertas para las habitaciones y una para el baño que parece que podría caber un spa en su interior. La puerta de un dormitorio está abierta y la habitación está despejada. Entonces, una de las tres puertas cerradas es la suya. La pregunta es cuál.

Intento la más lejana y no es la de ella. Parece un trastero, la de al lado es un vestidor.

El instinto me lleva a la puerta cerca de las escaleras y allí está ella acostada en la cama, profundamente dormida.

Entro y cierro la puerta silenciosamente.

Sintiéndome como un ladrón en la noche, me acerco a ella y veo a la bella durmiendo. Sigue siendo hermosa incluso en su sueño profundo.

Ese cabello platino se derrama a su alrededor y sus labios suaves y llenos harían que cualquier hombre los imaginara alrededor de su polla. No pretendo ser diferente. Y tampoco apartaré la mirada de la enorme hinchazón de sus pechos, ni fingiré que no noto los distintivos picos de sus pezones presionando contra su camisola de seda.

Ella es hermosa... increíblemente hermosa. Lo suficientemente hermosa como para distraerme de quién es ella y tentarme con lo que es.

Es una mujer. Una que definitivamente llamó mi atención desde el momento en que vi su foto. Definitivamente no soy inmune a su belleza o a la fuerza que me llevó a pensar con mi polla.

Tiene esa apariencia suave y etérea que podría rivalizar con los ángeles. Esa masa de cabellos rubios casi blancos en su cabeza, como un halo, la hace parecer uno.

Un ángel…

Casi podía reírme de mí mismo. Mírame, mirándola atentamente como un bicho raro.

No debería hacerme esto. No tiene ningún sentido.

Soy partidario de darle a alguien el beneficio de la duda y ver más allá de los pecados de su padre. Aunque no cuando se trata de mí. Ella es la excepción.

Mi maldita mente y mi cuerpo pueden intentar arruinarme, intentar obligarme a pensar en su belleza e inocencia, pero este es un viaje en el que necesito concentrarme.

Con ese pensamiento, recojo su bolso que descansa en el suelo junto a la cama y aseguro el dispositivo dentro del forro. Está completamente oculto.

Me doy la vuelta para irme, pero noto la flor de origami que le di descansando en la mesita de noche. Está apoyada cerca de una revista.

Ella la conservó.

La miro fijamente, luego miro de la flor a ella y tengo esa sensación de nuevo. Ese sentimiento tan humano. De repente me pregunto si realmente puedo llevarme cautiva a una mujer inocente. Pensar en ello y hacerlo de verdad, son dos cosas diferentes. Sería el mismo tipo de bastardo que fue Mortimer cuando se llevó a Alyssa.

Pero ojo por ojo y diente por jodido diente. Es tan simple como eso, y es cuestión de cuándo lo voy a hacer.

Cómo y cuándo.

Yo puedo escuchar todo lo que sucede a su alrededor ahora.

Entonces, es hora del espectáculo.

 



Capítulo 7


Isabella

 

Está gris y frío.

Estoy tratando de ver a través de la niebla.

¿Niebla?

¿Cómo puede haber niebla en la casa?

¿Y dónde está mamá?

Bajo las escaleras en silencio. Se supone que no debo estar despierta. Mi padre se enoja cuando me quedo despierta hasta tarde.

A mamá no le importa tanto cuando es sábado. Como es lunes por la noche, sé que mis padres se enojarían si me atraparan a esta hora.

Un grito me hace saltar.

Es mi madre. Otro grito me hace mover y bajo corriendo las escaleras. Me detengo en seco cuando la veo tirada en el suelo de la sala de estar y mi padre arrodillado sobre ella apuñalándola en el estómago una y otra vez.

Estoy tan sorprendida que ningún sonido sale de mi boca cuando la abro para gritar también.

Su cabeza rueda hacia un lado y sus ojos se clavan en mí, pero no creo que pueda verme.

Ella me está mirando, pero no realmente.

—¡Mamá!—lloro.

Vuelvo a mirar a mi padre mientras me mira y su rostro cambia al de Dmitri. Se transforma justo frente a mí al igual que lo hace el cuerpo de mi madre. En lugar de ella, veo a Eric tirado en el suelo.

Su rostro está cubierto de tanta sangre que ni siquiera puedo reconocerlo. Hay tantos moretones que su cara está hinchada.

—No mires mi amor—me grita él—. ¡No mires!

—No, por favor no le hagas daño. No lo mates. Detente.

Dmitri toma un mazo y martilla sobre la cabeza de Eric y ahí es cuando grito. La visión se desvanece ante mí. Aunque no del todo…

Mis ojos se abren de golpe y casi salgo de mi piel cuando veo a Dmitri sentado en mi cama, justo a mi lado observándome dormir. Viéndome despertar de una pesadilla, de un recuerdo de cosas terribles que sucedieron.

—¿Qué es lo que quieres?—le grito, mi corazón late tan rápido que duele—. ¿Qué estás haciendo aquí?

Una oscura sonrisa se dibuja en sus labios e inclina la cabeza hacia un lado mientras me mira con diversión.

—Estoy bastante seguro de que te dije que vigilaras esa boca tuya cuando me hables. A menos que desees comenzar a usarla. Es difícil hablar con la boca llena con una polla. —Se ríe y me dan ganas de vomitar.

—Lo siento—me disculpo rápidamente.

Él se pone de pie.

—Tienes muchos sueños agitados, Isabella. Solía preguntarme con qué soñaba la hija del jefe. Con un padre tan poderoso y... seamos realistas, tan cruel, ¿qué podría tener su hija en esa linda cabecita suya? Cuanto más te conozco me doy cuenta que no te pareces en nada a él. En cambio, eres más como tu madre.

—Por favor, no hables de mi madre—suelto sintiendo que mi corazón se aprieta. Siempre me resulta difícil hablar de ella, y definitivamente no quiero hacerlo después de una doble pesadilla.

—Deja de suplicar que no te ayudará. Deberías saberlo—dice Dmitri y se mueve hacia adelante para mirarme a la cara—. Según lo que yo escuché, tu madre era el mismo tipo de puta que tú eres.

Jadeo ante sus duras palabras.

—¡Cállate!—le grito.

Dmitri se ríe.

—Sabes que suenas exactamente como el día en que maté a Eric. Rogarle a un hombre como yo, que perdone a alguien es inútil. Recuerdo cómo rogaste por su vida.

Odio llorar frente a él, pero no puedo evitarlo. He sido un desastre desde que descubrí que me casaría con este monstruo y parece que no puedo controlarme.

Las lágrimas ruedan por mis mejillas y se ríe de mí. Sus dedos se sueltan y tomo aire para tratar de calmarme.

Se mete la mano en el bolsillo y saca la pequeña flor de origami que me dio mi amable extraño.

—Mira esta mierda—se burla y antes de que pueda decir otra palabra, la rompe, haciéndola pedazos. Él sale, golpeando la puerta.

Mi corazón se rompe al mirar los trozos de papel en el suelo. Me deslizo fuera de la cama y los recojo. No hay rastro de la hermosa flor. Es un desastre, como yo. Pedazos de lo que solía ser, toda destrozada e irreparable.

No sé qué pasará de un día para otro.

Todos los días parece empeorar.
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Esta mañana fue solo el comienzo de otro día desastroso con Dmitri. Por lo general, los viernes hago arte terapia con mis pacientes. No me lo permitió porque estaban yendo a otra clínica para la sesión. Fue de un desastre a otro.

Llevamos horas en casa. Sacha vino para comenzar su turno, pero Dmitri insistió en quedarse y merodear por aquí como el imbécil que es.

He estado abajo con los dos, sentada en la sala de estar viendo la televisión. Es más seguro estar aquí con Sacha y no sola en mi habitación, donde Dmitri puede llegar hasta mí. Estoy muy sofocada, siento como que me estoy ahogando. Ahogándome en dolor y mierda solo por su presencia.

Son las nueve antes de que se ponga de pie como si fuera a irse. Sin embargo, pasan otros diez minutos mientras entra en la cocina para prepararse una copa.

Aguanto la respiración cuando se pone la chaqueta con un movimiento de sus hombros.

—Creo que podría pasar el fin de semana aquí contigo—dice él .

Sacha solo lo mira y no responde.

Dmitri me lanza un beso. Entonces el bastardo simplemente se marcha con esa sonrisa en su rostro.

Me pongo de pie cuando la puerta se cierra y miro a Sacha. Él ya me está mirando.

Se acerca y se detiene ante mí.

—¿Estás bien?—me pregunta.

—No, no lo estoy. ¿Qué voy a hacer Sacha?—digo con voz áspera—. No sé lo que está pensando mi padre. Esto me va a destruir. Tener a Dmitri en mi vida todo el tiempo me va a matar.

—Lo siento, Isabella. Ojalá pudiera hacer algo para ayudar.

¿Ayudar?

Yo sé que él no puede. No puede ayudarme de la manera que necesito porque lo que necesito es escapar de esta prisión en la que vivo. Si él me ayuda a hacer eso, es la muerte. Igual que el último hombre que intentó ayudarme.

Sin embargo, hay una cosa que Sacha puede hacer. Necesito un descanso. Me estoy ahogando y necesito respirar. Si Dmitri va a estar aquí todo el fin de semana, entonces necesito prepararme. Necesito libertad por unas horas.

—Sacha, por favor déjame salir. Solo necesito algo de tiempo. —Necesito estar sola por un tiempo—. Solo un poco de tiempo, por favor.

Sus cejas se fruncieron.

—Tenemos que ser más cuidadosos que nunca, Isabella—responde él—. No es un buen momento para que salgas así. Estaba bien cuando era solo yo. Los otros guardias harían lo que les dijera. Podríamos mantener las cosas en secreto. Dmitri es un bastardo. Solo está esperando a que me equivoque.

—Por favor, Sacha, necesito un descanso. No puedo quedarme en esta casa encerrada, y tampoco puedo estar bajo la atenta mirada de Dmitri también en el trabajo—le ruego negando con la cabeza—. Sabes lo que me espera en unos meses cuando él esté conmigo todo el tiempo. Mató a Eric y también será mi destrucción. Lo sabes. Eres como un padre para mí. Sé que puedes ver que estoy sufriendo.

Su mirada se aferra a la mía y la comprensión rebosa en sus ojos. Comprensión y dolor.

—Mne zhal ', mi querida niña—expresa su pesar—. Siento mucho que te hayan pasado tantas cosas. Tu madre debe estar revolviéndose en su tumba.

Me conoce de toda la vida y sabe que esta solicitud es diferente a cualquier otra que haya hecho para un descanso. Esta noche, realmente lo necesito.

—Te prometo que tendré cuidado y no tardaré.

—Ok. Isabella, por favor, no hagas ninguna tontería. No será solo tu cabeza, será la mía. Si te pasa algo o intentas escapar, tu padre me matará.

Eso no es una exageración. Yo sé que es verdad.

—Lo prometo. —Conozco el riesgo que él corre cada vez que me da libertad, así que nunca haría nada que lo pusiera en peligro—. Iré a la ciudad, al pequeño club en el que a veces paso un rato en Mainstreet. Así volveré enseguida.

—Está bien, cuídate, llévate el teléfono y llámame si hay algún problema. Solo presiona la alarma y te encontraré.

Le doy un abrazo y él me lo devuelve. Este hombre ha sido más un padre para mí que el mío. Siempre atendiendo mis heridas. Por dentro y por fuera.

La confianza es lo que nos hace quienes somos.

Me da la pequeña piedad de la libertad.

Al salir de casa, saboreo la sensación de tener un descanso y la oportunidad de respirar. Saboreo estar sola y resisto la tentación de alejarme y nunca mirar atrás.

 



Capítulo 8


Tristan

 

La ventana de oportunidad se acaba de abrir y estamos entrando.

Isabella acaba de salir de su casa.

—Voy en camino. Estoy a unos cinco minutos detrás de ti—me dice Dominic. Su voz crepita en mi auricular mientras conduzco mi moto rápido por la carretera—. Massimo está preparando el jet.

—Bien, te veré en un rato—le digo y termino la llamada.

Es extremadamente tarde y estamos todos afuera. Estaba escuchando la conversación de Isabella y no podía creer lo que estaba escuchando cuando Sacha accedió a dejarla salir sola de la casa.

Me maldije porque la única vez que surgió la maldita oportunidad de raptarla no tenía coche. Sin embargo, Dominic traerá la camioneta, lo que probablemente sea mejor.

Conduzco por el camino tomando un atajo. Conecté el dispositivo de rastreo al GPS de mi tablero y puedo ver el coche de Isabella dirigiéndose a la ciudad. Estoy a unos minutos de ella.

No pensé que fuera a pasar nada hoy, pero ese bastardo de Dmitri lo hizo posible con sus maneras idiotas. No sé a dónde va, pero donde sea que vaya, tengo que estar listo para llevármela.

Me acerco a su coche cinco minutos después debido al tráfico. Está lento, aunque el tráfico no es tan malo como durante el día, pero eso es algo bueno para mí.

A medida que la aglomeración se libera, su coche se desliza hacia el centro de la ciudad y lo sigo a una buena distancia por detrás.

Me sorprende cuando entra en el estacionamiento del club nocturno Cube Bowl. No sé adónde esperaba que fuera, pero no aquí.

Está molesta, así que pensé que tal vez iría a un café. Parece del tipo que va a un lugar así para relajarse y leer un libro.

Estacionando en el primer nivel, me muerdo el labio mientras la veo salir de su coche. No sé cómo ese guardaespaldas suyo le permitió salir de la casa vestida con ese mono. Es algo que podría considerarse cómodo, pero lo mortal es cómo ella se ve en él.

Con sus senos amplios y redondeados apretados y esas largas piernas doradas, cualquier hombre con ojos la estará mirando esta noche.

Mi maldita polla está teniendo dificultades para permanecer quieta ante la vista.

Me bajo de la moto cuando ella entra y les envío un mensaje a Dominic y Massimo para que sepan dónde estoy.

Tengo un buen presentimiento sobre esto. Ciertamente será más fácil llevármela de un oscuro club nocturno que de cualquier otro lugar. Yo también me mezclaré.

Me quito la chaqueta y saco lo que necesito de los bolsillos. Debajo llevo una camisa de vestir y pantalones negros. Luzco como que podría haber planeado estar aquí. Cuando me vea, quiero que piense exactamente eso. Quiero que esto se haga de la manera más fluida posible.

Mientras camino dentro del club, me doy cuenta de por qué le gusta este lugar. Es grande pero tiene un ambiente relajante. Es como la mayoría de los clubes nocturnos en términos de distribución, con un bar y la pista de baile, pero hay cabinas a los lados donde las personas están sentadas y pasando el rato con comida tipo tapas.

Examino la multitud y la encuentro en el bar. El maldito bartender 1tiene los ojos pegados a sus tetas mientras ella hace su pedido.

Subo las escaleras hasta el segundo nivel donde puedo observarla. Donde estoy tienen el mismo tipo de cabina y un área de bar.

Se sienta en un taburete junto a la barra y tiene la misma mirada de niña triste y perdida del otro día. El bartender vuelve con su bebida y se la da.

La miro y reflexiono sobre lo que voy a hacer. Esta es la parte que no planeé porque no podía. Es la parte que sabía que tendría que tocar de oído.

Mientras Isabella toma un sorbo de su bebida, recuerdo toda la mierda por la que Dmitri la hizo pasar hoy. Comenzó desde esta mañana. Dmitri habló de alguien llamado Eric, a quien sé por más conversaciones que él mató, y llamó puta a la madre de Isabella.

Él fue jodidamente vil. Trató a Isabella como una mierda todo el día y tengo que admitir que me costó mucho escuchar y contener el deseo de dirigirme hacia él y romperle el cuello.

La necesidad de un descanso es esperable. Es una pena que ella también me hubiera abierto la puerta para llevármela.

Me apoyo en la barandilla vigilándola. Sin embargo, la atracción me adormece para hacer más que vigilar y dejo que mi mirada viaje desde su cuello largo y elegante hasta sus pechos.

Tengo la sensación de que mi mirada se detiene en su perfección y ella puede sentir que la miro. Entonces, no me sorprende cuando mira por encima del hombro y sus ojos se conectan con los míos.

Se necesitan unos segundos para que aparezca el reconocimiento en esos bonitos ojos. Estamos a unos diez metros el uno del otro, pero veo el brillo que se forma en sus ojos mientras me devuelve la mirada.

Es entonces cuando recuerdo con perfecta claridad que no soy inmune a su belleza. Tampoco soy inmune a la atracción.

La atracción en su máxima expresión se agita profundamente en el alma y te incita a explorar. Me incita a pensar en lo que es. Una mujer hermosa que me encantaría explorar para ver qué placeres disfrutaría ese cuerpo suyo.

Cuanto más la miro, más me imagino lo que podría hacerle.

Pero no estoy aquí para eso. No estoy aquí para pensar con mi polla.

Sin embargo…

Sé cómo jugar a esto. Seré un bastardo por eso.

Lo siento, bellezza, puede que quiera probarte, pero esto no se trata de ti ...

Quiero la cabeza de tu padre en una caja.


Isabella

Dios mío... es él. Realmente es él. El hombre del parque.

Él está aquí, de pie en el balcón del primer piso del club y yo solo lo miro como nunca antes había mirado a un hombre.

Está bien... eso no está del todo bien. Me quedo mirando porque me sorprende verlo, y nunca antes había visto a un hombre tan hermoso como él. Sabía que no era probable que olvidara su rostro. Incluso sin sentir su mirada penetrante en mí hace unos momentos, tiene el tipo de rostro que fácilmente distinguirías entre la multitud. Como yo lo hago ahora.

Ahora lo he visto, aunque no sé si debería saludar o marcharme.

Fue vergonzoso que nos conociéramos porque yo estaba llorando. Sin embargo, lo que me dijo fue dulce. Fue aún más dulce por parte de él darme su flor. No tenía por qué ser tan amable.

Quiero levantar la mano y saludar, pero siento que debería hacer más que eso.

Cuando se aleja del balcón, sé que debo hacer algo. No puedo simplemente sentarme aquí.

Pero, ¿y si está aquí con alguien? Como una novia. Me sorprendería que no tuviera novia. Sin embargo, la forma en que me miraba sugiere que tal vez no.

Soy tan tonta que ya no puedo verlo. Estoy aquí sentada pensando en qué hacer mientras él se va.

Dejando mi bebida sin terminar en el mostrador, me levanto y subo las escaleras para buscarlo.

Hay algunas parejas besándose en las cabinas y algunas bailando. Aunque no puedo verlo. Me desvío por el pequeño camino que conduce al otro lado de la pista de baile y escaneo el área buscándolo. Si hubiese subido por el otro camino, él habría bajado por allí. O... tal vez esté detrás de mí.

Me doy la vuelta y lo veo de pie junto a la pared del otro bar. No hay mucha gente ahí. Sin embargo, efectivamente, él me está mirando.

Respiro y me acerco a él, rompiendo otra regla. Una regla más para romper esta noche. Cuando salgo, las rompo todas. Se supone que no debo hablar con hombres, así que lo hago. Se supone que nadie debe tocarme, así que yo toco.

No soy una puta. No tengo ligues, pero con la vida que vivo no puedo tener novio, así que he tenido algunas aventuras de una noche. Y cuando digo unas pocas. Literalmente me refiero a tres. Con la vida que me espera, no hay forma de que pueda ver a un hombre así y hablar con él. Entonces, me arriesgaré esta noche.

El calor me atraviesa cuando me acerco a él, el misterioso semental italiano que me deslumbra aún más ahora que el otro día.

Parece más alto porque estoy usando mis zapatos de tacón. Calculo como de un metro ochenta y cinco, de modo que con mi metro setenta y cinco se eleva sobre mí, incluso apoyado contra la pared.

Esos ojos me miran fijamente con un deseo que no resistiré y en las tenues luces se ve tan llamativo como a la luz del día.

—¿Me estás siguiendo, Bellezza?— me pregunta con una sonrisa que es tan devastadoramente hermosa como él.

—Quizás.

—Oh… ya veo. Buonasera signorina. —Me gusta cómo habla, cambiando entre italiano y español a intervalos como si fuera la norma.

Hablo cinco idiomas, así que lo entiendo perfectamente.

—Buonasera signore, en Rusia decimos dobryy vecher.

—¿Es de ahí de donde eres hermosa?—me pregunta y se me seca la boca.

Es encantador, encantador de manera relajada. Él tampoco tiene que intentarlo. Puedo decir que el encanto es algo natural para él. Este hombre podría convencerme de que me quite las bragas con solo su sonrisa. Es un pensamiento peligroso para mí.

—Sí. Soy de ahí. Sin embargo, no he estado allí en mucho tiempo.

—Soy de Sicilia. Tampoco he estado allí en un tiempo. —Me mira y no me pierdo la forma en que sus ojos recorren con audacia mi cuerpo, y tampoco mi cuerpo pierde la atracción del estímulo—. ¿Estás aquí sola?

—Sí. A veces vengo aquí para pasar el rato. ¿Estás... aquí solo, también? —le pregunto tentativamente. Lo último que me gustaría es que su novia viniese y me preguntara qué estoy haciendo hablando con su hombre.

—Estoy solo. Es un buen lugar para pasar el rato, y supongo que para reunirte con una hermosa mujer con la que te encontraste en el parque.

Sonrío, me gusta más de lo que debería permitirme.

—Eres demasiado amable, pero quería agradecerte de nuevo por venir a ayudarme en el parque. Normalmente no soy así. No suelo llorar en público.

—¿Cómo eres?

Su pregunta me descoloca un poco y tengo que pensar en la respuesta. La respuesta es que soy una princesa de la Bratva protegida que vive bajo el control de su padre. No importa el hecho de que se supone que debo casarme con un monstruo en menos de seis meses.

Entonces, ¿cómo soy normalmente?

—Más feliz…—le respondo y creo que él sabe que es una mentira. Supongo que es una verdad a medias. Soy más feliz en mi mente cuando no estoy pensando en mi padre y cuando estoy trabajando.

—¿Sí?

—Sí.

—Te ves feliz ahora—me señala, y resisto la tentación de reír. La felicidad no es lo que me trajo aquí en la noche para buscar el sabor de la libertad—. ¿Estás bien, ahora? Quiero decir, ¿qué te hizo llorar el otro día?

Odio las mentiras y quiero decirle la verdad, pero no puedo. Las medias verdades son lo que he vivido toda mi vida.

—No mucho, pero me siento mejor—respondo y su mirada se aferra a la mía. Me mira como si pudiera ver lo que hay dentro de mí. También noto algo en él, algo que reconozco como la máscara que yo uso para proteger lo que realmente siento. El dolor que siento. Sin embargo, está sonriendo, así que debo estar equivocada. No tengo la costumbre de invitar a salir a un hombre ni nada de eso, pero me gusta hablar con él y no quiero despedirme todavía.

—Me preguntaba si estaría bien invitarte a un trago—le ofrezco—. Solo para darte las gracias.

—¿Una bebida?

—Sí. —Mis mejillas se sonrojan cuando su mirada se vuelve más intensa.

—¿Puedo saber el nombre de mi damisela en apuros antes de que ella me compre una bebida?

—Isabella. Me llamo Isabella. ¿Cuál es tu nombre?

—Tristan.

Parece que su nombre sería algo así. Es fuerte y varonil como si viniera del viejo mundo. Como algo de una obra griega.

—Un placer verte otra vez. ¿Eso significa que puedo invitarte a una copa, Tristan?

—Sí, Isabella. Lidera el camino.

Trago saliva, incapaz de creer en mi confianza con un hombre como éste.

Dirijo el camino bajando las escaleras hacia el área del bar. Vamos donde está más tranquilo y saca un taburete para que me siente. Se sienta frente a mí y el bartender se acerca para tomar nuestros pedidos.

—¿Qué estás bebiendo?—le pregunto a Tristan.

—Agua—responde con una sonrisa arrogante.

Me río y él me mira fascinado. También estoy fascinada conmigo misma porque soy una persona diferente, a la mujer que estaba llorando antes.

Esta noche, bien podría ser mi última noche de libertad con la forma en que van las cosas, así que me reiré y disfrutaré del sonido y sonreiré y disfrutaré de la forma en que se siente sonreír. Y disfrutaré de la compañía de este hombre hermoso con el que normalmente nunca hablo en un club nocturno.

—¿Agua? ¿Eso es lo que quieres? No pareces una persona de agua. Esperaba que pidieras algo más fuerte—le digo.

—¿Qué esperabas que ordenara, Bellezza?

—Tal vez... algo como... —Pienso por un momento y lo miro, tratando de adivinar su bebida—. Whisky o Scotch.2

—Hmmm, estás cerca. Bien, hagamos esto; te diré mi bebida si bailas conmigo.

Me muerdo el interior del labio y miro hacia la pista de baile. Ha pasado tanto tiempo desde que bailé con alguien. La última vez fue con Eric. Nos escabullíamos de todos e íbamos a bailar. Desde entonces, si alguna vez vengo a algún lugar como éste, simplemente me quedo junto al bar o en una de las cabinas.

Miro hacia atrás a Tristan, mi guapo extraño, y me encuentro asintiendo con la cabeza en señal de aceptación.

—Está bien, bailaré contigo.

Las comisuras de su boca se elevan en una sonrisa suave y sexy que habla de promesas sexuales salvajes. Se me hace la boca agua. Me inclino a pensar por esa mirada escandalosa en sus ojos que está pensando en algo más que en bailar.

Yo también y no puedo evitarlo. No estoy segura de quién podría resistirse a los pensamientos que tengo por este hombre con esa mirada pensativa y tormentosa que podría engatusar a una monja para quitarse sus bragas.

—Vodka con hielo—le dice al bartender y sonrío—. ¿Tú que quieres?—me pregunta.

Niego con la cabeza. Tomé un cóctel. Lo último que necesito es estar borracha esta noche. Necesito volver con Sacha de una pieza.

—Ya tomé una copa y tengo que conducir de regreso a casa. Tomaré agua.

Él asiente con la cabeza y el bartender se aleja tranquilamente a buscar nuestras bebidas.

—Vodka con hielo suena como tú—murmuro.

—Yo también lo creo.

Llegan nuestras bebidas, él toma un gran trago y lo deja en el mostrador. Bebo toda mi agua porque es solo un vasito. Espero que beba más de él, pero se pone de pie y extiende la mano para tomar la mía.

—Es hora de bailar, Bellezza—dice él.

Tomo su mano y le permito que me lleve a la pista de baile donde la música nos envuelve.

Es una mezcla de club que no había escuchado antes, pero es suave y sexy. El ritmo y la vibra me hacen moverme, pero lo veo parado frente a mí luciendo como la definición de la perfección.

Puede que no haya bailado así en un tiempo, pero mi cuerpo recuerda cómo moverse. No es difícil perderse en el ritmo cuando desliza su brazo alrededor de mi cintura y sus dedos me acarician, incitándome a acercarme.

No es difícil perderse en él cuando me acerco y empezamos a bailar como si lo hubiéramos hecho un millón de veces.

Dios… El hombre se mueve como si hubiera nacido para bailar. El ritmo fluye a través de él y pronto fluye a través de mí también. No puedo resistir la tentación de acercarme, estar más cerca. Así que, cuando me acerco mis pechos rozan su pecho y mis pezones se aprietan dolorosamente por la necesidad.

Me da la vuelta para darle la espalda y desliza su brazo alrededor de mí. Meneo mis caderas sobre él, moviéndome de la forma en que me guía y de repente ya no puedo escuchar la música. Somos solo él y yo y sé que no puedo hacer esto, pero al mismo tiempo tampoco quiero detenerme. Definitivamente no quiero detenerme cuando me presiona contra él, y siento el bulto de su excitación presionando mi culo.

Me sostiene allí como si quisiera que lo sintiera.

Giro la cabeza para mirarlo. Ante eso, me gira bruscamente y me empuja hacia él para que mis manos presionen contra las duras paredes de su pecho.

Mi boca se hace agua al sentirlo bajo las yemas de mis dedos y mi mente es un torbellino vertiginoso cuando pienso en cómo se sentiría besarlo.

Se inclina cerca de mi oído mientras la música baja y su aliento caliente acaricia mi piel.

—Cuidado, Bellezza, puede que me haga una idea equivocada si me miras así—me advierte.

—¿Qué idea?—le pregunto

Su mejilla roza la mía y dejamos de movernos.

—Me sentiste, Isabella. ¿Qué ideas crees que tengo cuando bailas conmigo así?

Él retrocede y sonríe. No estoy segura de qué decir o hacer.

—Lo siento—respondo todavía insegura.

—¿Lo sientes? Contéstame con sinceridad. —Esa sonrisa me llama a ser honesta.

—No.

—Entonces ven aquí—dice moviendo el dedo para que me acerque aún más de lo que ya estoy.

Me acerco a él como una marioneta con una cuerda invisible que él maneja.

Cuando se acerca a mis labios, yo también me muevo y cuando sus labios tocan los míos, me siento viva. Me despierto y cada célula de mi cuerpo cobra vida.

Mi corazón se aprieta y se expande con calor mientras el fuego recorre cada nervio de mi cuerpo.

Cuando su lengua roza la mía, gimo, y realmente me olvido de todo. Olvidé que soy Isabella Viggo y me siento como una mujer que está besando a un hombre hermoso y sexy que le está devorando la boca.

Cuando toma mi cara, saboreo la sensación de sus dedos en mi piel.

Nos besamos y cuando el beso se vuelve hambriento, se detiene y me mira, algo destella en sus ojos y clava su mirada en la mía.

—Ven a casa conmigo—me dice.

Casa… Oh mi… ¿podría hacer eso? No debería. Hace meses habría sido más fácil escabullirme para pasar unas horas, pero ahora tengo que tener cuidado. Dmitri es impredecible. Por eso Sacha está tan cansado. Él podría volver a casa para molestarme, sabiendo que me enojaría.

Sé que no debería ir a ningún lado con este hombre y debería decir que no. Pero de alguna manera, no puedo formar la palabra. Algo me atrae hacia él y no quiero despedirme, todavía.

—¿Quieres hacerlo?—me pregunta con una sonrisa lasciva, notando mi vacilación.

—Sí—me escucho decir. Me he convertido en una esclava de mis pasiones y si es la última vez que hago algo así, lo elijo a él.

—Entonces ven.

Desliza su brazo alrededor de mi cintura y me lleva lejos de la pista de baile.

Salimos al estacionamiento y nos detenemos entre dos camionetas. Sus ojos se ven plateados a la luz de la luna mientras se agacha para besarme de nuevo.

Le devuelvo el beso amando su sabor. Saboreo el rico sabor masculino mientras desliza su mano detrás de mi cuello para profundizar el beso y ahí es cuando siento el agudo escozor de algo en la parte de atrás de mi cuello.

Algo… se siente como una picadura de abeja y es tan fuerte que retrocedo. Provino de su mano.

¿Qué fue eso?

—Tristan... qué... —Mi voz se apaga cuando él se borra de mi visión.

Me tropiezo y mis labios se abren cuando me doy cuenta.

Me acaba de dar algo y no puedo ver bien...

—¿Qué me diste?—murmuro tropezando de nuevo. Él se acerca y me asalta el pánico.

Soy una tonta. ¿Oh Dios, qué he hecho?

Vine aquí por un descanso y me pasa esto.

De repente pongo todo en perspectiva.

Estaba en el parque el otro día y de repente aparece en el club.

¿Coincidencia? No.

En mi mundo no existen tales cosas. Me sentía como si alguien me estuviese vigilando durante los últimos días. ¿Era él?

Solo podría saber dónde estaba si me estaba vigilando.

No soy cualquier persona. Soy la hija de Mortimer Viggo. Eso es lo que soy, y mi padre tiene muchos enemigos. Hay una razón por la que se supone que siempre debo tener a mis guardaespaldas conmigo. Ésta es una de ellas.

Doy un paso atrás en un intento de tratar de escapar, pero me tropiezo. Tristan se adelanta. Se divide en dos, tres, luego cuatro y miro a mi alrededor frenéticamente en busca de algún escape.

Mis piernas se sienten como gelatina. Cuando doy otro paso, mis rodillas se rinden. Me atrapa.

—No me lleves, por favor…—le ruego, pero mi voz sale como un susurro.

Yo pienso en Sacha. Sacha sufrirá por esto. Ni siquiera puedo pensar en mí.

—Por favor, no me lleves. Por favor...  gente morirá.

—Mne zhal '—dice él.

¿Lo siente?

Yo también.

Todo se vuelve negro y la oscuridad me lleva.

 



Capítulo 9


Tristan

 

Meto el cuerpo de Isabella en la camioneta mientras Dominic mantiene la puerta abierta.

Su rostro habla de lo que siento mientras la mira acostada en el suave cuero del asiento trasero.

Estoy en piloto automático cuando entro, pero cuando miro a mi hermano, la emoción se filtra y me pregunto cuándo realmente me convertí en un monstruo.

He estado tan consumido por la venganza que nunca pensé en esta parte y en cómo me sentiría realmente por lo que yo estoy haciendo.

Cuando papá anunció que se jubilaba después de la muerte de nuestro abuelo, nos dio a todos la oportunidad de ser el jefe de la familia. Sus cuatro hijos tenían una oportunidad de poder. Sin embargo, sabía a quién iba a elegir porque vio algo en cada uno de nosotros que nos hizo quienes somos. Él escogió bien cuando eligió a Massimo porque es el epítome de mi madre y mi padre.

Yo no. Siempre creeré que no fui elegido porque mi padre vio este lado de mí. La bestia.

¿Qué otra cosa soy si puedo hacerle esto a una mujer inocente?

Una mujer inocente que confiaba en mí.

La miro y encuentro que no puedo apartar mis ojos de ella. Ese último beso que le di fue mi disculpa por lo que estaba a punto de suceder. El primer beso fui yo… el verdadero yo cediendo a la llamada para explorarla. No fue una actuación.

—Tristan—dice Dominic, sacándome de mis pensamientos—. Tienes que quitarle la ropa. No podemos correr el riesgo.

Joder…

Dominic tiene razón. No podemos correr ningún riesgo. No me extrañaría que Mortimer le pusiera rastreadores en la ropa. Lo miro mientras me entrega una sencilla bata blanca comparable a la que obtendrías en un hospital.

—Necesito algo de privacidad—le digo tomando la bata. No quiero que nadie la vea más que yo.

Él asiente con la cabeza y cuando cierra la puerta, empiezo a desabrochar los botones de su mono. Ella no pesa, por lo que no es difícil levantarla y quitarle la ropa.

Su cabeza se mueve hacia atrás cuando le quito el sujetador y las bragas, exponiendo su perfecta forma desnuda. No queriendo ser más que el bastardo que soy, mantengo mis ojos en su rostro. Su rostro suave, vulnerable y angelical.

Sé que los captores de Alyssa no le mostraron el mismo respeto. Ella también parecía un ángel. El diablo la echó a perder y permitió que sus animales la mataran. Me enviaron su cabeza en una caja, pero encontré partes de ella esparcidas por todo Los Ángeles.

Nunca hubo rastro de su ropa por ningún lado. Lo que enterré fueron partes de la mujer que amaba. Fue la peor experiencia de mi vida.

El asesinato de mi padre fue posible gracias a la mano de Mortimer, pero había más en juego cuando se trataba de Pa. Alyssa murió debido a la codicia y el deseo egoísta de Mortimer de darnos una lección porque lo enfrentamos

Quiero comparar y contrastar la muerte violenta que sufrió Alyssa con lo que le estoy haciendo a Isabella para justificar mis acciones. Quiero verme mejor porque le estoy permitiendo vivir. Quiero pensar en esta búsqueda como un medio para lograr un fin porque Mortimer Viggo me quitó mucho y necesita ser eliminado. Pero no puedo hacer nada de eso porque esto no se siente jodidamente bien.

Nada en mi mundo se siente bien y esto es solo una cosa más.

El conflicto se agita dentro de mí y lucho por recordar las razones por las que esto tiene que suceder. No importa cuán correcto o incorrecto se sienta, Isabella Viggo es un daño colateral y una ventaja. Lo que estoy haciendo ahora es un gran paso para todos nosotros.

Mortimer Viggo es un hombre que se considera intocable y la mujer que tengo ante mí es una forma de tocarlo. Eso es lo que ella es.

Le pongo la bata y me arrastro para sentarme para poder abrazarla contra mi pecho. Va a ser una larga noche pero estará fuera por varias horas. El tranquilizante que usé con ella es del tipo que dejaría inconsciente a un caballo.

—Listo—le digo a Dominic.
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Llegamos a la pista de aterrizaje una hora más tarde.

Massimo y Candace ya están allí. Junto a ellos está el grupo de guardias y enforcers, incluidos Leo y Nick, que se quedarán en Rhode Island para vigilar las cosas. Vigilando para ver lo que hará Mortimer cuando descubra que Isabella se ha ido.

Por razones de seguridad, solo será un grupo pequeño en la isla. Cinco guardias y nuestro médico. Ya están a bordo del jet.

La cara de Candace se pone rígida en el segundo en que me ve levantar a Isabella del asiento trasero y Massimo tensa los hombros.

El avión parece listo para partir. Todo parece listo, listo para comenzar la guerra.

Isabella se siente más pequeña en mis brazos. Está tan fría y profundamente dormida que ni siquiera se mueve cuando su brazo cae a su lado. La acerco más a mi pecho y como hace frío coloco mi chaqueta sobre ella.

Massimo se me acerca y Candace me sigue de cerca.

—¿Estás listo?—pregunta Massimo mirando de mí a la forma inmóvil de Isabella.

—Sí. Me pondré en contacto cuando lleguemos—le contesto.

—Me desharé de sus cosas—afirma él.

Dominic lanza las llaves de la camioneta a Massimo y él las atrapa.

Aquí es donde nos separamos.

Dominic y yo nos dirigiremos a la isla con Isabella, Massimo volverá a Los Ángeles y Candace se unirá a Emelia en Chicago. Massimo ha hecho arreglos con Claudius Morientz y algunos otros jefes de nuestras alianzas para protegerlas.

—Mmm, chicos—dice Candace rápidamente interrumpiendo—. Me siento mal por ir a Chicago a sentarme y esperar. Quiero ayudar.

No es buena idea que ella venga. No me gusta ella en medio de esto, ya que no nos ve haciendo nada bueno siendo los criminales que somos. Pero tomo nota del mensaje secreto que me envía cuando sus ojos se dirigen rápidamente a Dominic. Instantáneamente recuerdo lo que hablamos anoche. Nunca abandonó mi mente, pero estaba tan concentrado en Isabella que empujé mis preocupaciones al fondo de mi mente. Ella también está preocupada, por eso quiere venir.

—Tienes que dirigirte a Chicago Candace—le responde Massimo.

—Creo que podría ayudar yendo a la isla. Ella se asustará cuando se despierte. Podría ayudar tener otra mujer allí.

Ella podría tener razón en eso, aunque el miedo es lo que quiero que Isabella sienta.

—Ella tiene razón—le digo, y casi puedo sentir el alivio de Candace—. Todo ayudará a obtener la información que necesitamos.

Massimo se pasa la mano por la barba y asiente con la cabeza.

—Está bien, dirígete a Chicago a la primera señal de problemas—le dice a Candace.

—Lo haré—promete.

—Está bien, hagamos esto—ordeno—. El reloj no se detiene.

—Cuidaos las espaldas y permaneced a salvo—advierte Massimo de la misma manera que lo haría Pa y siento una punzada de dolor por mi padre.

—Y tú.

Dominic y yo asentimos en señal de reconocimiento y luego nos dirigimos al avión con Candace.

Dejo a Isabella cómodamente en el catre y la ato.

No pasará mucho tiempo antes de que los hombres de Mortimer descubran que está desaparecida. Debido a la facilidad con la que la rapté, creo que ellos creerán que trató de escapar. Lo creerán al principio hasta que no lo crean.

Me siento frente a ella, viéndola tirada allí y recuerdo la sensación de sus labios en los míos.

Recuerdo su sabor y pienso en la noche que ella creyó que íbamos a tener. Es una noche que podríamos haber tenido en otra vida. Una fantasía es todo lo que será porque cuando se despierte, me odiará de la forma en que se supone que debe hacerlo.

Ahora soy su enemigo, pero ella siempre fue mía.

No espero que se despierte hasta la mañana. Quizás incluso más tarde.

Para entonces estaremos en la isla.

 



Capítulo 10


Isabella

 

Mi cabeza…

Dios mío…

¿Por qué mi cabeza se siente así?

Como si no estuviera realmente ahí.

Como si… no estuviera muy pegada a mi cuerpo.

Dejo escapar un fuerte suspiro y me obligo a abrir los ojos solo para cerrarlos de nuevo cuando los brillantes rayos del sol me ciegan.

Instintivamente giro la cabeza hacia un lado y lo intento de nuevo. Abro los ojos y veo que hay menos brillo en este lado, pero ¿qué estoy mirando?

Parpadeo varias veces y trato de enfocar mi mirada en la escena ante mí de olas rompiendo contra una gran formación rocosa.

Olas como en el mar. Pero no hay mar a kilómetros de donde vivo, y... no se ve así. Como si pudiera estar en algún lugar tropical.

Muevo la cabeza de un lado a otro mirando alrededor de la habitación que parece una especie de suite de hotel. Un escalofrío de pánico me atraviesa cuando me doy cuenta de que no estoy en casa. El pánico empeora cuando me doy cuenta de que no puedo recordar nada.

El aturdimiento hace que mi cuerpo esté flojo y mi mente tan confusa que no puedo conectar mis pensamientos, pero me las arreglo para sentarme. Y ahí es cuando veo lo que estoy usando.

Parece una bata de hospital. Levanto el borde y jadeo cuando me doy cuenta de que estoy desnuda debajo. Sin bragas, sin sujetador, solo la bata. La horrible comprensión me contrae los pulmones y no puedo tragar más allá del nudo que se ha formado en mi garganta.

Dios mío, ¿qué me pasó?

¿Dónde estoy?

¿Como llegué aquí?

¿Qué sucedió?

Llevándome la mano a la cabeza, hago una mueca de dolor mientras me esfuerzo por recordar y no puedo. Nada viene a mi cabeza. No puedo atravesar la barrera de niebla que se ha apoderado de mi mente, impidiéndome reconstruir lo que necesito recordar.

Me deslizo fuera de la cama y mis pies descalzos se conectan con el suelo de piedra, demasiado frío para mis pies. El frío me hace temblar a pesar de que la temperatura ambiente es bastante cálida.

Delante de mí, la pared es de vidrio y todo lo que puedo ver es el mar. Me doy la vuelta y veo una puerta corrediza a mi izquierda al final del vidrio y parece que conduce a un balcón. Afuera hay un pavimento pedregoso.

Reuniendo mis fuerzas, me apresuro a hacerlo, agradecida de que mis piernas puedan llevarme. Estoy aún más agradecido cuando la puerta se abre. Tenía razón, hay un pavimento y en realidad conduce a una zona de terrazas llena de palmeras y buganvillas. Reconozco las flores de mis viajes a los países mediterráneos y tropicales.

Mi maldito corazón se hunde debajo de mis pies, sin embargo, cuando evalúo mi entorno y me doy cuenta de que en realidad no hay una manera de salir de donde estoy. Estoy en lo alto y no hay nada más que mar a mi alrededor. Desde donde estoy, el mar se ve profundo. Muy profundo. Y enojado. Las olas entran y salen alrededor de las rocas, chocando contra ellas con una fuerza que muestra que el mar reina aquí y que todo el que se atreva a aventurarse en él debe tener cuidado.

Dios... ¿dónde estoy?

¿Dónde diablos estoy? Necesito pensar y esforzarme por recordar lo que pasó. Necesito recordar cómo llegué aquí.

Paso la mano por mi cabello, que es un desastre enmarañado. Todavía está en una cola de caballo, pero la banda se ha aflojado y los extremos están enredados. Me toco la nuca y hago una mueca cuando me duele. El área se siente un poco magullada como si me hubiera mordido algo.

Cuando paso el pulgar sobre la piel, una imagen aparece en mi cabeza. Veo ojos azules brillantes en un hombre guapo que no sabía que era el diablo.

Tristan...

Todo viene a trozos a mi mente y lo recuerdo.

¡Tristan me inyectó algo y ahora estoy aquí!

Oh Dios... lo recuerdo. Me secuestró.

El rayo de la mortificación hace que mis piernas se muevan de nuevo. No hay nada aquí en la terraza, así que me apresuro a entrar en la habitación y me detengo en seco cuando lo veo apoyado contra la pared de piedra de la habitación.

Vestido completamente de negro, verlo hace que el aire escape de mis pulmones y gélidos zarcillos del miedo recorran mi cuerpo.

Mis labios se abren y mis pies se plantan en el lugar con miedo. Estoy demasiado asustada para moverme, demasiado asustada para respirar, demasiado asustada para existir en este momento.

Tengo miedo de mi padre y del poder que tiene. Sin embargo, ahora mismo... el verdadero miedo me asalta y me doy cuenta de que lo que siento por mi padre no es nada. En este momento, me aterroriza el hombre que tengo delante.

Este hombre descubrió quién soy, me engañó haciéndome creer que era otra cosa, y ahora me tiene.

¿Por qué? La respuesta es simple. Mi padre.

Corrí de un monstruo a otro, y parece que éste es el peor de todos.

Él se aparta de la pared y se endereza. Esos ojos suyos me contemplan con frialdad y calma. Demasiado frío, demasiado tranquilo. Hace que mi corazón galope, golpeando contra mi pecho mientras el susto me paraliza.

Mis labios se abren como para decir algo, pero no sé qué decir, o si debería decir algo en absoluto.

Conozco su cara, me dio un nombre, estoy aquí… sé lo que significan esas cosas. Me va a matar.

Da un paso hacia adelante y el sol atrapa sus ojos haciéndolos tan brillantes que parecen vívidas luces azules contra su piel aceitunada.

Un paso más y siento que retrocedo. Otro paso y retrocedo dos pasos más, sin saber a dónde voy ni qué estoy haciendo.

—No hay ningún lugar adonde escapar, Isabella—afirma.

—¿Dónde estoy? —digo y respiro. Mi voz suena ronca y tan temblorosa que apenas la reconozco como mía.

—En una isla que muy pocos conocen—responde.

Al principio, creo que eso es imposible, pero lo pienso mejor. Este hombre es del mismo tipo que mi padre y si dice que estamos en una isla que muy pocos conocen, es cierto.

—¿Quién eres? —Quiero saber quién es realmente. Quiero conocer el poder de mi captor.

—Mi nombre es Tristan D'Agostino. Puede que eso no signifique nada para ti, pero... mi familia es parte del Sindicato de la Hermandad.

Tiene razón sobre la mitad de eso. He escuchado el nombre de D'Agostino antes y sé sobre el Sindicato. Sé que son enemigos de mi padre, que él es enemigo de todos.

Realmente estoy en un gran problema y es mi culpa. Le pedí a Sacha que me dejara salir.

Sacha, Dios mío… cuando pienso en él ahora, recuerdo las consecuencias que podría enfrentar. Todos sabrán ahora que estoy perdida. Él sabrá que me raptaron.

Incluso si los demás piensan que escapé, él no pensará eso. Él sabrá que no lo traicionaría de esa manera. Solo será cuestión de tiempo antes de que le echen la culpa si aún no lo han hecho.

—¿Por qué me secuestraste? —Las palabras escapan de mis labios tontamente, pero necesito saber cuál es la posición—. No puedo estar aquí. Por favor, devuélveme. Mi guardaespaldas morirá si mi padre descubre que estoy desaparecida.

—Me alegra que sepas eso, así no tengo que resaltar la gravedad de la situación. Necesito que me digas dónde está tu padre—exige, y casi pude reírme.

No sería una risa de humor, oh no. Sería de sarcasmo.

Lo miro negando con la cabeza, y una lágrima corre por mi mejilla porque ahora sé que realmente estoy en problemas.

—No sé dónde está—le respondo.

Sus ojos brillan de rabia.

—Isabella, no soy el tipo de hombre con el que joder. Ni siquiera un poco. Odio los juegos y odio perder el tiempo con estupideces. Tú eres su hija; se supone que debes saber dónde carajo está tu padre.

—Pero no lo hago. No lo sé. Nadie lo sabe. —Esa es la verdad y así es como mi padre ha logrado caminar como una especie de dios en la tierra durante los últimos cuarenta años.

Dmitri es su mano derecha, antes que él era Vlad, un hombre que en realidad era peor que Dmitri porque era un psicótico.

Mi padre tiene seis personas que viajan con él como guardaespaldas y parece que salieron del infierno. Todo lo que hacen es vigilar. Les han cortado la lengua de la boca en un voto de silencio. Su único propósito en la vida es proteger a mi padre en caso de peligro.

Ese es el alcance de mi conocimiento.

—¿De verdad esperas que crea que nadie sabe dónde está?—me desafía Tristan. Sus dientes están descubiertos y sus manos en puños a los lados.

—No me importa si lo crees. Es la verdad.

—¡Deja de mentir!—me grita, y su voz reverbera a través de mí haciéndome estremecer.

—No estoy mintiendo—hago una mueca—. Así es como se mantiene a salvo. Tampoco nadie sabe de mí, al menos no deberían.

—¿Me estás diciendo que no lo ves en absoluto? —Me lanza una mirada de incredulidad.

—Nunca nos reunimos en el mismo lugar y la mayoría de nuestras reuniones son por videollamadas. No sé dónde está. No sé nada.

—¿Se supone que debo creer esa mierda de la hija de Mortimer Viggo? —Él se enfurece y se acerca.

La adrenalina corre a través de mí y hago lo único que puedo, corro.

Corro hacia la puerta, agarro la manija y la abro de un tirón. Me las arreglo para salir al pasillo, otro camino pedregoso. Estoy a punto de echar a correr cuando una mano grande me agarra por la cintura y me levanta en el aire.

Grito y pateo con todas mis fuerzas, luchando contra él.

—¡Suéltame!

—Maldición, dime dónde está tu padre.

—No sé nada. —Las lágrimas vienen con fuerza ahora y el pánico de lo que me va a pasar se abre paso en mi alma.

El arrastrar los pies contra su agarre hace que esta estúpida bata suba por mis muslos hasta el punto en que quedo expuesta. Cualquiera, si hay alguien más aquí, vería mi culo desnudo y todo lo demás.

—¡Suéltame—suplico—. Por favor suéltame. No me hagas daño.

Lucho por mi vida. Mi vida que no me pertenece, pero siempre sentí que mientras respirara, mi vida sería mía algún día.

—Dime dónde está tu padre.

—No sé dónde está.

—Estás mintiendo.

—No. Por favor, suéltame—le ruego.

Me lleva de vuelta a la habitación y me tira en la cama. En segundos está encima de mí y mis manos están inmovilizadas sobre mi cabeza.

Los monstruos del mundo de mi padre siempre acechaban a la vuelta de la esquina. Ahora uno me tiene. Tristan D'Agostino me tiene y no puedo darle lo que necesita. Ni siquiera puedo intentar salvarme. En este momento odio tanto a mi padre. Lo odio incluso más de lo que ya lo odiaba.

Me odio más cuando Tristan presiona su rostro contra mi mejilla y mi cuerpo reacciona ante él, confundido por un recuerdo de anoche. Su cálido aliento acaricia mi piel y recuerdo cómo bailaba conmigo y me besaba.

Iba a irme a casa con él. Acostarme con él.

¿Cómo pude ser tan estúpida?

Todo fue una actuación. Me tendió una trampa porque vio que estaba sola y desesperada.

—Dime lo que necesito saber—exige él—. Isabella, dime dónde está tu padre.

Escucho la amenaza de lo que no está diciendo y mi alma tiembla de terror. No lo conozco. No sé de qué es capaz y qué le haría ver que no estoy mintiendo. Solo sé que tengo que intentar algo. Cualquier cosa.

—Tristan—le susurro. Un susurro es todo lo que puedo manejar en mi desesperación. Estoy tan asustada—. ¿Qué me harías si no te lo digo? ¿Me matarías?

Recuerdo la amabilidad de su presencia cuando nos conocimos en el parque. Eso fue hace solo unos días. Parecía tan genuino. ¿Por qué me dio la flor de origami si iba a hacer esto? Fue un gesto sin sentido de su parte, pero significó mucho para mí.

—¿De verdad me matarías?—le pregunto, volviéndome hacia él.

De repente estamos cara a cara. Ojo a ojo, alma a alma. Miro larga y fijamente a esos brillantes ojos azules que me atrapan en su mirada. Siento que debo haber alcanzado algo dentro de él cuando su agarre alrededor de mis manos se afloja, aunque mantiene mis manos inmovilizadas sobre mi cabeza.

El miedo, la conmoción, la ansiedad y la curiosidad se agitan dentro de mí como una tormenta tempestuosa y cuando mi captor me mira, no estoy segura de qué sentir.

Él suelta mis muñecas, pero no tengo el segundo fugaz que me tomaría reconocer la libertad de su restricción cuando sus dedos rozan la piel desnuda de mi vientre.

Esa parte no fue intencional, pero... lo que sí lo es, es el contacto de su pulgar en el borde del hueso de mi cadera.

Tristan rompe el bloqueo de nuestra mirada para escanear mi cuerpo. La bata solo cubre mis senos y la mitad de mi estómago. La lucha hizo que la cosa me subiera por la espalda, así que lo que está mirando es mi desnudez de la cintura para abajo.

Un tipo diferente de miedo recorre mi mente mientras él continúa mirando mi coño, y yo permanezco perfectamente quieta.

¿Y si me viola?

Los hombres como él hacen cosas así. No lo conozco y hasta ahora he dicho todas las cosas equivocadas. He hecho todas las cosas incorrectas y no le he dado lo que quería.

Podría quitarme algo más. Castígame de otra manera. Mientras lo veo mirando hacia abajo a mi coño, sus dedos flotando sobre mi piel, el verdadero miedo cierra mi garganta. No sé si podría sobrevivir si me hiciera algo así. Me rompería.

Cuando su mirada vuelve a subir para encontrarse con la mía, el deseo que veo brillar dentro de sus ojos erradica el miedo a ser violada. Al menos momentáneamente. No soy tan tonta como para dejarlo a un lado por completo. Ese deseo que estoy viendo me confunde muchísimo.

Me criaron para mirar. Para observar. Es lo que haces cuando eres la hija de un notorio delincuente que te trata como a una propiedad. No tienes tiempo para una mierda porque de un minuto a otro podría ser el final para ti. Entonces, cuando veo, lo veo todo, y cuando este hombre que me ha secuestrado me mira, lo que veo es puro deseo. Deseo, anhelo, y sé que la misma atracción que me asalta lo asalta a él también.

Pasa un momento en el que todo lo que hacemos es mirarnos. Un momento de luz y comprensión donde los lazos químicos que nos unen comienzan a encenderse.

Entonces él parpadea, y eso desaparece.

Se ha ido y fue reemplazado por algo más dentro de él que reconozco completamente. Veo esa mirada desquiciada en mis propios ojos cada vez que me miro en el espejo.

Ahora que no está sonriendo, puedo ver claramente lo que es esa cosa. Dolor.

Dolor por estar roto profundamente por dentro. El tipo de rotura que solo puede provenir de la pérdida. Dolor. Dolor por la pérdida de alguien a quien amaba.

En el segundo que lo pienso, se aleja de mí y me pregunto a quién le mató mi padre.

¿A quién mató papá?

Alguien murió y es exactamente como él dijo. La muerte es el final. Nada es peor que eso. De eso se trata esto. Tristan quiere saber dónde está mi padre porque quiere matarlo.

Mi conciencia vuelve a mí y con ella la gravedad de la situación. Me usó y me dejó completamente en ridículo. De hecho, me agradaba. Esa es la única razón por la que mi cuerpo todavía reacciona ante él.

No sentiré pena por él. Me secuestró y me trajo a este lugar. El pensamiento me hace sentarme y bajar la bata para cubrirme.

—Te voy a dar un poco de tiempo para pensar—dice cortando el espeso silencio—. Parece que podrías necesitarlo. Si yo fuera tú, pensaría mucho en esa respuesta tuya —.

No me molesto en decirle que mi respuesta seguirá siendo la misma. No tengo ni idea de dónde está mi padre. Quiero saber una cosa, aunque me meta en más problemas.

—¿Por qué te molestaste en usar esa máscara?—le pregunto mientras da un paso para irse. Se detiene y me mira.

—¿De qué estás hablando?—grita, mirándome.

—La máscara de un hombre al que parece importarle. Así te veías en el parque el otro día. ¿Por qué te molestaste en hablar conmigo? No era necesario. Sin embargo, entiendo por qué no pudiste llevarme del parque. Demasiado arriesgado. Especialmente con mi guardia en la puerta. Mi padre habría tenido hombres contigo en segundos. No habrías tenido la oportunidad. Pero ahí estaba el club. Podrías haberme raptado cuando fui a buscarte. Toda la noche fue tan fácil. —Mis mejillas arden de vergüenza cuando pienso en cómo me comporté con él—. Actué lo suficiente como una puta para hacértelo sencillo. No tenías que besarme o hacerme sentir algo por ti. Te odio por eso.

Las comisuras de su boca se elevan en una sonrisa oscura.

—Se supone que debes odiarme, Bellezza—sisea él y luego simplemente me mira.

—Monstruo. Bestia. Eso es lo que eres.

Algo cambia en sus ojos de nuevo y puedo decir que toqué un nervio.

Lo que veo también es mi destrucción. No importa qué atracción y química haya entre nosotros. Este hombre me odia porque soy la hija de mi padre. Me usará como chivo expiatorio. Daños colaterales.

Odia a mi padre, lo que no sabe es que yo odio a mi padre más que él.

Estoy casi muerta aquí.

Acepto esa verdad mientras lo veo atravesar la puerta y se cierra con un clic.

Cuando una llave suena en el exterior, sé que estoy encerrada.

Atrapada.

 



Capítulo 11


Tristan

 

Maldita sea, joder.

¿Qué diablos voy a hacer ahora?

¿Qué voy a hacer y qué diablos me pasa?

Camino por el pasillo consumido por la lujuria y la rabia. Un combo mortal. Algo que podría hacer que un hombre como yo se volviera loco de remate y se desbocara destruyendo todo a su paso.

Dios mío, se supone que debo concentrarme en sacarle la verdad. Se supone que debo obtener la maldita ubicación de su padre, pero mientras miraba su cuerpo desnudo, todo lo que quería hacer era follarla. Quería follarla antes de eso, sabiendo que no llevaba nada debajo de la bata.

Ahora tengo este dilema de mierda.

No me dirá dónde está su padre y no puedo pensar más allá de mi polla.

Es porque la besé. No puedo pensar más allá de mi polla porque la probé y la probada no fue suficiente. Mi cuerpo quiere más y no puedo ir allí. La mujer me afectó más de lo que me di cuenta, y necesito controlarme porque ella está mintiendo.

Ella me está mintiendo. Tiene que estarlo.

Entro en la cocina, pateando la puerta para abrirla con tanta fuerza que casi se sale de las bisagras.

Candace se sobresalta. Estaba de pie junto a la mesa del desayuno hablando con Dominic. Ella estaba sonriendo. La sonrisa, sin embargo, se desvanece cuando entro, y se mueve hacia la encimera para continuar cortando las verduras que iba a usar en la sopa que estaba preparando para el almuerzo.

Dominic instaló una cámara en la habitación de Isabella y sensores de movimiento que me alertaron cuando se despertó y comenzó a moverse. Yo estaba aquí abajo cuando eso sucedió y me dirigí hacia arriba para enfrentarla.

—¿Qué dijo?—me pregunta Dominic enderezándose.

—Ni una maldita cosa.

Dominic mira a Candace y le hace un gesto para que se detenga.

—Cariño, ¿por qué no vas a descansar? El personal estará aquí pronto para terminar eso.

—Está bien—dice Candace dejando el cuchillo. Sin mirarnos a ninguno de los dos, ella sale de la cocina y Dominic vuelve a concentrarse en mí.

Me alegro de que le dijera que se fuera porque detesto absolutamente tener que reprimir mi rabia cuando me siento así. No quiero que ella esté cerca de mí cuando estoy enojado y tenga motivos para temerme.

No a mi, al animal enfurecido, a la bestia. Isabella no podría haber tenido más razón.

Ella está en lo correcto. Todo lo que dijo fue correcto, excepto que nunca usé ninguna máscara.

—Tristan, dime qué pasó—dice Dominic.

Dejo escapar un suspiro entrecortado.

—Dijo que no sabe dónde está su padre. Que ella no lo sabe, Dominic y que nadie lo sabe. Tiene que ser una mentira. ¿Cómo puede no saberlo? ¿Cómo es posible que nadie no lo sepa? Es una maldita mentira.

—Joder—sisea él—. Ella tiene que estar mintiendo. Eso no tiene sentido. Si alguien debería saber dónde está, es ella.

—Exactamente. No hay forma de que no lo sepa, y creo que tal vez subestimamos la situación de que tomarla como rehén no la ha asustado para que diga la verdad.

—Tristan, hemos llegado demasiado lejos para que termine aquí con su terquedad.

No podría estar más de acuerdo.

—Tengo que encontrar una manera de hacer que me diga la verdad.

—¿Pero qué?—me pregunta, y la preocupación llena sus ojos—. Tristan, tú... no podemos torturarla.

El hecho de que pudiera advertirme en contra de eso demuestra cuánto piensa que he cambiado.

—Relájate, hermanito, no soy completamente malvado... todavía. —Su rostro se pone rígido ante mis palabras.

No usamos violencia contra las mujeres y no empezaré ahora en mi desesperación. No importa lo lejos que esté. Nuestros métodos de tortura conducen a la muerte.

—No estaba insinuando que lo harías. Solo estaba…—Su voz se apaga.

—Advirtiéndome. No te preocupes, no soy Andreas. No mataría a una inocente para conseguir lo que quiero. No todavía, de todos modos.

Necesito aire. Necesito pensar en lo que voy a hacer, así que me alejo de él y me dirijo a la puerta.

Dominic me llama, pero sigo caminando. No puedo hablar con nadie cuando estoy así, y menos con él. No quiero pelear con él ahora y todo lo que le dije hace un momento estaba encaminado a pelear.

Mencionar a Andreas fue suficiente. Sabía que no quiso decir que pensaba que me rebajaría tan bajo como Andreas, pero a la mierda, todavía estoy enojado con la situación en general.

Me enoja que Andreas nos haya traicionado y, a veces, me enoja que nadie hable de él o de lo que hizo. Entiendo que el dolor sigue ahí y el dolor de ser traicionado, pero todos pasan por alto el hecho de que él era nuestro hermano.

Salgo y el aire cálido del paraíso me saluda.

Se supone que esta isla es un refugio y un santuario. Sin embargo, se ha convertido en algo más que eso. Casi un páramo.

La llamé Isla Pelogos por el pájaro mascota que tenía cuando era niño. Era un halcón peregrino que cuidé cuando lo encontré herido en el bosque. Había perdido una pata, pero resistió hasta el final, cuando murió varios años después.

Cuando mi padre construyó el imperio D'Agostino y gobernó la industria petrolera, nos dio a cada uno un millón de dólares. Invertí la mía en el desarrollo de propiedades que me hizo ganar unas cuantas monedas en un tiempo notablemente corto.

Así pude comprar este lugar. Compré el terreno y construí el castillo como una casa basada en la fantasía de la infancia del niño y la niña que soñaban con todo.

Alyssa y yo. Éramos solo dos niños que se consolaban el uno al otro.

La isla está cerca de la isla Darby, una de las pequeñas islas privadas de las Bahamas. No está en el mapa y aquellos que no tienen las coordenadas de la ubicación no tienen forma de llegar aquí. Está a varias horas de cualquier lugar que conozcamos.

Se puede llegar en avión o en barco. Tenemos el jet y un yate que el personal usa para ir al continente.

Hay exactamente cinco personas que viven de manera permanente para cuidar la casa y la isla. Nunca ha habido tanta gente aquí.

Salgo a la playa y dejo que el aire fresco me llene los pulmones y me limpie la mente.

Mientras mi mente se aclara, los recuerdos de Alyssa entran. Me gustaría decir que no soy una de esas personas que se aferran al fantasma de la persona que amaban y perdieron.

Todavía la amo. Lo que busco es venganza y justicia. Siempre, siempre culparé a su padre por lo que hizo. Ese fue el comienzo de nuestro desastre, y nunca tuvo que resultar así.

El padre de ella nunca necesitó el dinero que buscó del hombre vinculado a Mortimer. Fue codicia. Entonces, como todos los imbéciles codiciosos, no pudo pagar cuando llegó el momento y terminó vendiendo a su hija.

Yo también quería mi venganza contra él, pero alguien más lo atacó antes que yo.

Seis meses después de la muerte de Alyssa, su cuerpo fue encontrado arrastrado a la playa con agujeros de bala.

Cualquiera pudo haberlo matado, incluso el propio Mortimer. El problema de tener demasiados enemigos es exactamente eso, y nadie sabe quién apretó el gatillo cuando tantos están ansiosos por hacerlo. El padre de Alyssa estaba endeudado hasta los ojos y debía demasiado que no podía pagar. Tenía un problema de juego que nunca pudo ser resuelto. Pagué dos millones de dólares para liberar a Alyssa del pago de su deuda. Le pagué al maldito tipo que le debía pensando que la había sacado de los problemas. Entonces, semanas antes de la boda, su padre le dijo a ella que Mortimer no aceptaba el dinero. Quería que diera su cuerpo a Vlad, literalmente. La mierda es que el padre de Alyssa no nos lo dijo hasta que fue demasiado tarde. Maldito hijo de puta egoísta.

Supongo que, para ser justos, yo no podría haber hecho nada distinto.

Cuando pienso en Alyssa, trato de recordar cómo era. Hacerlo me permite erradicar la imagen de ver su cabeza en la caja.

Yo era muy pobre cuando nos conocimos. Mi familia lo había perdido todo años antes y después perdimos a mi madre. En ese entonces pensamos que se suicidó. Massimo la encontró en el río y la gente dijo que saltó del acantilado en Stormy Creek.

Esos años sin ella fueron duros y fue Alyssa la que me ayudó a superarlos. Cuando nos conocimos, ella también había perdido a su madre. Su madre sufría de depresión luego de un accidente en el que ella mató a la hermana menor de Alyssa y la culpa la hizo apuntarse con un arma a la cabeza. Esa era nuestra conexión. Lo que nos unía.

Mis hermanos y yo nos mantuvimos unidos, y papá hizo todo lo posible por cuidarnos, pero hay cosas que no se pueden curar simplemente con palabras.

Se necesita un alma rota para otra alma rota. Eso era Alyssa para mí.

Buscamos refugio el uno en el otro y nos enamoramos, pero ella era la hija de un imbécil que siempre ansiaba más.

Esos acontecimientos me trajeron aquí.

No puedo permitir que este plan falle. Si Isabella no me dice dónde está su padre, todo se irá al diablo.

Cuando me siento en la playa de arena blanca, mi teléfono suena en el bolsillo trasero.

Lo saco cuando veo que es Nick.

—Hola—le digo.

—Hola, jefe, me estoy reportando—comienza él—. Los guardias creen que Isabella escapó. Esta mañana empezaron a correr como ratas buscándola. El guardia al que llaman Sacha les metió en la cabeza que ella debe haber escapado en algún momento de la noche.

Supuse que Sacha haría exactamente eso para salvar su culo. También supongo que él podría saber que se llevaron a Isabella. Cuando ella le prometió que no haría ninguna tontería, quiso decir que no intentaría escapar. No los he visto lo suficiente ni los he escuchado conversar lo suficiente, pero el hecho de que él la dejara salir sugiere que tienen una relación de profunda confianza. Estoy dispuesto a apostar dinero a que él sabe que se la llevaron.

—Es mejor que piensen eso por un tiempo—respondo—. Nos hace esperar el momento.

—Lo imaginé. ¿Tuviste suerte con la ubicación de Mortimer?

—Todavía no—digo como si tuviera algún plan bajo la maldita manga para conseguirlo. No tengo una mierda—. ¿Qué están haciendo los guardias ahora?

—Buscando. Sin embargo, pronto será obvio que la secuestraron y que Sacha lo permitió al dejarla salir de la casa.

—No te preocupes por eso. Simplemente vigila y avísame si algo cambia.

—Está bien, jefe.

Cuelgo y contemplo el mar azul profundo. Miro las olas chocando contra las rocas y repaso todo lo que puedo pensar que hará que Isabella me diga lo que necesito saber.

Tiene que haber algo, solo tengo que encontrarlo.

 



Capítulo 12


Isabella

 

La niebla se traga mi vista, llenando mi entorno rápidamente. Tan rápido, tan espesa.

Es tan espesa que podría cortarla con un cuchillo. El gris comenzó a elevarse como humo, como si saliera de las últimas brasas ardientes y todo lo que queda son cenizas.

Entonces las veo. Las escaleras. Estoy de nuevo en las escaleras de la casa en Rusia.

Ahora es como si estuviera viendo una película de mí misma y supiera qué hacer.

Camino.

Camino para que suceda lo que ocurrirá a continuación.

No puedo dejar este plano de pesadillas hasta que lo haga. Entonces, camino.

Camino y corro cuando escucho el grito.

Mamá…

Me detengo en seco cuando llego a la sala de estar y veo a mi madre tirada en el suelo. Mi padre está arrodillado sobre ella apuñalándola en el estómago una y otra vez.

Un grito sale de mis labios y vuelvo a gritar cuando su cabeza gira hacia un lado y veo la forma en que se ven sus ojos.

Ella me mira, pero no me mira como si pudiera verme, y no se mueve.

La sangre está por todas partes. En el suelo, en mi padre, en todas partes.

—¡Mamá!—grito y ahí es cuando veo la figura sombría de alguien detrás de mi padre.

Una sombra... luego una cara. Una cara que casi había olvidado.

Es un hombre. Cuando miro más de cerca para ver quién es, la niebla se traga mi entorno y todo se vuelve negro...

Luego, de la nada, una mano agarra mi garganta y comienza a apretar con fuerza, exprimiéndome la vida. Matándome. El rostro de Dmitri se cierne ante mí. Él gruñe como un animal salvaje revelando el monstruo que es. Un demonio salido directamente del infierno.

Cuando aprieta más fuerte, veo el mazo en su mano. Esta vez no lo usará con Eric. Lo va a usar conmigo.

Él lo levanta...

 

Salto de mi sueño y fuera de la cama con la mano en la garganta. Mis piernas se derrumban y caigo al suelo moviéndome hacia atrás sobre mis manos. Me toma un momento darme cuenta de que Dmitri no está aquí.

Aquí…

Miro hacia adelante y mi mirada aterriza en el mar chocando contra las rocas en la distancia.

Mi corazón está martillando tan fuerte en mi pecho que podría estallar, y por un segundo, creo que podría hacerlo, pero una risa sarcástica escapa de mis labios.

Esto es sarcasmo e ironía en su máxima expresión.

No. Dmitri no está aquí, pero me han secuestrado y ni siquiera sé dónde es “aquí”.

Es otro día. Día dos. Ayer fue horrible. Cuando Tristan volvió para acosarme de nuevo por la ubicación de mi padre, simplemente mantuve la boca cerrada. Para su furia.

Pensé que era mejor no decir nada. Simplemente sentarme en silencio y mirarlo. ¿Por qué desperdiciar el aliento cuando mi respuesta caerá en oídos sordos? En los oídos de un hombre que probablemente me matará antes de que termine la semana.

Dios... había rezado para poder escapar de mi padre, y aquí es donde terminé. Es una broma cruel que el universo debe estar haciendo a mis expensas. Otra patada mientras ya estoy caída, rodando por el suelo tratando de levantarme.

Abrazo mis rodillas contra mi pecho y trato de calmarme. Esa pesadilla me pasó factura. Nunca habían sido tan oscuras y vívidas. Reales. Nunca reaccioné de esta manera. Por otra parte, la vida empeoraba con cada año que pasaba. Durante mucho tiempo, solo tuve que lidiar con la muerte de mi madre. Entonces, casi una década después, llegó la de Eric.

Sin embargo, las pesadillas recurrentes que solía tener solo representaban la muerte de mi madre o la de Eric. No una mezcla de ambas.

¿Y en cuanto a las pesadillas de mi madre? Bueno, esa era diferente.

Había algo diferente en esa. Después de que presencié lo que hizo mi padre, él me dijo que lo que vi no sucedió realmente, y trató de hacerme creer la misma mierda que le dijo a todos los demás. Casi le creí hasta el día en que amenazó con matarme si hablaba. Recuerdo que estaba llorando mucho, entonces me detuve.

¿Diez años y amenazada de muerte? Le creí. No tenía ninguna razón para dudar de que no lo haría. Después de todo, lo vi matar a mi madre. No quería que me apuñalara a mí también, así que hice lo que me dijo y traté de olvidar. Tenía todo tipo de médicos que venían a verme y me decían que a veces los niños inventaban cosas.

También fingí creerles y actué en consecuencia, aunque nunca hablé. Pero siempre tuve la verdad encerrada en mis pesadillas. Encerrada en mi cabeza.

Justo ahora estaba el rostro de un hombre. Nunca había aparecido antes y no puedo recordar muy bien cómo es.

Mi corazón se acelera de nuevo cuando la puerta se abre y Tristan entra con una bandeja de desayuno.

Me pongo de pie deseando tener ropa interior puesta, pero aún más, deseando que me deje ir.

Entra con ese aire de frialdad, evaluándome. Puedo verlo en sus ojos, piensa que estoy mintiendo. Cree que miento para proteger a mi padre. Él nunca sabría que eso es lo último que haría.

Mi padre nunca necesitaría a personas como yo para protegerlo porque no me ha dado nada que lo delate. Nada en absoluto. Ni siquiera una pista.

—Te conseguiré algo de ropa pronto—dice Tristan. Yo no respondo.

¿Que se supone que debo decir? ¿Gracias? No le estoy dando las gracias y no voy a actuar como si estuviera agradecida, aunque lo estoy.

—Te traje el desayuno—agrega él.

—No lo quiero—respondo. No quiero nada. Comer es lo último que quiero hacer.

No es que no tenga hambre, la tengo. Simplemente no quiero comer.

—Lo comerás.

—No, no lo haré—le respondo.

Este es solo el segundo día y parece que ya ha tenido suficiente de mí. De hecho, parece que está listo para matarme.

—Isabella no me presiones—me amenaza.

¿O qué?

Eso es lo que le quiero decir. Quiero preguntarle qué pasará si lo hago, pero lo pienso mejor.

No sé por qué sigo recordando cómo era él cuando nos conocimos, porque es obvio que es todo menos el extraño amable que conocí en el parque. El recuerdo me viene ahora y tira de mi corazón. Tenía razón al decir que llevaba una máscara. La llevaba.

Realmente me engañó, y supongo que ahora que estoy en la situación en la que estoy, tendré que estar en desacuerdo con él sobre la muerte.

—Estabas equivocado...—susurro.

—¿Acerca de?

Yo no debería ponerme tan nerviosa. Supongo que todavía estoy enojada porque me tomó por tonta. Es como todos los demás que pensaron que podían tratarme como una mierda.

—Dijiste que la muerte era peor. No lo es. Esto lo es. Tú lo eres. Bastardo— siseo, y al instante me arrepiento de mis palabras cuando se apresura hacia mí. Debería haber mantenido la boca cerrada.

Sigo hablando como si tuviera esta valentía y no la tengo. El miedo me hace perder la cabeza y no puedo pensar con claridad la mitad del tiempo. Si lo hiciera, sé que sería más inteligente que enojar al hombre que me secuestró. Un hombre que sabía exactamente qué hacer no solo para encontrarme, sino para descubrir quién soy realmente, y alejarme de mi padre.

Solo alguien poderoso podría hacer algo así.

Prácticamente tira la bandeja sobre la cama y la bebida se desliza, casi derramándose. Intento correr, pero él es demasiado rápido y yo demasiado lenta. Los pocos segundos que le tomó a mi cerebro decirle a mis piernas que corrieran fueron los mismos que usó él para dejar la bandeja y agarrarme.

Grito cuando su agarre se aprieta fuerte alrededor de mi muñeca y me atrae hacia él. El instinto me hace agarrar la almohada y golpearlo con ella. Desafortunadamente, fue otro movimiento tonto.

Con un gruñido salvaje, Tristan me la arranca con tanta fuerza que se rompe, y el relleno de plumas estalla entre nosotros. Deja lo que queda al otro lado de la habitación y me empuja con fuerza contra la pared.

—¿Crees que soy peor que la muerte?—gruñe él metiéndose en mi cara, clavando mis manos en la pared. Está demasiado cerca de nuevo. No me gusta

—Vete a la mierda—le grito—. Aléjate de mí. Quítame las manos de encima. Soy una persona, no una cosa. —Grito las palabras como si no solo estuviera hablando con él. Como si todos los que me hicieron daño estuvieran aquí en esta habitación con nosotros.

Noto un cambio en su mirada como si tuviera su atención, así que continúo mi diatriba.

—¿Que te he hecho? Ni una maldita cosa. ¿Crees que puedes tratarme así porque soy la hija de Mortimer Viggo? Debes haber pensado que era una especie de tonta cuando me viste llorar en el parque. Un objetivo fácil. —La autocompasión se está apoderando de mí. No sé qué se supone que debo hacer y, aunque no quiero morir, tampoco sé qué hacer para vivir—. Me diste un vistazo y pensaste en mí como una cosa. Algo que no era nada para ti. Algo que podrías…

Me roba las palabras con un beso.

Literalmente me roba las palabras y mi respiración con un movimiento rápido y me silencia.

Lo saboreo y recuerdo con claridad cómo me sentí esa noche cuando nos besamos por primera vez.

El shock me atraviesa, inundando mi mente primero y luego corriendo a través de mi cuerpo. Me recorre, alimentado por la excitación que canta por mis venas y por su sabor.

Todo lo que puedo sentir es lo que está sucediendo dentro de mi cuerpo. No puedo entender lo que está pasando y lo que él está haciendo porque pensé que todo lo que había hecho hasta ahora era una actuación.

Pensé que me había engañado, pensé que jugaba con mis emociones para atraerme a una trampa. El beso que me da habla de la verdad.

El beso susurra profundo, profundo hasta la parte más secreta de mí, diciéndome que es real. Él es real y lo quiera creer o no, no estaba actuando cuando nos conocimos, y no en el club.

Entonces fue real para mí. Este beso se siente real ahora.

Cuando sus labios me devoran, saboreándome, me permito deslizarme hacia la euforia de la necesidad y el deseo por este hombre que no debería desear.

Él profundiza el beso, deslizando su lengua sobre la mía, haciéndome ceder al deseo. Quiero volver a decirle que se aleje de mí, que no me toque, que me deje en paz. Pero el deseo me paraliza y descubro lo que realmente quiero y necesito. Ahora mismo, es que él esté cerca de mí, que me toque, que se quede conmigo.

El deseo me hace querer la noche que pensé que íbamos a tener. La noche que elegí como mi última libertad, y lo elegí a él.

Cuando suelta mis manos, puedo presionarlas contra las duras paredes de su pecho. Deslizo mi mano hacia arriba y las apoyo en sus hombros sintiendo el ancho y el poder de los sólidos músculos debajo de las yemas de mis dedos.

Sus dedos recorren mi estómago y el fuego me calienta cuando tira del dobladillo de mi vestido hasta mis caderas.

Mantiene sus labios en los míos, pero jadeo cuando sus dedos se deslizan en mi coño. Ya sé que estoy mojada y lista para él. Ahora él también lo sabe y el conocimiento parece hacer que me bese con más fuerza.

El tintineo de la hebilla de su cinturón suena en mi oído como una señal, una advertencia de lo que vamos a hacer a continuación. Fue un aviso, una oportunidad de retroceder, si tan solo el deseo no me hubiera vuelto codiciosa de tenerlo dentro de mí.

Él se retira del beso y saca su polla. No llego a verla mucho antes de que levante mi pierna y la enganche alrededor de la suya, entonces me levanta para que pueda sumergirse directamente en mi pasaje.

Grito cuando me embiste y me agarro de su camisa. Acuna la parte de atrás de mi cabeza, sosteniéndome en su lugar para poder follarme.

Estoy apretada. Sé que lo estoy. Han pasado años desde la última vez que tuve relaciones sexuales y puedo sentir el efecto que mi tensión tiene en él. Su polla se lanza, estirándome para tomar el ancho y el largo, llenándome por completo.

Una vez que me he estirado para tomarlo, él comienza a acelerar y realmente me folla. Es demasiado.

Me corro con fuerza momentos después, gritando por la ferocidad de sus salvajes embestidas. Con eso, me presiona contra la pared, follándome más fuerte contra ella.

—Tristan—grito su nombre.

Esta vez me mira a la cara y parece que se ralentiza.

—Te voy a follar más duro, princesa, agárrate más fuerte.

Apenas logro seguir su advertencia antes de que me dé la follada dura que promete.

Empieza a aporrear con tanta fuerza dentro de mí que tengo que deslizar mis brazos alrededor de su cuello y aferrarme. Tristan me abraza y nos corremos juntos.

El semen caliente fluye hacia mi pasaje cuando su polla pulsa dentro de mí y mientras cubre mis paredes, la realidad me golpea en la cara.

Acabamos de tener sexo salvaje.

Nosotros.

Yo. Acabo de tener sexo con el hombre que me secuestró.

Me he despertado para reconocer lo que acabo de hacer, pero la mirada de fascinación en sus ojos me llama la atención.

Tristan descansa una mano sobre mi cabeza y solo por unos segundos casi olvido qué y quiénes somos. Pero como el otro día, parpadea y el momento se ha ido. La silenciosa realización de la realidad parece golpearlo también y me libera. Se retira y su semen se filtra por mis muslos.

La furia toma el lugar de esa fascinación y lo veo meterse de nuevo en sus pantalones. Con frustración se marcha dejándome aturdida contra la pared.

Aturdida y sin saber qué diablos acaba de pasar.

O lo que significa.

 



Capítulo 13


Tristan

 

Dios mío…

¿Qué diablos acabo de hacer?

Santo jodido infierno.

Camino por el pasillo y me detengo al final, cerca de la ventana donde puedo tomar un poco de aire.

Como solo está entornada, la abro del todo y presiono las manos en el borde.

Agacho la cabeza, avergonzado. Soy un maldito imbécil. No hice nada que yo no quisiera hacer. La forma en que follé a Isabella, con ese salvajismo despiadado, fue exactamente como quería follarla y cuando se trataba de eso, ni siquiera trataba de resistir.

Me dijo que yo pensaba en ella como nada, una cosa, y eso me hizo estallar.

Ella puede llamarme como quiera y decirme que me odia, pero no podía permitirle creer que pensara en ella como nada.

Es una yuxtaposición de mierda que yo no puedo explicar. ¿Cómo mierda iba a empezar a explicarle eso a alguien si se enteraba de que tuve sexo con ella?

Gracias, joder, que solo yo tengo acceso a la cámara en su habitación.

Al igual que cuando le cambié de ropa en la parte trasera de la camioneta, no quería que nadie más la viera.

Me llevo la mano a la cabeza y exhalé entrecortadamente. Nadie podría haberme visto, pero sé que me acosté con ella. ¿Cómo pude hacer eso? Es la hija de mi enemigo.

Si yo fuera un tipo diferente de monstruo, el tipo de monstruo que ella me acusó de ser, habría tomado su cuerpo como pago y ya la habría matado.

—Ey, ¿estás bien?—me pregunta Candace.

El sonido de su voz me toma por sorpresa, y me doy la vuelta para enfrentarla, esperando no parecer culpable.

—Sí, bien.

—¿Cómo está ella hoy?—pregunta mirando hacia el pasillo.

—Igual. No cooperativa.

—¿Quizás podría llevarle comida alguna vez?—se ofrece ella.

—Sí. Te avisaré cuando sea el momento adecuado. —No creo que sea ahora. Me estoy quedando sin ideas y perdiendo la concentración. Necesito pensar en algo que funcione. Algo que no implique follar.

—Está bien, genial. Voy a dar un paseo. Es un lindo día. Avísame si me necesitas—dice ella —Seguro.

La veo irse y miro hacia atrás por el pasillo preguntándome qué estará pensando mi pequeña cautiva ahora.

Me pregunto si ella está tan confundida como yo.

No importa. Lo que pasó ahora no puede volver a pasar.

Necesito ponerme en acción. La próxima vez que la vea tengo que restablecer ese miedo.

No debo dejarle saber cuánto la deseo. Esa es una debilidad que no puedo permitirme. Especialmente cuando todavía creo que me mentirá sobre el [image: svgimg0003.png]paradero de su padre.

Me preparo para mi segunda visita a la hora del almuerzo.

Fue tentador aceptar la oferta de Candace, pero solo quiero que Isabella me vea a mí por el momento.

Subo a su habitación con otra bandeja de comida. Esta vez tengo un plato de sopa y pan recién hecho por la criada.

Cuando abro la puerta y entro en la habitación, Isabella me mira.

Esos ojos me encuentran y me mantienen en el lugar mientras ella se sienta en la cama.

Mueve las piernas y tengo una buena vista de un muslo delgado de piel dorada que quiero tocar de nuevo.

Me acerco a la cama y dejo la bandeja junto a ella, mostrando mi insistencia en que coma.

—Necesitas comer—le digo, y ella me mira con cautela.

Yo también soy cauteloso conmigo mismo. No puedo pensar más allá de estar dentro de ella de nuevo y necesito concentrarme.

—Disculpa, ¿crees que un poco de sopa y pan me harán hablar?—replica ella. Su mirada se intensifica como si pudiera enfrentarme.

Puedo ver que la he conmocionado con lo que pasó esta mañana, pero no diré nada al respecto.

—No voy a permitir que mueras antes de que obtenga lo que necesito saber de ti. Come.

—Tienes que dejarme ir—dice ella.

—No.

—Esto es ridículo. No te hice nada para merecer esto.

—Estoy seguro de que eres consciente de que las cosas no funcionan así. Si quieres libertad de cualquier tipo, me dirás dónde está tu padre.

—Vete a la mierda—responde ella—. Te dije que no sé dónde está.

—Y eso suena como una mierda.

—No me importa cómo te suene. ¡Déjame ir! ¿Cómo puedes hacerme esto? ¡Joder, déjame ir!

—¡No!—le grito pero esta mujer es una luchadora.

Me sorprende como la mierda ver que no retrocede. En lugar de eso, agarra el plato con el pan y me lo arroja.

La subestimé y por eso el maldito plato me golpeó en la frente. El pánico repentino en sus ojos sugiere que ella también se subestimó y no pensó en golpearme. La punzada del golpe envía una lanza de dolor a través de mi cabeza, pero dejo el sentimiento a un lado para ir tras ella mientras se echa a correr.

Ella logra dar dos pasos largos antes de que la agarre.

—Suéltame, monstruo—dice mientras se sacude y patea.

Monstruo…

Sí. Sé que eso es lo que soy, pero está bien que ella lo sepa. Cuando escucho las palabras que salen de los labios de la hija de mi enemigo, pierdo la mierda. Enloquezco y vuelvo a la cama arrastrándola pataleando y gritando.

—Monstruo continúa gritando, sin saber que debería detenerse. Está bien, sé exactamente qué hacer aquí.

Me siento en el borde de la cama y la pongo sobre mis rodillas. El estúpido vestido ya está casi hasta la mitad de sus muslos, así que no me es difícil levantarlo el resto del camino y exponer su culo perfecto.

Joder, es perfecto y se supone que debo castigarla. Pero no puedo evitar pensar que tiene el culo perfecto para una buena azotaina y follada. Es firme,  redondo y recibe el primer azote de mi mano exactamente como lo imaginé. Su trasero se sacude la cantidad justa y me invita a hacerlo de nuevo.

Un azote más en sus nalgas redondeadas hace que la piel se enrojezca y aparezca la huella de mi mano.

La visión y el sonido de sus gritos endurecen mi polla de nuevo.

Le doy otro azote y grita. Ahí es cuando me detengo.

—Tristan—dice mi nombre, y rompe el ensueño sexual que nublaba mi mente.

En lugar de eso, me concentro en el sonido de sus gemidos en mis brazos.

Todo esto es una mierda. Volver aquí solo me ha enojado y me ha dado ganas de follarla de nuevo. Supongo que ella debe saber eso porque no hay forma de que no pueda sentir la dureza de mi polla. Está recostada sobre ella.

Furioso, arrastro su vestido sobre su culo y la llevo hacia la pared. No puedo hacer lo que hicimos antes. No puedo hacerlo. No puedo perder la cabeza así y actuar como una especie de animal.

Ella necesita temerme. Necesita saber que hablo en serio y me diga dónde está su padre.

Isabella me mira en completo estado de shock mientras saco un par de esposas de mi bolsillo trasero. Las iba a usar para asustarla, ahora las voy a usar. Esposo una mano en los rieles de la ventana y ella comienza a maldecirme en ruso.

—¡Bastardo!—llora.

Sus ojos se abren de par en par cuando tomo la bandeja y la dejo frente a ella.

—¿Crees que soy una especie de animal?—me desafía ella, y las lágrimas corren por sus mejillas—. ¿Cómo pudiste ser tan malvado? Qué sucede contigo. Todo esto está tan mal.

—Me estás hablando como si creyeras saber cómo encontrar una grieta en mi armadura. Joder, no puedes.

—Dios, nunca pensé que podría conocer a alguien peor que mi padre. Pero me demuestras que estoy equivocada. Tú eres peor.

Si ella puede decirme eso, entonces no puede no saber de lo que es capaz el hijo de puta de su padre. Pero está bien, la dejaré pensar eso. Es bueno que ella piense eso. Necesita hacerlo.

—Si, tienes razón. Soy peor y él me hizo así. Cuando el diablo te quita todo, tienes que ser peor que él si quieres tener la oportunidad de derribarlo—le digo y su mirada se clava en la mía.

Mi respuesta probablemente sea una sorpresa. Le di demasiado y mostré demasiada emoción. Creo que entendió perfectamente mi punto porque no dice [image: svgimg0003.png]nada más cuando salgo.

Me siento en la playa y miro el mar hasta que oscurece.

Es tarde y el sol apenas comienza a ponerse.

Unos pasos crujen en la arena alertándome de la presencia de alguien y me vuelvo para ver a Dominic.

Él se acerca y se agacha para sentarse.

—Supongo que no puedes correr hacia el mar si no quieres hablar, o tal vez lo harías—afirma él.

Me enderezo y lo miro.

—Lamento lo de ayer.

—Está bien. Supongo que estamos todos nerviosos.

—No quise mencionar a Andreas. Sé que no me estabas comparando con él.

—Está bien. Aunque lo entiendo. Si este plan no funciona, estamos jodidos. Ya es tarde. Han pasado dos días y han tenido tiempo de buscar y pensar.

Asiento con la cabeza.

—Sí, y ella no está hablando, Dominic. Dice que no sabe dónde está su padre y no le creo. La gente como ellos se esconden entre sí. Morirán antes de renunciar al otro.

No estoy seguro de qué relación tiene ella con su padre. Dijo que no sabía si alguna vez había conocido a alguien peor que él. La declaración alude a cómo debe sentirse ella por él. Asumo que su relación no es buena, pero dudo que sea tan mala como para que ella no se opusiera a protegerlo.

—Solo tenemos que seguir intentándolo y esperar que se derrumbe. Eso es todo lo que se me ocurre ahora mismo—me dice Dominic.

Toma aire y, mientras lo suelta, la sangre le corre por la nariz.

Lo veo de inmediato, pero él no se da cuenta hasta que comienza a gotear.

—Mierda. Debe ser el calor. —Se ríe, pero parece desconcertado mientras toma un pañuelo de papel de su bolsillo trasero y comienza a secarse la nariz.

Se pone de pie rápidamente y yo estoy demasiado dispuesto a hablar con él. Las hemorragias nasales son una señal de que las cosas no están bien.

—Dominic, ¿estás bien? —le pregunto.

—Por supuesto. Solo una hemorragia nasal. —Intenta ignorarlo.

—¿Lo es?—respondo.

—Sí. Es una maldita hemorragia nasal Tristan, relájate. Preocúpate por la chica. Estoy bien. —Me da una palmada en la espalda y se aleja.

Lo veo irse, pero sé que no está bien. Y creo que sé lo que le pasa.

Creo que está consumiendo.

Creo que se está drogando.

 



Capítulo 14


Isabella

 

Es de mañana otra vez.

Me arrastro, me agarro al borde de la barandilla y me pongo de pie. Al menos puedo hacer eso. Estoy inmovilizada como un perro atado. Me imagino a Tristan mirándome a través de una cámara. Tiene sentido que lo haga.

Miro a través de la ventana, haciendo otro intento infructuoso de intentar adivinar en qué isla estoy. Sé que nunca voy a ser capaz de averiguarlo con solo mirar a través de esta ventana, pero es mejor que mirar la pared, que aceptar la perdición.

Mi estómago ruge y miro la comida intacta de ayer, haciendo una mueca de dolor al verla. Tanto la sopa como el pan todavía huelen bien. Me lo habría comido, pero sigo sin quererlo. No quiero nada.

Mi estómago puede quejarse de la falta de comida, pero no puedo comer cuando estoy preocupada y asustada. No puedo comer nada hasta que sepa lo que me va a pasar.

Apenas dormí. No sé cómo se suponía que iba a hacerlo con todo lo que aconteció en las escasas veinticuatro horas que han pasado.

Tuve sexo con Tristan, todavía estoy usando este pedazo de vestido de mierda, me duele el culo por haber sido zurrada y mi muñeca izquierda está esposada a la barandilla de la ventana. No había forma de que hubiera podido dormir bien.

Dios mío… no puedo creerlo.

Todo está mal, pero todavía estoy atrapada en el hecho de que tuve sexo con él. Estoy mortificada conmigo misma y disgustada por no haber dado una maldita pelea. Sin mencionar que no usamos protección. Supongo que debería estar agradecida de que mi padre me haya puesto la inyección anticonceptiva. Es una de esas que duran unos años.

Ni siquiera pensé en eso ayer cuando Tristan bombeó dentro de mí

Simplemente permití que el deseo me llevara, como si fuera una verdadera excusa. No es aceptable y me hace parecer débil.

Al mismo tiempo, tengo que reconocer que la debilidad existió porque él me gustaba. No solo me atrajo cuando nos conocimos, él me agradaba.

El deseo reavivó esos sentimientos. Eso es lo que fue. Con esas emociones presentes, no fue difícil que el deseo se apoderara de mí y jodiera mi mente. Me jodiera.

No volverá a suceder. No lo permitiré. Nuestro pequeño y loco lapso sexual de ayer no importa. No importa qué tan real se sintiera o cómo me miró. Ni siquiera importa que sus acciones antes de llegar a esta maldita isla hayan sido reales. Lo que importa es que estoy aquí.

Todavía estoy aquí, atrapada en una trampa, y todo lo que hizo fue un truco para atraerme. Eso nunca cambiará. Así que, él no merece ningún crédito en absoluto. Sigue siendo un bastardo. Sigue siendo mi captor. Él me secuestró.

En este momento, debo asumir que cada momento que estoy viva es una bendición. Significa que me mantiene con vida porque todavía cree que puede obtener lo que quiere de mí: la ubicación de mi padre.

No mantendré la esperanza y pensaré que él no me matará. Hace mucho tiempo que aprendí a no tener esperanzas ni ver luz en los demás cuando no la hay.

Necesito escapar. Eso es todo lo que sé ahora mismo.

En cuanto a cómo o cuándo podré hacerlo… bueno, esa es la parte difícil. Esa es la parte que es un misterio para mí. Estoy encerrada en esta habitación y las únicas salidas son a través de la puerta y por el costado del balcón. Por mar. Esa no es una opción.

Soy una buena nadadora, pero incluso yo sé que nunca sobreviviría si decidiera enfrentarme al mar. Las aguas que puedo ver afuera son peligrosas y una advertencia en sí misma de no pensar entrar en ellas. Ciertamente eso no terminará con el escape que esperaba.

Exactamente por eso estoy en esta habitación. Tristan sabe que no puedo alejarme nadando de él y sabe que no sería tan tonta como para intentarlo.

Eso significa que mi enfoque tiene que estar en atravesar esa puerta. Sólo eso. Nada más. El miedo a no volver a ser libre nunca más me guiará.

Ésta es una isla, por lo que debe haber un bote o algo con lo que Tristan suele llegar aquí. Habrá una salida. Solo tengo que poder encontrarla.

Si salgo de esto, entonces me debo a mí misma ser libre, y de todo lo demás también. Todo lo que significa mi padre.

Tristan confirmó mis sospechas cuando dijo que el diablo le quitó todo y tenía que ser peor. Mi padre debió haberle matado a alguien y ahora estoy aquí esposada a una pared sufriendo por ello.

A lo que hay que prestarle atención es que Tristan no será la única persona a la que mi padre lastimó de esa manera. Incluso si mi padre encuentra la manera de sacarme de esta situación, alguien más vendrá por mí porque soy su hija.

Entonces, si salgo, correré hasta el fin del mundo para escapar de todos.

La única persona que me ha mostrado misericordia es Sacha, y estoy segura de que lo he matado. Este es el segundo día que me he estado perdida, incluso si pensaron que escapé, él tendrá la culpa sin importar lo que diga. No hay excusa que se le ocurra que sea suficiente buena para que yo me escape de él.

La llave suena en la puerta y me doy la vuelta para mirarla mientras se abre. Estoy completamente sorprendida cuando veo a una hermosa mujer rubia entrar con una bandeja de comida.

Ella me mira con inquietud pero ofrece una pequeña sonrisa.

—Buenos días—me saluda—. Soy Candace.

Estoy tan feliz de ver a otra persona que no sea Tristan que lo primero que pienso es que tal vez ella pueda ayudarme.

—Por favor ayúdame. He sido secuestrada. Me trajeron aquí contra mi voluntad. Necesito llamar a alguien—espeto, y la incomodidad se acentúa en su rostro.

Su mirada se posa en mi mano esposada a la barandilla de la ventana y me doy cuenta de que he vuelto a ser una tonta.

Mírame. Llevo puesto un saco, estoy esposada a la pared, ella me trajo comida... porque le dijeron que lo hiciera.

Ella está con Tristan. Tiene que trabajar con él.

—Lo siento. Solo quería asegurarme de que comieras algo—me responde.

No digo nada. No puedo. Todo lo que puedo hacer es negar con la cabeza. No en mi situación, no ante ella.

—Trabajas para él, ¿verdad? —le pregunto.

—Lo hago. Mira…

—No—la interrumpo—. ¿Qué me vas a decir? ¿Qué me vas a decir realmente, Candace? —Destaco las sílabas de su nombre.

—Te voy a decir que comas. Eso es todo.

—Qué vergüenza—espeto, y sus ojos se agrandan—. Debería darte vergüenza. Son las personas como tú las que se quedan al margen y ven sufrir a los demás. Eres una mujer, como yo. Un hombre me drogó y me secuestró. Me trajo aquí, a este lugar. Lo que me pasó es la pesadilla de todas las mujeres y tú estás ahí diciéndome que coma.

Estoy siendo increíblemente grosera, pero no me importa. Estoy en lo cierto. Si no tuviera razón, no se vería tan avergonzada de sí misma.

—Lamento molestarte—se disculpa ella.

—¿Sí? ¿Qué tal si me dejas en paz?

Aprieta los labios, visiblemente humillada, luego se acerca para dejar la bandeja cerca de mí. Rápidamente, recoge la bandeja de ayer y sale.

Cuando la puerta se cierra con un clic, me llevo la mano libre a la cabeza y miro la comida que trajo. Hay una tortilla española, tostadas y tocino frito. También hay una taza de chocolate caliente y un vaso de agua.

No quiero nada de eso.

Vuelvo a mirar al mar y me pierdo en el movimiento de las olas mientras [image: svgimg0003.png]trato de averiguar qué hacer.

Cuando la puerta se abre de nuevo horas después, entra un hombre.

Puedo decir de inmediato que es el hermano de Tristan. Se ven muy similares y tienen los mismos ojos.

Verlo me hace preguntarme cuántas personas hay aquí. Tenía la impresión de que solo era Tristan, hasta que vi a Candace.

Como ella, lleva una bandeja con comida. Sándwiches para el almuerzo.

—¿No comes?—pregunta.

—Por favor, déjame ir—le respondo, pero él me devuelve la mirada.

—¿Me dirás dónde está tu padre?—me pregunta.

—No sé dónde está.

Suspira y en lugar de continuar la conversación, cambia la bandeja con mis platos intactos de esta mañana.

Cuando me mira, siento esa vibra de peligro y sé que es tan despiadado como Tristan.

Tengo la impresión de que el silencio es su arma. Su mirada oscura envía un escalofrío de miedo a través de mí.

—Sería mejor para ti que nos digas dónde está tu padre. Si nos enteramos, que sabías dónde está y nos mentiste. No te gustará lo que suceda a continuación.

Eso es todo lo que dice y me deja.

Trago saliva cuando la puerta se cierra y contengo las lágrimas. Ya no quiero llorar. No puedo recurrir a ser esa mujer llorando que se rinde. No puedo permitir que eso me suceda incluso si parece que la esperanza se ha ido.

Pasa una hora y cuando la puerta se abre de nuevo, es Tristan.

Lleva ropa que parece que es para mí en una mano y un sándwich en la otra.

Cuando lo vi por última vez, me zurró.

Me han azotado. Me han empujado como si no fuera nada, pero nadie me había degradado de esa manera antes. Nadie.

Sé que me equivoqué al golpearlo con el plato, pero joder, no puedo decir exactamente que él no se lo mereciera.

Ahora está aquí de nuevo y no sé qué me va a hacer.

El hombre me confunde. Su cuerpo reaccionó de esa manera porque él también se siente atraído por mí, y no creo que hubiéramos tenido el sexo que tuvimos si solo quisiera encadenarme a una pared.

Primero deja el sándwich, luego la ropa y me mira.

—¿Te vas a comportar hoy?

—¿Comportarme? No he hecho nada malo—le respondo.

—Me arrojaste un plato.

—Me secuestraste, así que definitivamente te lo merecías. Si tuviera un arma, te mataría.

De hecho, se ríe de mí como si fuera una broma. Supongo que lo soy. Yo soy la que está esposada a la ventana, completamente a su merced.

No puedo hacer una mierda y ambos lo sabemos. Incluso si pudiera hacer cualquier cosa, estoy segura de que no me acercaría lo suficiente para apretar el gatillo. Él me detendría.

Saca una llave del bolsillo y no puedo evitar la sensación de alivio que me invade cuando me desata la muñeca.

—Levántate—me ordena, y me pongo de pie—. ¿Por qué no estás comiendo? ¿Crees que puedes morirte de hambre y me compadeceré de ti?

—No quiero tu comida, quiero que me dejes ir—le respondo.

—No has comido en días—señala, ignorando mi súplica.

—No quiero tu comida, quiero que me dejes ir—repito.

—Comerás cuando te dé de comer, y como dije antes, no irás a ningún lado hasta que me digas dónde está tu padre.

—Y como dije antes, no sé dónde está. Estúpido, ¿qué es lo que te pasa?

Aprieta los dientes y los puños a los lados.

—Isabella, maldición, come la comida. Te juro que si no lo haces, no te gustará lo que suceda después.

—No quiero comer—le grito.

Me alcanza y lo empujo con fuerza en el pecho, pero me lastimo las manos. Tiene un pecho de acero y yo soy una inútil contra un hombre como él.

También estoy débil. Tiene razón al señalar que no he comido en tres días y me siento como una mierda.

Cuando viene detrás de mí de nuevo, no puedo apartarme, así que hago lo único para lo que tengo fuerzas y le doy una bofetada en la mejilla.

—Aléjate de mí—grito—. Bastardo.

Mis ojos se dirigen a la puerta. Si pudiera llegar a ella, podría huir. Podría intentarlo.

Intento avanzar, pero Tristan me alcanza de nuevo.

El momento de esperanza se desvanece y la furia me hace tomar la abertura que veo y darle otra bofetada en la mejilla. Una bofetada que sé que pagaré.

Gruñendo, me levanta en el aire como el otro día y me lleva a la cama.

Esta vez está tan enojado que me arranca la bata del cuerpo y la tira a la esquina en alguna parte. Estoy desnuda y no puedo esconderme de él. No me deja.

No sé qué me va a hacer.

Zurrarme, follarme o matarme.

La mirada salvaje en sus ojos sugiere que podría hacer las tres.

Empujándome en la cama, me inmoviliza con su peso cuando se pone encima de mí y me agarra de las muñecas para sostenerlas por encima de mi cabeza. En este encierro no puedo hacer nada más que golpearme contra él.

—Suéltame—le digo con voz ronca—. Déjame en paz. No te quiero cerca.

No puedo tenerlo tan cerca, no después de ayer. No puedo permitir que la confusión me embargue y me joda.

Me tiro contra él tratando de liberarme. Ya sé que no ganaré, pero no voy a caer sin luchar.

A diferencia de ayer, hago lo mejor que puedo. Lo intento. Pero cuando presiona sus labios contra los míos, sé en el fondo que la pelea ha terminado. La fuerza que nos une es más fuerte que los dos.

Sé que lo de ayer no puede volver a suceder, y él también debe saberlo.

Entonces, ¿por qué estamos haciendo esto?

¿Por qué no podemos detenernos?

Su beso salvaje y cruel devora mi voluntad de resistirlo y no puedo creer que me esté permitiendo entregarme a él de nuevo.

Cuando suelta mis manos, nos besamos con la boca abierta, hambrientos y codiciosos. Me besa como si quisiera quitarme todo, no solo la ubicación de mi padre, sino también a mí.

Tristan me está besando a su antojo, trabajando mis labios contra los suyos hasta que se hinchan y se vuelven tiernos por el fuego en su beso.

Desliza su mano detrás de mi cabeza, inclinándome para profundizar el beso, permitiéndome saborearlo y caer más profundamente en el abismo del deseo.

Caigo, rindiéndome a la llamada de la pasión para convertirme en su esclava. Caigo más profundo cuando pasa sus manos por mi cuello y se desliza hacia la hinchazón de mis pechos.

Quiero tanto que me toque que para cuando llena sus palmas con mis pechos, estoy gimiendo de necesidad en su boca y mi traicionero coño se aprieta con esa misma necesidad, codicioso de su polla.

Aprieta mis pechos suavemente mientras continúa haciendo el amor con mi boca. Sus dedos acarician mi piel mientras se abre camino hacia mis pezones, que se endurecen con su toque.

El placer me llena, moviéndose profundo y bajo en mi útero y se pone mucho mejor cuando deja mis labios y baja la cabeza para llevar mi pezón izquierdo a su boca.

Me recuesto y lo dejo chupar.

Chupa y hace círculos con su lengua alrededor de la punta, poniéndolo dolorosamente tenso.

Cuando arqueo mi espalda, presionando mis pechos en su boca, él me toma más profundamente, encendiendo todo mi cuerpo con placer.

Me toca como si supiera exactamente lo que quiere mi cuerpo. Chupando mis pechos con fuerza y luego moviéndose de uno a otro, dándoles la misma atención.

Ha pasado mucho tiempo desde que me tocaron así, años. Años desde que un hombre deseara tocarme y saborearme. Lo está haciendo todo, volviéndome loca por tenerlo dentro de mí.

No sé cómo diablos pasé de querer matarlo, a querer que me follara.

La realidad llega a su punto máximo con ese pensamiento, pero él lo erradica cuando toma mi sexo y desliza su dedo dentro de mi coño.

—Tristan...—exhalo. El placer es demasiado.

Es casi insoportable pero deseo más de lo que me está haciendo.

Gimo de nuevo cuando rodea mi clítoris y comienza a frotar la dura protuberancia. Entonces se detiene y me pregunto si así es como planea torturarme.

De hecho, me siento aliviada cuando me agarra de la pierna y sale de la cama. Me empuja para sentarme y separa mis muslos, entonces se agacha y lame la piel de mi montículo.

—No te atrevas a intentar detenerme—me advierte.

—Yo... no—digo, mi voz ronca con la combinación mortal de deseo y necesidad.

—Abre más las piernas para mí. Quiero probar tu coño—me ordena, y yo obedezco.

Una vez que separo mis piernas, él entierra su cabeza entre mis muslos y comienza a comerme.

De mis labios salen gemidos sin sentido que no puedo controlar ni detener. No quiero. Tampoco quiero dejar de sentirme así.

Él lame y empuja su lengua más profundamente dentro de mí, tomando todo lo que tengo y yo arqueo mi espalda, empujándome contra su boca.

Paso mis dedos por su cabello y él me mira. Sin embargo, es por un segundo fugaz y no puedo tomar nota de nada más porque un orgasmo codicioso me atraviesa el cuerpo.

Me toma violentamente y me corro con fuerza, restregándome contra su cara mientras él acuna mi culo y continúa comiéndome hasta que mi excitación fluye directamente a su boca.

Joder... estoy en llamas. Mi piel está en llamas y no puedo respirar.

Él me bebe y no se detiene hasta que no queda nada. Solo entonces me deja ir, se para y atrae mi mirada hacia el enorme bulto de su polla presionando contra la parte delantera de sus pantalones.

Realmente creo que lo único que queda por hacer es follarme de nuevo, pero el cambio en sus ojos es una señal del cambio de humor.

El miedo vuelve a mi mente cuando posa sus manos a cada lado de mí y me mira.

—No voy a follarte de nuevo—dice con una mueca de desprecio—. Y no es porque no lo desee. Lo deseo. Sabes que lo deseo. Pero hoy no lo haré.

Pero lo volverá a hacer...

Mi mente está tan enredada que no puedo concentrarme. Mi piel está en llamas por lo que acabamos de hacer, y estoy sorprendida por la forma en que mi cuerpo reaccionó ante él.

¿Mi cuerpo?

No... no era solo mi cuerpo. Fui toda yo. No solo reaccioné y él tiene razón. Lo sé.

—¿Por qué?—susurro y él se endereza.

—Porque ahora mismo no podemos ser el chico y la chica del club. Estos somos nosotros y tienes la información que necesito.

—No la tengo.

Se endereza y niega con la cabeza consternado. Está claro que todavía cree que estoy mintiendo.

—No sé dónde está mi padre.

—Tienes que comer, Bellezza—dice ignorando mi comentario.

Se dirige a la puerta, agarro la sábana y me cubro.

Lo veo alejarse, pero hay algo que quiero saber. No es relevante para mi situación y no me ayuda de ninguna forma, pero está en mi mente.

—Tristan—lo detengo y su mano se detiene en la manija de la puerta.

—¿Quién? ¿A quién te mató? —En el momento en que hago la pregunta, desearía no haberlo hecho.

—No puedo hablar de eso contigo. No contigo… la hija del diablo—responde, y me siento muy mal.

Atraviesa la puerta y el entumecimiento me invade.

Mi padre es su enemigo y yo también.

No creo que pueda salir de aquí. No cree que esté diciendo la verdad y esa mirada en sus ojos en este momento era de odio crudo.

No soy estúpida, sé que Tristan no se habría puesto en contacto con mi padre como lo haría el secuestrador promedio para pedir un rescate. Ese no es el plan. Estoy tratando de pensar como él lo haría. Quiere una vida por una vida.

La vida de mi padre por la mía, pero Tristan quiere encontrar un hombre que ha logrado mantenerse oculto del mundo.

Sé que mi padre nunca se sacrificaría por mí. Él preferiría verme muerta que permitir que eso sucediera.

Hará todo lo posible para recuperarme, pero no eso.

Si continuamos como estamos, llegará un momento en el que no seré de ninguna utilidad y Tristan se dará cuenta de que secuestrarme fue inútil.

No dudo que me matará entonces para vengarse de mi padre.

La única forma de salir de esta isla podría ser la muerte.

 



Capítulo 15


Tristan

 

Mierda…

Ni siquiera puedo molestarme en preguntarme qué diablos me pasa.

No tiene sentido.

Tal vez me he vuelto loco de preocupación por Dominic, o realmente estoy consumido por la lujuria.

Nah… incluso yo puedo admitir que no es ninguna de esas.

Sí, estoy jodidamente preocupado por Dominic, pero no lo usaré como excusa para mis acciones. Tampoco diré que estaba consumido por la lujuria y no podía pensar con claridad. Eso me hace parecer que no soy mejor que un animal.

La respuesta es simple: la deseo de nuevo. Quiero volver a follarla. Por eso pude contarle tanto.

Se supone que no debo cruzar esa línea de nuevo y sigo torturándome.

Escuchar esos gemidos salir de sus labios y su disposición para que le comiera el coño me volvió loco. Tuve que hacerlo. Necesitaba hacerlo como necesitaba oxígeno.

Lo hice sabiendo que mi boca no sería suficiente.

Quería a Isabella desde la primera vez que nos conocimos. Quizás mucho antes de eso, cuando vi por primera vez su foto. Estaba tan concentrado en el plan para secuestrarla que no estaba pensando en mis deseos internos hasta que lo estuve.

Fue el día en el parque cuando hablamos. Ese fue el momento decisivo para mí cuando las cosas cambiaron. Fue cuando me di cuenta de que había algo en ella que me atraía.

Esa mirada en sus ojos que reconocí me hizo bien. Ahora soy como un maldito idiota que está luchando por concentrarse.

Camino a mi habitación y me dirijo a la ducha. Me quito la ropa y enciendo el chorro de agua fría. Una vez que entro, dejo que el agua corra sobre mí mientras me masturbo como un jodido adolescente. No recuerdo la última vez que tuve que hacer algo así, pero no puedo caminar empalmado con una maldita carpa con Candace alrededor.

Incluso si ella no estuviera aquí, y solo fuéramos Dominic y yo, tampoco lo haría porque él sabría exactamente lo que me pasa. No quiero explicar ninguno de los sentimientos que no debería tener por Isabella, y dudo que él lo entienda.

Mi atracción por Isabella es completamente diferente a la relación de Massimo y Emelia.

Emelia es la hija de Ricardo Balesteri. Antes de que supiéramos lo que Riccardo estaba haciendo, Massimo jugó bien sus cartas en un complot para destruirlo y vengarnos por lo que le hizo a nuestra familia.

Sabíamos que el bastardo estaba arruinado y tenía que pedirnos prestado. Massimo tomó a Emelia como pago de la deuda e hizo que el hombre le cediera sus bienes.

Cuando pude ver que sentía algo por Emelia mucho antes de que se hiciera cualquier arreglo, fui yo quien lo alentó a amarla. Lo animé a que la viera por quién era y no como la hija del enemigo.

No sería lo mismo para mí, porque Riccardo no es Mortimer Viggo. Mortimer es culpable de demasiado y muchos han sufrido y siguen sufriendo a causa de él.

Realmente necesito recuperar mi control sobre la situación. Eso es lo que tengo que hacer y por eso decido alejarme de Isabella al día siguiente.

Mientras trabajo en la empresa, la miro a través de la cámara de mi teléfono y veo que toma sorbos del agua que le llevamos pero no toca la comida.

Me pregunté si pensaba que podría estar envenenada, pero luego me di cuenta de que no era eso. Literalmente no quiere comer. Candace y Dominic se alternan llevándole la comida, cada uno en vano.

Tengo una reunión con Massimo después del desayuno y después volveré a ver a Isabella. Me está enojando que no coma. Ella no podrá seguir así. Los días pasan y el tiempo corre. No estamos ni cerca de donde debemos estar, y no sabemos por dónde empezar a buscar a Mortimer.

Llevo el portátil que usaremos para la conferencia telefónica.

Entro a la cocina y me encuentro con la mirada de desaprobación de Candace.

—Buenos días a ti también—le digo con sarcasmo.

Me pone los ojos en blanco y mete una rebanada de pan en la tostadora.

—Tristan, esto se está yendo de las manos—afirma acercándose a mí.

Dejo mis manos sobre la mesa y la miro. Ella sabe que no debe cuestionar nada, pero aquí está.

—Por favor, escúchame—me suplica—. ¿Y si está diciendo la verdad?

La miro.

—Candace, principessa. La única verdad que Isabella nos está diciendo es que no se comerá la comida.

—No lo creo, Tristan. Piénsalo. ¿Y si realmente no sabe dónde está su padre?

Candace no sabe cómo operan estas personas, por lo que está pensando lógicamente como lo haría cualquier individuo normal.

—No. No es eso y tenemos que seguir intentando averiguar qué sabe.

Ella parece decepcionada por mi respuesta.

—Está bien... supongo que lo sabes mejor.

Dominic entra y se sienta frente a mí.

— Ayer estuviste ausente—dice levantando las cejas.

—Necesitaba un descanso. —Mi polla también.

—No puedo culparte. —Aunque cuando lo dice me mira como si sospechara que algo anda mal.

Desayunamos y Candace nos deja para que podamos hablar con Massimo.

En el momento en que se conecta, sé que no está contento y también sé que no tengo que adivinar la razón de eso. Es porque estamos tardando demasiado.

—Buenos días chicos—comienza.

—Hola—decimos ambos.

—Me temo que las cosas están empezando a descubrirse poco a poco—afirma Massimo y la inquietud en su expresión se intensifica—. Inteligencia nos ha dicho que Dmitri tiene una imagen de CCTV de Isabella en su automóvil dirigiéndose a la ciudad. Mucho antes de que se diera la alerta de que ella había desaparecido, Sacha regresó con el coche de ella a la casa. Pero ellos están suspicaces por la información contradictoria. Su palabra contra la imagen y sin imágenes de la casa. Eso lo hace a parecer sospechoso.

Hicimos que uno de nuestros hombres borrara las imágenes en la casa, por lo que no tienen ninguna grabación de su partida. Las pruebas contundentes contra la palabra de alguien definitivamente serán sospechosas. Todo esto está tardando demasiado.

—¿Qué le han hecho? Dmitri definitivamente lo habría despachado con eso.

—No he visto ninguna señal de él desde ayer—responde Massimo—. Podría estar muerto o siendo torturado. Es lo que yo haría. Hay rumores de Mortimer, pero no ha mostrado su rostro. Incluso si lo ha hecho, no tengo idea de cómo es el hijo de puta. Esperaba que pudiéramos movernos más rápido de lo que hacemos. Muchachos, han pasado unos días desde que secuestraron a Isabella. ¿Qué está pasando? ¿Por qué todavía no tengo una ubicación para Mortimer Viggo?

—Ella no está hablando—respondo.

—Entonces hazla hablar, Tristan. Ella debe saber dónde está su padre.

Si estuviera aquí, vería lo que quiero decir.

—Ella dice que no lo sabe. Insiste en que así es como se mantiene a salvo. No lo creo.

—Yo tampoco. Muchachos, no sientan lástima por esta gente. Utilizarán todo tipo de acrobacias mentales y oportunidades que les deis para manipularos.

¿Acrobacias mentales? Esa es buena. Me pregunto si podría usar eso para explicar mi atracción por Isabella y la necesidad de saborearla. Sin embargo, no es manipulación en lo más mínimo si soy el bastardo que no puede dejar de pensar con su polla.

—Estamos pensando en formas de hacerla hablar—dice Dominic—. Necesitamos ideas y ahora mismo, en mi sincera opinión, nos estamos quedando sin tiempo y sin tácticas.

—Debe haber alguna forma de llegar a ella, para que escupa la información que queremos—insiste Massimo.

No puedo pensar en una forma que no incluya perder una extremidad o causarle algún daño.

—La manipulas. Encuentra una maldita manera. Haz lo que debas porque cuanto más tiempo pase, peor se pondrá. Si Mortimer cree que su hija fue secuestrada, naturalmente comenzará a mirar a las personas lo suficientemente fuertes y poderosas como para meterse con él.

Eso es un hecho. Aunque creo que la palabra clave es poderosa. Miro a Dominic. La gente sabrá el tipo de cosas que puede hacer. Hemos hecho lo imposible no solo descubriendo que Mortimer tiene una hija, sino también secuestrándola. Algo así solo se puede lograr teniendo a un hombre como Dominic cerca. No dudo que Mortimer lo sepa.

—Pensará que la hemos secuestrado—dice Dominic y deja escapar un suspiro—. Pensará en gente del submundo con el tipo de habilidad que se necesitaría para descubrir sus secretos.

—Exactamente—coincide Massimo—. Eso nos apunta a nosotros. No seré lo suficientemente idiota como para pensar que el hombre no nos ha estado observando de alguna manera y que hay que considerar la cuestión de la confianza. Suceden cosas a nuestro alrededor y las personas que se supone que son dignas de confianza están demostrando que no se puede confiar en ellas.

Parece que ha descubierto más mierda con respecto al Sindicato, pero ahora no es el momento de preocuparse por ellos. Una cosa a la vez.

—En este momento, todavía parece como que Isabella escapó—agrega Massimo—. La foto de ella en su automóvil y la hora en que se tomó la imagen hace que parezca que le dieron un pase para irse. Eso es bueno para nosotros en este momento. Los guardias creen que Sacha la ayudó porque él es la única persona que podría haberlo permitido. La relación entre ellos es lo suficientemente fuerte como para creer plenamente en que él la ayudaría.

Mientras dice eso, una idea me golpea fuerte y me enderezo. Una de las primeras cosas que preocupaba a Isabella era su guardaespaldas. Pensó que su padre lo mataría cuando se diera cuenta de que la habían secuestrado. Era de Sacha de quien estaba hablando.

Ella pensó en él primero antes incluso de empezar a suplicar por sí misma.

Miro a Massimo.

—Creo que tengo una idea. El guardia Sacha. Él es importante para ella. Creo que podría resultarnos más útil de lo que esperábamos.

—¿Qué estás pensando?—pregunta Massimo.

—Úsalo para hacerla hablar o para que él hable. Cualquiera de las dos. Ella sostiene que nadie sabe dónde está su padre. Uno de ellos debe saber algo. O estoy seguro de que se les puede persuadir.

No puedo torturarla, pero alguien más puede ser torturado para obtener respuestas. Uno de ellos hablará. Isabella piensa en Sacha como una figura paterna. Cuando estaba escuchando la última conversación que tuvo con él, ella se lo dijo. Ese pareció ser el sentimiento que le hizo ceder a su petición de salir de la casa. También había algo triste en su voz cuando mencionó a Eric. Comparten un vínculo que puedo usar a mi favor. Estoy seguro de que a ella no le gustará verlo sufrir.

Massimo asiente ante eso.

—Buena idea.

—Es una buena idea—asiente Dominic—. No lo vas a traer aquí, ¿verdad?

—No—le respondo—. Podemos arreglar algo para que se quede en Rhode Island. Haré que Nick y los hombres lo atrapen.

—Enviaré refuerzos—dice Massimo con un gesto de aprobación.

Le gusta la idea. Sin embargo, es solo una cosa más por la que me sentiré como un bastardo cuando termine. Una cosa más por la que Isabella me odiará.

 



Capítulo 16


Isabella

 

Hoy hace calor. Tanto calor que estoy sudando.

Estoy agradecida de que Tristan no haya regresado y me haya vuelto a esposar a la ventana. La libertad de movimiento me permite ducharme y asearme en el baño privado.

Cuando terminé, elegí una camiseta holgada y un par de pantalones de yoga de la ropa que me trajo. Me pregunté si pertenecían a Candace. Somos del mismo tamaño, por lo que tendría sentido. Tampoco podía imaginarme a Tristan comprándome ropa para usar en este secuestro.

Estoy en la terraza porque hace menos calor que dentro de la habitación.

Hoy su hermano me trajo el desayuno que no fue tan elaborado como en el pasado. Era solo un panecillo con mantequilla y un vaso de agua. Comí ambos y quise más.

Me siento enferma por los días en los que no comí nada. Anoche comencé a beber agua, pero no fue suficiente para saciar la debilidad de mi cuerpo.

El escaso desayuno de hoy sugirió que había enojado a todos.

No quiero pedirles nada, así que estoy esperando a que venga la próxima persona con comida.

Ahora estoy sentada junto al balcón mirando el mar. Soy una chica que ama el agua. Me encanta nadar y hacer cualquier cosa relacionada con el agua. Sin embargo, ver el mar así me hace sentir más atrapada. El mar aquí no tiene ese flujo tranquilo al que estoy acostumbrada. Las olas siempre chocan contra las rocas como si se estuviera gestando una tormenta.

Eric solía decirme que eso es una señal de que la corriente es más fuerte en esas secciones y lugares de los que te mantienes alejado en una tormenta.

Es agradable ver cómo el mar cobra vida y puedo decir que esta isla debe tener sus propias maravillas, pero soy una prisionera aquí. Atrapada con un hombre que me confunde. Le temo y lo deseo. Lo odio y quiero saber más sobre él.

Esto es complicado y yo soy complicada. No puedo explicar el deseo porque no tiene sentido.

Supongo que quizás podría explicarse simplemente por el hecho de que es el primer hombre desde Eric que me hace sentir ese tipo de salvaje deseo de necesidad que solo esa persona puede satisfacer.

Lo que sí sé es que estoy indefensa y ahora me siento débil.

He estado sentada aquí en el calor con el sudor corriendo por un lado de mi cara y estoy demasiado débil para moverme o mi mente se ha rendido.

Giro la cabeza cuando escucho pasos. Son débiles y suenan como si estuvieran cerca pero lejos. La persona a la que pertenecen está a unos pasos de mí, así que debo ser yo en mi debilidad incapaz de comprender lo que está sucediendo a mi alrededor. Es Candace y está parada frente a mí con un plato de galletas y un vaso de leche con chocolate.

Ver las galletas tiene algo que me tranquiliza. Mi madre solía traerme galletas cuando sabía que estaba molesta. O cuando sospechaba que estaba preocupada por algo.

La mayoría de las veces estaba preocupada mi padre. Eso fue cuando todavía era un padre para mí, y solía preocuparme cuando no lo veía por un tiempo. Comprendí desde temprana edad que no siempre estaría en casa, pero en ese entonces las cosas eran diferentes. Éramos casi como una familia verdadera. Casi, pero nunca una.

—Sé que probablemente soy la última persona a la que quieres ver, pero mencionaré esto—dice ella—. No te preocupes, no están envenenadas.

—No creo que nadie me envenene si necesita información mía—le respondo. Todavía estoy furiosa con ella, pero si trabaja con Tristan, entonces solo está haciendo lo que le dicen. Sé cómo es eso.

Es como si Sacha quisiera ayudarme pero no puede. Es como si todos los que quisieran ayudarme supieran que significaría la muerte si lo hacen. Entonces, decido darle un poco de holgura.

—Solo me preguntaba si podrías pensar que la comida está envenenada. No has comido bien en días.

—No puedo comer cuando tengo... miedo—le confieso.

—Yo también. Sin embargo, el azúcar ayuda—responde sorprendiéndome—. Hay muchos monstruos a los que temer. A veces son las pequeñas cosas como ésta las que ayudan. Pequeñas y sin importancia, pero a veces eficaces.

Asiento con la cabeza.

—Sí—estoy de acuerdo, luego contemplo si Tristan podría haberla enviado para hacerse amiga mía—. ¿Te envió aquí para hablar conmigo? Mi respuesta seguirá siendo la misma sin importar quién venga. No sé dónde está mi padre.

—Nadie me envió. Simplemente vine por mi cuenta. —Ella sostiene mi mirada y busco sus ojos. Los ojos son ventanas al alma y ahora mismo los de ella parecen lo suficientemente sinceros como para creerle.

—Gracias. Lamento la forma en que te hablé el otro día. Fue de mala educación.

—Sin embargo, tenías razón—dice acercándose—. No diré que estabas equivocada. Tenías razón, pero las cosas no siempre se ven como parecen. Las personas no siempre son quienes son o lo que aparentan ser.

—Sin embargo, a veces lo son. Como yo. No puedo cambiar quién soy, pase lo que pase. Soy la hija del diablo y esa es mi sentencia de muerte. Es por eso que estoy aquí.

—Lo siento. También he visto suficiente oscuridad. Mis padres cumplieron las órdenes del diablo y los fuegos del infierno vinieron por nosotros—explica ella. En sus ojos veo un dolor que refleja el mío.

—Lo siento—me compadezco.

—Está bien. La vida sigue adelante.

—Candace... no sé dónde está mi padre. Se los diría si lo supiera. Me gustaría. Odio que me haya pasado esto y odio lo que le ha hecho a personas que amo. Él merece todo lo que obtenga. Quiero salir de aquí, pero quiero abandonarlo todo. Quiero... —Mi voz se apaga cuando mi cabeza se siente liviana.

Candace se desvanece ante mí y vuelve a enfocarse.

Está diciendo algo, pero no sé qué es.

Me levanto y me caigo.

Caigo al suelo y solo entonces puedo escucharla. Sin embargo, solo por unos [image: svgimg0003.png]segundos, después pierdo la conciencia por completo.

—Moya lyubov'—, dice mamá y sus ojos brillan. Ella siempre me ha llamado su amor.

Estamos sentadas a la mesa de la cocina de casa. En mi hogar en Rusia, el lugar donde mataron a mi madre. Pero soy consciente de que estoy aquí.

Me pasa un plato con galletas y sonrío al verlas, aunque sé que es algo que me distrae. No hemos visto a mi padre en días.

—Spasibo Mama—le agradezco y empiezo a comerlas.

Ella toma mi mano y me mira.

Sus labios se abren para decir algo más, pero la niebla llega y ella se desvanece.

Una espesa niebla envuelve mi entorno y cuando se aclara, estoy en la escalera.

Soy consciente de dónde estoy y qué va a pasar si estoy aquí. Mi madre va a morir y no quiero volver a ver eso. No puedo. Es demasiado.

Es una pesadilla que no quiero porque no puedo detenerlo.

Intento despertar, pero no puedo.

La escucho gritar. Ella grita y el sonido me atraviesa, obligándome a moverme.

Corro escaleras abajo y veo a mi padre clavando el cuchillo en mi madre una y otra vez.

Unos pasos se arrastran detrás de él y miro al otro lado de la habitación para ver a un hombre parado en la esquina.

Es italiano con cabello negro de longitud media y nariz torcida. Sus ojos casi negros me miran fijamente con la muerte rebosando dentro de ellos.

Me mira fijamente y tengo ganas de huir, pero estoy gritando tanto que no puedo parar.

Unos brazos me envuelven y me llevan. La niebla vuelve y entonces estoy con Eric.

Esta vez el escenario no cambia. Simplemente aparece. Simplemente aparece ante mí.

Espero ver su muerte como siempre lo hago, pero es solo él.

—¿Eric?—pregunto caminando hacia él.

Me sonríe y asiente.

—Tienes que salir de aquí. Si te quedas aquí, no quedará nada de ti.

Esas palabra ... son otro recuerdo. Esa fue la primera vez que supe que se preocupaba por mí.

—¿Puedes salvarme?

No llega a responder. Escucho a los guardias venir por él y al igual que sabía que mi madre iba a morir, sé que estoy a punto de ver su muerte nuevamente.

Dmitri entra primero y se lo lleva.

—¡Detente!—grito—. ¡Que alguien lo ayude! No dejen que lo mate.

Alguien me sacude y todo empieza a parpadear delante de mis ojos como si los fragmentos de la realidad se confundiesen.

Al principio, veo a Eric y luego veo a... Tristan.

Dedos cálidos revolotean sobre mi mejilla y cuando parpadeo, el rostro de Tristan aparece a la vista. Está flotando sobre mí, pero no puedo sacar mi mente del mundo de pesadilla.

Eric. Pienso en Eric y, por un segundo, me pregunto si tal vez la pesadilla nunca sucedió. Quizás no sea demasiado tarde. Quizás todavía pueda salvarlo.

—Por favor, ayúdame—le suplico agarrando la camisa de Tristan. Me detiene cuando trato de levantarme—. No dejes que lo mate.

—Isabella es sólo un sueño—dice acunando mi rostro.

—No, por favor ayúdalo… No es demasiado tarde. Por favor, ayúdame. Mi padre lo matará. Por favor. —Las palabras salen de mis labios antes de registrar lo que estoy diciendo y dónde estoy. O incluso lo que está pasando.

—Isabella... es una pesadilla— dice.

Pesadilla. Parpadeo un par de veces, miro a mi alrededor y recuerdo. Entonces recuerdo que llegué demasiado tarde. Años demasiado tarde y la última persona que me ayudará es mi captor.

Ese pesado sentimiento de pérdida y tristeza se apodera de mí al recordar el pasado y el presente.

Sí, fue una pesadilla de cosas que no puedo cambiar y el peso de todo lo que ha sucedido se derrumba sobre mí.

Con eso vienen las lágrimas.

 



Capítulo 17


Tristan

 

—Le he dado algunos suplementos de rehidratación—me dice Doc y frunce el ceño—. Estaba gravemente deshidratada y por eso deliraba.

—Gracias—respondo.

Estamos en el pasillo fuera de la habitación de Isabella. Ella está dormida dentro. Doc ha pasado por muchas cosas con nosotros y sabe el tipo de mierda que podemos hacer, pero no creo que esté particularmente feliz de que tenga cautiva a Isabella. Como todos los demás que trabajan para nosotros, no expresará sus opiniones, ni nos desafiará de ninguna manera.

Se ajusta las gafas con montura de hueso en el puente de la nariz y se pasa la mano por la barba canosa.

—Por favor, asegúrate de que eso no vuelva a suceder. Estamos en una isla tropical. No puede hacer una huelga de hambre y agua en un lugar como éste. Hace más de treinta y ocho grados afuera. Y va a hacer más calor.

—Te escuché. Gracias por venir tan rápido.

—Está bien. El delirio desaparecerá con el descanso y ella debería estar mejor en las próximas cuarenta y ocho horas.

Delirio. No creo que haya sido un delirio lo que vimos antes. Escuché el nombre de Eric antes y ella estaba hablando de su madre. Ambas personas están muertas y creo que ella vio cosas terribles que nadie debería ver jamás.

—Gracias. Te llamaré si te necesito.

Doc asiente con la cabeza y se va, entonces me apoyo contra la puerta.

Candace estuvo aquí antes, pero se fue para ayudar a preparar la cena cuando Isabella se durmió.

He estado tratando de alejarme de ella. No quiero esta conexión pero jódeme… cada vez que estoy cerca de esta chica algo se fortalece y estoy a punto de lastimarla de nuevo. La próxima vez que Nick me llame, sé que será porque lo ha encontrado y tiene a Sacha. Ese es el último as que tengo en la manga.

Si tomar a su amado guardaespaldas y torturarlo no me lleva a ningún lado, no sé qué lo hará. Realmente tendremos que empezar a prepararnos para la guerra.

Me aparto de la puerta y miro la superficie blanca brillante.

Ella está dormida en el interior, tal vez saliendo del sueño otra vez, y recuerdo esa mirada en sus ojos cuando se recuperó y me di cuenta de que yo no era el hombre para ayudarla a hacerlo de todos modos. Para salvarla a ella y a los fantasmas que acechan su mente.

Dijo cosas que abrieron la puerta a su alma y no pude resistirme a echar un vistazo. Tal vez lo hice porque, al igual que Alyssa, nadie puede entender el dolor por el que estás pasando a menos que lo hayan pasado. Parece que ambos tenemos personas que desearíamos haber salvado. Es ese momento de alma a alma de nuevo.

Con ese pensamiento empujo la puerta para abrirla y ella vuelve la cabeza para mirarme.

Está despierta y apoyada contra la pila de almohadas.

Me lanza una mirada cautelosa pero no dice nada.

—¿Cómo te sientes?—le pregunto.

—Estoy bien. Solo quiero agua—responde. Su voz suena temblorosa.

Me acerco a la mesa con el vaso de agua y se lo llevo. Extiende la mano para tomarla, pero me siento en el borde de la cama y la acerco a sus labios para que pueda beber.

Parece sorprendida por el gesto pero bebe. Sin embargo, no lo termina, solo toma lo suficiente y se recuesta en la almohada.

—¿Mejor?

—Sí.

—Vamos a traer comida para ti más tarde. Tienes que comerla.

—Está bien... no tengo muchas ganas de comer, solo agua.

—No importa, necesitas ambos. Donde estamos hace mucho calor. Calor tropical—le explico—. Genial si te gusta ese tipo de clima, pero no tanto si dejas de comer y beber.

—¿Dónde estamos? Por favor... solo dime eso. Creo que si voy a morir aquí, me gustaría saber dónde estoy. —Su rostro se contrae en tristeza y aparta la mirada de mí.

—¿Qué te hace pensar que te voy a matar?

—Todo. Todo lo hace.

—¿Cómo todo te hace pensar eso?—pregunto.

—Tristan D'Agostino, olvidas que soy de tu mundo. Sé lo que es la oscuridad y lo que significa. Conozco la mirada de los contaminados por ella. Sé que no hay negociación en situaciones como ésta. Los hombres como tú no tienen corazón. Soy un daño colateral y habrá un momento en que dejaré de serlo también. —Hace una pausa por un momento, cierra los ojos y continúa.

—Me convenciste para que pensara que querías estar conmigo. Nunca creí que fueras así, pero lo eres, y desearía haber visto tu lado cruel primero. El hombre que me drogó mientras me besaba. El hombre que me mintió porque sabía muy bien lo que quería hacer conmigo. Me trajiste aquí. Conozco tu cara y tu nombre. Solo hiciste esas cosas porque vas a deshacerte de mí cuando termines.

La miro y no sé qué decir. Todo lo que ha dicho hasta ahora me ha descrito sin importar lo que sienta por ella. No hay nada que pueda decir para explicar lo que hice y por qué, porque está mal.

Me mira largo y tendido al ver que ha tocado un nervio.

—Solo me estás cuidando para que recupere la salud para que puedas obtener lo que quieres de mí y yo no puedo darte nada—agrega—. Sabes que es gracioso ahora que lo pienso. Yo soy la broma. Mi padre tiene tantos enemigos, pero su mayor enemigo soy yo. Te garantizo que no hay nada que te haya hecho que sea peor que lo que me hizo a mí.

Su mirada cae a la sábana y se mira las manos.

Pienso en sus palabras y me atrapan. Ella me atrapa.

—No sabes lo que me hizo—le respondo. Sin embargo, suena como palabras vanas porque una parte de mí piensa que ella tiene razón.

—No lo necesito. Solo lo sé... le pertenezco. No soy diferente a su reloj de bolsillo o un zapato en su pie. Soy un bien. Una cosa que puedes elegir tratarla como quieras. Al menos tú puedes hacer esto. Tú hiciste esto. Puedes salvarte. Puedes hacer algo. Yo no puedo hacer nada. No hay nadie que me salve. Nadie pudo salvar a las personas que perdí porque mi padre es intocable.

Esto no suena como una persona que protegería a su padre. La miro y no sé si puedo creerle. No sé si debería hacerlo.

Hay demasiado conflicto en mi alma. No puedo tomar las decisiones que solía tomar porque la falta de confianza no solo vino a perseguir a Massimo. También vino por mí.

A pesar de lo que siento, no puedo correr ese riesgo y confiar en ella.

Creo que sabré más cuando tengamos a Sacha. Es un hombre al que ella protegerá.

Me levanto, decidiendo que es hora de irme. Su mirada me sigue mientras me dirijo a la puerta. Me detengo justo antes de abrirla y la miro. Hay una cosa que quiero saber. Una cosa en mi mente que me molesta.

—¿Quién es Eric? Me pediste que lo salvara.

Me mira negando con la cabeza.

—No puedo hablar de él, y no es por quién eres. Es porque es mi culpa que esté muerto. Murió por amarme. Tremendo error para cometer. —Una lágrima recorre su mejilla y aparta la mirada.

Miro hacia atrás y lo veo. Esa es la muerte que la rompió. Esa misma.

Recuerdo el terror en sus ojos antes y la forma en que me suplicó que la ayudara.

—Hubiera intentado salvarlo si pudiera—le afirmo. No sé por qué digo eso. No tiene ningún valor y no ayudará a nadie. No me redimirá de lo que le he hecho, pero lo digo de todos modos en respuesta a su súplica de ayuda.

Hay una pequeña chispa en sus ojos que me dice que la alcancé. Llegué a algo dentro de ella que podría ayudar y eso es todo lo que puedo darle ahora mismo. Ya no puedo conectarme. Si lo hago, empezaré a olvidar quién es ella.

Me voy porque es mejor, pero sus palabras me atormentan toda la noche y todo el día siguiente. Consigo que Candace la atienda mientras yo trabajo en la empresa de forma remota.

Cuando cae la noche, me dirijo a la playa. Cuando suena mi teléfono, sé que es Nick.

Respondo, preparándome para escuchar las únicas noticias que se supone que debe darme.

—Lo tenemos, jefe—dice—. Tenemos a Sacha.

 



Capítulo 18


Isabella

 

Me como lo último del sándwich que me trajeron antes y me tomo un vaso de agua.

Es tarde, pero ya he comido más de lo que normalmente comería en una semana.

El médico regresó para ver cómo estaba y me indicó que comiera. Estoy en el punto en el que lo necesito, o más bien, mi cuerpo lo necesita y ha tomado el control de mi mente, así que estoy empujando todo lo que se me cruza por la garganta.

Empiezo a sentirme mejor y más fuerte. No es que me beneficie. Solo significa durar todo el tiempo que me necesiten aquí.

Cuando termino de comer, vuelvo a la terraza. Hoy siento que se avecina una tormenta. Puedo oler la espesura de la lluvia en la atmósfera. La temperatura ha bajado, haciéndolo más llevadero que el otro día.

No he visto a Tristan desde entonces. Como cuando me evitó al día siguiente a ese momento inapropiado que compartimos.

Después de lo que le dije, no puedo predecir cuándo volveré a verlo. Sin embargo, hay algo que me molesta, así que hoy me alegro por el contacto limitado con la gente.

En mis sueños el otro día volví a ver a ese hombre. Esta vez realmente lo vi, claramente.

Mis pesadillas desde que mataron a mi madre solo incluían a mi padre. Había olvidado que el otro hombre también estaba allí. Era casi como si hubiera entrado en una habitación en mi mente donde mis recuerdos están almacenados.

No tengo idea de quién es el hombre. Nunca lo había visto antes del incidente.

En mi estado delirante lo recordé. Ahora que lo pienso, tal vez mi mente se aferró al recuerdo porque ver a un italiano en mi casa fue extraño.

En ese entonces no me habría parecido extraño, ahora definitivamente lo creo.

Mi padre odia a cualquiera vinculado a la mafia italiana. Aquellos con los que ha hecho negocios son absolutas excepciones y no habrían entrado en una casa que compartiera con su familia.

La familia de mi padre fue asesinada por un poderoso jefe de la mafia siciliana cuando era más joven. El hombre se llamaba Federico De Luca

Mi padre tenía doce años cuando sucedió. Le mataron a toda su familia. Su madre, su padre, dos hermanas y un hermanito que solo tenía tres meses.

Federico los mató a todos porque eran parte de la Bratva, y estaba alborotado para matar a los vinculados a la pérdida de su negocio. Sin embargo, perdonó la vida a mi padre, pero solo porque tenía la costumbre de reunir a niños pequeños para mantenerlos como esclavos o para que lucharan por él. Hizo ambas cosas con mi padre. Lo mantuvo como esclavo, golpeándolo casi hasta la muerte en muchas ocasiones. Entonces, cuando creció, lo entrenó para ser un luchador de jaula.

Mi padre solía contarme las horribles historias. El Círculo de las Sombras comenzó allí. Consiguió derrocar a Federico con la ayuda de otros que fueron llevados, y formaron el grupo con mi padre como líder. El único miembro que conozco de ese momento es Nickoli.

Al principio, eran parte de la Bratva, pero a medida que ganaban poder y fuerza, ya no necesitaban a nadie.

Durante el tiempo que mi padre mató a mi madre habría estado en el apogeo de su poder. Verlo con alguien de ascendencia italiana habría sido extraño.

Ese hombre era tan culpable como mi padre de matar a mi madre. Él estaba allí, de pie, mirando.

Todavía no sé por qué la mataron con tanta violencia. Papá la apuñaló una y otra vez en el estómago. Lo hizo con rabia.

La peor parte, la parte que me desconcierta, era que él siempre me había dicho que ella era lo más importante para él y que yo era el resultado de su amor. Prueba viviente de que su amor existió.

Eso fue antes de que cambiara a lo que es hoy. O tal vez eso era lo que él era todo el tiempo y a los diez años yo era demasiado joven para ver la verdad.

La puerta se abre con un clic, sacándome de mis pensamientos y me quedo esperando a ver quién ha venido a verme ahora.

Si es Candace o el hermano de Tristan, significa que todavía están mostrando algo de misericordia. No es ninguno de los dos.

Es Tristan, así que eso significa que ha vuelto para acosarme de nuevo por la ubicación de mi padre.

—Te llevaré abajo para un interrogatorio—anuncia y un escalofrío recorre mi espalda.

No ha hecho eso antes. No he salido de esta habitación.

—¿Por qué?—pregunto nerviosamente, el miedo atraviesa mi voz.

—Solo ven conmigo. Verás por qué—responde él y ese sentimiento simplemente se intensifica.

¿Qué está pasando ahora?

¿Qué podría ser esto ahora?

Camino hacia él, y me agarra del codo para sacarme de la habitación.

Cuando atravesamos la puerta y avanzamos por el pasillo, me doy cuenta de que esto es lo más lejos que he ido en esta casa.

El pasillo es ancho con un techo alto y la pared es de piedra, el suelo también es de piedra y se adapta a las casas en las islas tropicales. Lo contemplé ayer por el calor, pero no podía estar segura.

Bajamos unas escaleras, también de piedra y una vez que las bajamos, observo lo que me rodea.

Hay una cocina delante de nosotros donde dos personas están cocinando y hay dos hombres al final de otro pasillo que conduce al exterior.

A nuestra derecha, a unos seis metros de distancia, hay una puerta que parece la puerta de entrada a la casa.

Tristan me lleva a una habitación donde su hermano está de pie junto a una gran pantalla de televisión pegada a la pared.

Candace no está aquí. Somos solo nosotros tres.

Hay una silla en el centro de la habitación donde Tristan me deja.

—¿Que está sucediendo?—le pregunto.

—Algo que espero te obligue a decirme dónde está tu padre—responde Tristan y todo lo que puedo hacer es mirarlo sabiendo que sea lo que sea, no puede ser bueno.

Su hermano enciende la televisión y cuando aparece la imagen del rostro golpeado de Sacha, jadeo y la sorpresa me hace ponerme de pie.

—No—digo con una exhalación.

Ellos tienen a Sacha. Lo tienen. Está atado a una silla y hay un hombre parado sobre él con un cuchillo de largo alcance. La cara de Sacha está tan golpeada que apenas puedo reconocerlo.

Miro a Tristan y niego con la cabeza.

¿Crees que esto me va a hacer hablar? No lo hará porque no sé nada.

—Por favor, no hagas esto—le ruego—. No sé dónde está mi padre.

—Este hombre tiene el mismo mantra que tú. Tampoco sabe dónde está tu padre, pero trabaja para él. Eres su hija y no tienes idea de dónde encontrar a tu padre. Dime dónde está, o tu Sacha está muerto.

Una piedra cae en la boca de mi estómago y miro a Tristan con total incredulidad. No puedo creer lo que escucho. No puedo creer que pudiera ser tan cruel.

—No sé dónde está mi padre. Por favor, deja ir a Sacha.

Tristan mira de mí a la pantalla y asiente con la cabeza. Ante eso, el hombre al lado de Sacha enciende algo y el cuerpo de Sacha comienza a convulsionar. Chispas de luz blanca ondean en su cuerpo y grito cuando veo la electricidad. Lo están torturando. Electrocutándolo.

Mientras Sacha grita, lloro y, al igual que cuando mataron a Eric, me siento impotente. No puedo ayudarlo. No puedo hacer nada. Esta vez no estoy atada, pero todavía estoy obligada a mirar.

Sacha grita y miro a Tristan, que me mira con dureza.

Mientras nuestros ojos se traban, veo destrucción. Al mismo tiempo, también veo otro camino, uno que tengo que intentar tomar para salvar a la única persona que ha sido como un padre para mí.

Me apresuro hacia adelante y me agarro a la camisa de Tristan, esperando contra toda esperanza poder apelar al hombre que conocí en el parque. Busco sus penetrantes ojos azules y trato de ver más allá de la tormenta que se avecina dentro de ellos. Intento encontrar al hombre que me atrajo y espero poder localizarlo.

—Por favor, detén esto, Tristan—suplico—. Mírame. Tú hiciste esto para que me hunda y te diga dónde está mi padre. No puedo.

—Isabella, necesito que me digas dónde está tu padre.

—Esto está mal, debes saberlo. Todo está muy mal y no creo que realmente seas tú. Por favor. —Le estoy suplicando. He recurrido a la mendicidad porque es todo lo que puedo hacer—. Nada de esto va a traer de vuelta a los muertos.

—Ese no es el punto. Tu padre tiene que responder por sus crímenes.

—Sí, estoy de acuerdo contigo. Pero éste no es el camino. Tristan... Sacha es como un padre para mí. No el diablo que buscas. El otro día dijiste que habrías intentado salvar a Eric si pudieras. Si lo decía en serio, detén esto. Es una locura. Salva a los vivos. Ten compasión de los vivos. No te vuelvas peor que Mortimer Viggo. No lo eres. No te lleves a la última persona que me queda en este mundo. Por favor…

Sostengo su mirada sin saber si me escuchará o matará a Sacha.

Aparta la mirada de mí, vuelve a centrarse en el hombre de la pantalla del televisor y mira fijamente, mirando con profunda contemplación mientras Sacha grita de dolor. Pasan unos segundos que se sienten como eones y entonces Tristan niega con la cabeza.

—Detente—ordena y todo mi cuerpo suspira con alivio.

Sin embargo, todavía no me alegro porque Sacha ha dejado de moverse. No se mueve en absoluto y no hace ningún sonido.

Mi corazón se aprieta y me apresuro más cerca de la pantalla presionando mis manos en la superficie como si pudiera atravesarla.

Todo dentro de mí se detiene cuando veo sangre goteando de su nariz a su regazo.

Todo lo demás se desvanece cuando no se mueve y todo lo que puedo pensar es lo obvio. Él está muerto.

El dolor me cierra la garganta, me contrae los pulmones y no puedo respirar.

Retrocedo, sin saber a dónde voy y entonces corro sin saber a dónde ir.

Me dirijo a la puerta principal que vi en el camino hacia abajo mientras las lágrimas brotan de mis ojos y salgo corriendo.

Corro hacia la lluvia que cae del cielo y se une a mis lágrimas. Corro hasta que veo arena y entonces tropiezo con algo y caigo al barro.

No noto el ruido sordo de pasos detrás de mí hasta que estoy en el suelo y luego veo a Tristan corriendo hacia mí.

Al darme cuenta de que debo estar en problemas porque salí corriendo, trato de alejarme de él, pero sigo resbalando en el barro.

Me agarra y tira de mí hacia él, pero trato de luchar.

—¡Suéltame, monstruo, lo mataste! Mataste a Sacha—grito—. Te odio. Te odio tanto. Suéltame.

Las lágrimas caen con más fuerza cuando aprieta su agarre alrededor de mi cintura y realmente creo que esto es todo para mí. Me va a matar ahora.

La conmoción, sin embargo, me invade cuando me envuelve con sus brazos, Acurrucándome contra la pared de su pecho para abrazarme.

—Sacha está vivo—dice en mi oído. Esas palabras son lo único que me impide golpearme contra él—. Está vivo, Isabella. Lo siento.

Levanto la cabeza para mirarlo mientras él toma mi rostro y busco esos ojos. Ahí es cuando lo veo. El verdadero él. El hombre del parque que me mostró compasión.

—Lo siento—repite con más fervor, su tono calma mi corazón acelerado.

—No sé dónde está mi padre, Tristan. Tienes que creerme. No sé dónde está. Si lo hiciera, te juro que te lo diría.

Él clava su mirada en la mía y cuando asiente, la esperanza enciende mi corazón.

—Te creo—responde él.

 



Capítulo 19


Tristan

 

El cielo todavía está oscuro por la tormenta.

Todavía está lloviendo, pero no tanto como antes.

He estado sentado en la terraza fuera de mi habitación durante las últimas horas viendo caer la lluvia, pensando en mis acciones de hoy. Ya es casi de noche y no me siento mejor que antes cuando asumí mi puesto en esta silla.

No sé si basta con decir que me avergüenzo de mí mismo. La vergüenza no describe lo que siento.

Puedo ser tan insensible como cualquier mafioso que tiene que hacer lo que necesita hacer por un trabajo, pero no hay palabras para la forma en que he tratado a Isabella. Es incluso peor cuando pienso en el hecho de que es una mujer por la que siento algo.

Honestamente puedo decir que tanto Alyssa como Pa se habrían avergonzado de mí si hubieran estado aquí hoy y hubieran visto la forma en que me comporté. Creo que ambos me habrían fruncido el ceño desde el momento en que tuve la idea de que Sacha obligara a Isabella a hablar. Sabía que ella me iba a odiar y no me importaba. Sabía que existía la posibilidad de que Sacha muriera a causa de la tortura y tendría que obligarla a mirar, pero no me importaba.

La maldita bestia asomó su fea cabeza en mi alma y todo lo que me importaba era obtener la información que necesitaba. No importaba qué.

¿Qué diablos me pasó?

¿En qué momento perdí mi alma y fui tan lejos que también perdí mi humanidad?

Puede suceder que te jodan en serio, pero llega un momento en el que tienes que hacer un balance de tu deseo interior de conseguir justicia por los males que te han causado. Es ese punto en el que permites que la venganza te consuma y te pierdes, o te conviertes en el amo de tus pasiones.

Esa es la diferencia entre ser un ser humano que busca justicia o un asesino sin sentido que ha perdido su alma. Si bien me siento atrapado entre ambos, sé que le creo a Isabella.

Creo que no sabe dónde está su padre.

Creo que una parte de mí siempre lo hizo, pero no quiso correr el riesgo.

Lo supe desde el instante en que miró a Sacha y el horror llenó su rostro. Entonces supe que ella no sabía dónde estaba su padre. Si lo supiera, habría dado su alma en ese momento para salvarlo de la muerte.

Lo que me sacó de las sombras y reavivó esa chispa de humanidad dentro de mí fueron sus palabras, sus súplicas. No creía que yo hubiera ido tan lejos todavía como para ser peor que su padre.

Vi cómo se veía Dominic. Como un caparazón. Parecía un maldito caparazón mientras veíamos a un hombre que no merecía ser torturado siendo utilizado como un peón.

No somos buenos hombres. No somos nada parecido a ciudadanos respetuosos de la ley. La mayoría nos llama despiadados, pero nunca hemos sido hombres sin corazón, desalmados que matan y torturan sin pensar.

Puede que esté a punto de serlo, pero parte de mi corazón se aferra al hombre que solía ser.

Sin embargo, no estoy seguro de si podré volver a ser la persona que era, o si quiero.

Sigo perdiéndome en el paisaje ante mí mientras trabajo en mis pensamientos. La vista desde aquí es el hermoso mar rodando hacia la orilla, adornando la playa de arena blanca. Es tan hermoso en la oscuridad como a la luz del sol.

Es esta vista lo que me convenció de comprar la isla. Hoy se ve bastante diferente a como se veía hace ocho años. En ese entonces era solo la casa y la parcela de tierra circundante. En comparación con la mayoría de las islas, parecía sencilla, pero esa fue una de las cosas que me gustó.

Para mí fue un nuevo comienzo. Una pizarra en blanco. El lugar era perfecto para que hiciera mis cosas.

Entonces yo era un hombre diferente. No sabía cuando Alyssa y yo nos aventuramos a cruzar los terrenos hablando de nuestros sueños que la iba a perder. Nunca supe que iba a perder a papá, ni a Andreas.

El hombre que era en ese entonces era imaginativo y creativo. Todavía tenía la esperanza de poder tener una vida más allá de las dificultades que había soportado cuando era niño.

Hoy fue la primera vez que me sentí como ese tipo.

Fue solo una chispa de lo que solía ser, pero sentí a mi viejo yo empujar a través de la dureza de mi corazón mientras Isabella me suplicaba. Me volví a sentir como antes por una fracción de segundo cuando me di cuenta de que estaba diciendo la verdad sobre su padre.

Me enderezo cuando veo a Dominic caminando por la playa. Él está fumando. Estoy demasiado lejos para ver qué es lo que está fumando, pero instantáneamente pienso que son drogas, hasta que Candace aparece a la vista. Ella corre hacia él y él toma su mano.

Los miro y no se parecen a los amigos a los que estoy acostumbrado, y no cuando desliza su brazo alrededor de ella, acercándola mientras se alejan.

Los miro hasta que ya no puedo verlos. Parecen una pareja y desearía que mi hermano pudiera ver lo que siempre ha estado frente a él.

La tensión abandona mis hombros y me paro, decidiendo ir a ver a Isabella. Puede que ella sea la última persona a la que quiera ver, pero está bien que la vigile.

Sentarme aquí por mucho más tiempo me convertirá en un marica lamiendo sus heridas.

Dejé la puerta de Isabella abierta. No estoy seguro de si ella se dio cuenta de eso. Ni siquiera lo pensé cuando me fui antes.

Las luces están apagadas y ella está acostada de lado como si estuviera dormida, pero no estoy convencido de que lo esté.

Eso no significa que me vaya a ir.

Es comprensible que ella probablemente no quiera hablar conmigo. No puedo esperar que lo haga después de todo lo que ha pasado.

Mi preocupación es qué hacer ahora.

Me siento en el sillón del rincón más alejado de la habitación y me quito la camiseta. De todos modos, hace demasiado calor para llevar una camiseta de manga larga.

Agarro una de las servilletas sin usar de la mesa a mi lado y hago una rosa de origami con ella mientras la miro. La hago y la dejo sobre la mesa, luego apoyo la cabeza contra el sillón y me quedo dormido.

Caigo en un sueño profundo, pero siempre estoy alerta. Nunca me quedo dormido lo suficientemente profundo como para no ser consciente de lo que me rodea o lo que sucede frente a mí. Por eso me muevo cuando siento que alguien me observa.

Abro los ojos y la veo.

Isabela.

Ella está parada frente a mí luciendo tan hermosa que me pregunto si todavía estoy dormido y ella es un sueño.

En la brillante luz del sol de la mañana, los rayos iluminan su cabello como un halo y la camiseta holgada que usa devora su diminuto cuerpo.

Ella me mira con esos ojos brillantes y un ligero rubor en las mejillas. Un rubor que se profundiza cuando me enderezo, y ella mira por encima de la piel desnuda tatuada de mi pecho. Cuando junta sus manos, me saca del trance y alcanzo mi camiseta.

—Dormiste aquí anoche—dice ella.

—Sí. Yo... debo haberme quedado dormido. —Sin embargo, eso no es lo que me está preguntando. La pregunta es por qué estoy aquí, pero la evado y me pongo la camiseta.

—La puerta no está cerrada—dice ella.

—Muñeca, ¿sabes que las puertas no están cerradas y me lo estás diciendo? —Es un intento de ser ligero. Pero no hay nada alegre en nosotros, aunque el rastro de una sonrisa toca su hermoso rostro.

Ella mira la flor de origami en la mesa y la alcanza. Suavemente pasa sus dedos por los pétalos y luego me mira.

—¿Es difícil de hacer?

—No. No cuando has hecho algunos intentos. Es algo natural y te encuentras haciéndolo con los ojos cerrados—explico.

—¿En serio?

—Sí.

Se inclina hacia adelante para dejar la flor, pero la detengo.

—Quédatela. Puedo hacer más.

—Gracias. —Ella me devuelve la mirada y paso una mano por mi cabello.

No sé qué diablos se supone que debemos hacer ahora.

No estoy seguro de qué se supone que debo decirle a Massimo además de la verdad, y tal como lo veo, volvemos al punto de partida.

Estoy nuevamente parado en la casilla uno, pero ahora la tengo. Y no sé qué hacer con Isabella.

Ella no puede ayudarme y todo lo que he hecho es causar estragos en su vida. Estoy en busca de venganza. Es mi misión ganar algo para reparar un mal que se cometió.

Y todavía me siento atraído por ella.

—Sacha está bien—le digo dándole seguridad de nuevo.

—Gracias.

—Siento haberte hecho eso. Los guardias de tu padre creen que escapaste y que él te ayudó. Lo iban a matar cuando lo capturamos. Me ocuparé de que nadie venga a buscarlo—agrego, y ella me mira con gratitud.

—Gracias. ¿Tú… me crees?—pregunta con cautela.

Asiento con la cabeza.

—Sí. Te creo. No te conozco desde hace mucho tiempo, pero tus ojos te delatan.

—¿Lo hacen?

—Lo hacen.

—Los tuyos también te delatan.

Pienso en esto y sé que tiene razón. Sin embargo, tengo curiosidad por saber qué ve.

—¿Qué te dicen?

—Que te sucedieron cosas terribles.

—A ti también te pasaron cosas terribles—le señalo y ella asiente.

—¿Y ahora, Tristan? No puedo ayudarte—dice ella y toma una respiración entrecortada—. Mi padre tiene una logística elaborada para que nadie pueda localizarlo. Nos reunimos tres veces al año durante unas horas. En mi cumpleaños, el día de Navidad y una vez en el verano. Eso es todo. Cada vez está muy vigilado y me lleva a cenar como si fuéramos una familia normal. Como si estuviera pasando tiempo con su hija. Después se va. Hablamos todos los meses por videollamada. Ese es todo el contacto que tengo con mi padre.

—¿Eso es todo?

—Eso es todo y así ha sido durante años. Desde que murió mi madre. Antes de eso, lo veía más a menudo. Hubo un tiempo en que las cosas cambiaron después de su muerte y fue entonces cuando me enviaron a vivir a Rhode Island. Antes vivíamos en Rusia.

—¿Cuándo hablaste con él por última vez?

—La semana pasada. —Ella me da una sonrisa rígida—. Se jubila y quería que supiera que me casaría con Dmitri en seis meses cuando eso sucediera.

Mis cejas se juntan ante la mención del matrimonio.

—¿Qué?

—Sí. Casarme. Supongo que eso es normal. Los padres se aseguran de que sus hijas se casen con hombres que puedan cuidarlas. Aunque no en mi caso. Dmitri no es una persona normal. Fue... él quien mató a Eric.

Aprieto los dientes con fuerza cuando escucho eso. Ya sabía que Dmitri mató a Eric por las conversaciones que había escuchado antes de llevarme a Isabella. Sin embargo, escucharla decírmelo es diferente. Me enoja y me siento mal por saber que perdió a alguien a quien amaba y que su padre quería que se casara con el hombre que lo mató. Me repugna y me da una mejor idea de su vida.

Ella se mueve hacia atrás para sentarse en la cama, luciendo como si fuera a continuar y abrirse a mí.

—Dime lo que pasó.

—Eric era uno de los guardias de mi padre. Nos juntamos cuando tenía dieciocho años. Él era miembro de la Bratva como el resto de los miembros del círculo y provenía de una familia en la que mi padre confiaba. Supongo que por eso nunca esperó que estuviera conmigo así. Íbamos a huir. Alguien se enteró de nosotros y mi padre ordenó su ejecución. Dmitri lo golpeó hasta matarlo con un martillo y mi padre me hizo mirar. Él mismo me sujetó para que pudiera mirar y sentirme impotente, recordándome que no había nada que pudiera hacer. Todos los días me pregunto qué fue peor... que me obligaran a ver la muerte de Eric o ver a mi padre matar a mi madre.

Mi maldita garganta se seca.

—¿Tu padre mató a tu madre?

—Sí. Ésta es la primera vez que lo digo en voz alta.

Pensaba que había sido James Mazzone Sr., un miembro del Sindicato, quien la había matado. Mortimer lo mató. De hecho, fue la primera vez que tuvieron un asesinato. Tal vez sea porque las personas estuvieron jugando en bandos durante más tiempo de lo que pensábamos.

Joder… cuando dijo que había pasado por cosas peores que yo, pensé que era algo audaz de decir sin conocer por lo que yo había pasado. Ahora veo que tenía razón.

Me levanto y me acerco para sentarme a su lado.

—Isabella...—digo con voz ronca.

Ella me da una sonrisa amable.

—Está bien. Hay algunas cosas para las que no hay palabras. ¿Qué puede alguien decirle ante mi historia?

—Lo siento. Lamento la pérdida de ambos.

—Gracias. Soy consciente de que lo haces. —Ella me da una sonrisa gentil y luego se desvanece—. ¿A quién te mató, Tristan?

Hoy, cuando esas palabras salen de sus labios, no la veo como la hija de Mortimer Viggo. Solo la veo como Isabella.

—A mi esposa…—respondo y ella se lleva la mano que sostiene la flor al pecho.

—¿Estabas casado?

Asiento con la cabeza. A veces es difícil de creer. Fui el primero de mis hermanos en casarse y el primero en enviudar.

—Sí. Fue solo por un día. Nos conocíamos desde que éramos niños. Hace seis años,  fue por ella. Mortimer envió a Vlad a matarla. Después, hace dieciocho meses, ordenó la muerte de mi padre.

—Lo siento mucho.

Nos miramos y puedo ver que ella quiere decirme más, pero como yo, no puede.

No hay palabras.

—Supongo que ahora ambos conocemos las historias del otro—digo, y ella asiente.

—Sí.

Sé por qué me atraía tanto ahora. Yo tenía razón.

La pregunta de qué hacer a continuación aún está en el aire. Dejarla libre es lo más obvio si no puede ayudarme, pero no puedo hacerlo todavía. No hasta que tengamos un plan. Ella todavía es una ventaja, incluso si no puede ayudar.

Sin embargo, no quiero hablar de eso ahora y estropear la conexión que acabamos de formar.

El plan B es... bueno, parece que vamos a tener que pasar al plan B, dejarle saber a Mortimer que tenemos a su hija y exigirle que se entregue.

Seguramente comenzaría la guerra. Necesito pensar más en eso. Es un plan arriesgado que requiere una reflexión profunda.

Me levanto. Es hora de irme.

Hablamos y ya no siento esa angustia.

—Debería irme—digo.

—Gracias por hablar conmigo.

—Tú también. La puerta está abierta.

La sorpresa ilumina sus ojos y veo gratitud.

—Gracias.

Asiento con la cabeza y me voy.

No tengo que decir más. Ella todavía sabe que la única forma de salir de esta isla es si yo lo digo, y aún estamos muy lejos de marcharnos.

 



Capítulo 20


Isabella

 

Mi mano se detiene en el picaporte de la puerta.

Pensé tanto en atravesar esta puerta por mis propios medios que se siente extraño ahora que se me permite hacerlo.

Sin embargo, no es solo eso, o más bien poder atravesar esta puerta. Es la primera vez que puedo andar libremente sin ser vigilada o supervisada.

Soy una adulta y he vivido toda mi vida como una niña.

Siempre que Sacha me permitía la libertad, yo era como Cenicienta sabiendo que tendría que volver a su vida al dar la medianoche.

Soy plenamente consciente de qué si hubiese una forma de salir de la isla, Tristan no me habría permitido esta pequeña misericordia, y la isla en sí es como una gran prisión. Pero poder caminar es diferente a estar encerrado en mi habitación.

Con esto último, abro la puerta y doy mis primeros pasos libres a través de ella.

Me desperté hace un rato y me preparé para salir a la playa. Solo quiero caminar por la orilla y ver el oleaje del mar

Camino por el mismo pasillo que transite el otro día y después bajo los escalones. Miro la habitación a la que me llevaron para ver a Sacha y dirijo mi mirada hacia la cocina. Dentro están Candace y el hermano de Tristan. Ambos me miran mientras yo les devuelvo la mirada. Candace me da una sonrisa alentadora y se la devuelvo.

Dándome la vuelta, me enfrento a la puerta abierta frente a mí y la cruzo. El sol besa mi piel mientras salgo a la luz brillante.

El clima es hermoso y el mar de un azul profundo parece algo que encontrarías en un protector de pantalla.

La pintoresca escena me hace señas para acercarme, así que camino hacia la arena blanca y me siento en la playa. Ahí es donde me quedo durante horas. Simplemente me siento y veo las olas entrar y salir, pensando en lo que sucederá a continuación.

No tengo idea de cuál es el plan, ahora Tristan sabe que no puedo ayudarlo. Supongo que eso significa que todavía me necesita. Probablemente todavía piense que soy una ventaja.

Mi padre quiere que me case con Dmitri solo para continuar con el legado, pero estoy segura que si lo colocaran en una posición en la que tuviera que salvarme, yo sería un pequeño sacrificio.

Lo mismo que mi madre. La amaba y la mató.

Sintiendo ojos sobre mí, miro por encima del hombro y veo a Tristan a la distancia mirándome. No sé cuánto tiempo ha estado ahí parado.

En lugar de acercarse, se da la vuelta y se aleja. Cuando lo hace, tengo la sensación de que no quiere hablarme. Tal vez ayer cruzamos otra línea al compartir demasiado.

Yo sé que lo hice. Me abrí con él y hablé sobre Eric y mi madre más que con nadie.

Al menos después de la muerte de mi madre tuve terapeutas. No hubo nada de eso después de la de Eric. Tuve que recuperarme sola y seguir adelante.

Observo a Tristan hasta que dobla la esquina y ya no puedo verlo. Probablemente sea hora de regresar al interior de todos modos. He estado aquí por un rato. Vuelvo a entrar y me encuentro con Candace.

—Hola, estaba a punto de ver si querías lasaña—dice ella.

—Gracias, eso suena genial.

—Estupendo, me encanta hacerla. Convencí a las criadas para que me dejaran cocinar hoy. —Ella se ríe.

—¿Puedo ayudar?—me ofrezco. Sería bueno quedarme abajo un rato y tener algo que hacer. Me ayudaría a acostumbrarme a lo que me rodea.

—Me encantaría eso.

Vamos juntas a la cocina y comenzamos a reunir los ingredientes.

—¿Disfrutaste de la playa?—me pregunta—. Es hermosa, ¿verdad?

—Hermosa, y sí, me encantó. Fue agradable sentarse en la arena y mirar el mar. ¿Vienes aquí a menudo?

—No—responde con un suspiro y alcanza una enredadera con unos tomates rojos regordetes—. Ésta es la segunda vez que vengo aquí. No es un lugar que visitemos a menudo, lo cual es bastante desafortunado. Siempre pienso que es un crimen permitir que una belleza como ésta se desperdicie. Pero entiendo por qué Tristan quiere que siga siendo así.

Quiero preguntarle dónde estamos, pero espero. Aún no me han dado esa información, y si alguien debería decírmelo es el propio jefe. No Candace. No quiero usar mi primera prueba de libertad como un medio para obtener información, especialmente información inútil.

Decidí que no intentaré escapar. No tiene sentido pensar que puedo hacerlo de la manera que pensé que podría hacerlo. No he decidido relajarme y pensar que las cosas estarán bien porque todavía debo tener cuidado. Sin embargo, sé que la única forma en que dejaré esta isla es si juego bien y me muevo de un día para otro. Ese es el plan en este momento, y tocaré todo lo demás de oído.

—¿Es cierto que nadie puede encontrarla? —Tengo curiosidad por eso.

Candace asiente y sonríe.

—Eso es verdad. Sé que suena descabellado, pero estos tipos tienen una forma de hacer todo tipo de cosas. Una isla que nadie puede encontrar es solo una de ellas. Tristan y Dominic son iguales en esos aspectos.

—¿Dominic? —Supongo que debe ser el hermano de Tristan, pero es la primera vez que escucho su nombre.

Las mejillas de Candace se ruborizan.

—Sí. El hermano de Tristan. —Ella se da cuenta de que no he escuchado su nombre antes, pero no parece preocupada como si supusiera que fuera un secreto.

Agarra las hierbas y otros condimentos y comienza a agregarlos a la carne picada.

—Puedo hacer la salsa bechamel—me ofrezco. Solía ver a mi madre haciendo la suya. Ella añadía hierbas a su mezcla.

—Genial. Parece que tenemos un plan.

Preparo la salsa y la ayudo con la ensalada. Empezamos a hablar de cocina y es agradable poder hablar con otra mujer. Estamos tan perdidas en la conversación que ninguno de las dos ve a Dominic acercarse hasta que está prácticamente a nuestro lado. Junto a mí, y él me tiende un teléfono para que lo tome.

—Hola, Tristan quería que hablaras con Sacha cuando él se sintiera mejor—me dice y mi corazón da un salto al pensar en hablar con Sacha—. Él está mejor.

—Oh, Dios mío, gracias—digo tomando el teléfono.

—Puedes salir y hablar con él en privado si quieres. —Me señala el jardín trasero.

—Gracias—digo y me dirijo afuera.

Presiono el teléfono contra mi oído y la emoción me atrapa. No puedo creer que la última vez que vi a Sacha le prometí que no haría ninguna tontería. Mira lo que pasó después.

—Sacha—le digo al teléfono. Lo escucho tomar aire.

—Mi querida Isabella—responde con voz débil.

Es tan bueno escuchar su voz. No me di cuenta de lo mucho que lo extrañaba hasta que temí no volver a verlo nunca más. Éste es el tiempo más largo que he estado sin él y lo más lejos que he estado.

—Lo siento mucho, Sacha. Lo siento. Todo esto es mi culpa. Lo que pasó es todo culpa mía.

—No—dice—. Nunca te culpes. Es culpa de tu padre. Ni siquiera puedo endulzarlo como solía hacerlo. Estamos en una situación en la que todos se sienten como los malos. Pero... solo hay un diablo y ese es él. Él es la razón por la que esto está sucediendo.

Nunca lo había escuchado hablar así contra mi padre.

—¿Que hacemos ahora? —Sé que la respuesta a eso no está en sus manos. No le corresponde a él decidir.

—No lo sé, querida mía. Simplemente estemos de acuerdo con lo que nos dicen y esperemos lo mejor. Todavía estoy con ellos, pero sospecho que no me han soltado, no por cautiverio, más bien por protección. Si tu padre me ve de nuevo, estoy muerto.

Se me corta el aliento. Esto es solo un gran lío, pero lentamente estoy viendo destellos del verdadero hombre bajo el duro exterior que Tristan D'Agostino muestra al mundo.

Dijo que se aseguraría de que Sacha no sufriera daños. Esto es lo que él hizo. Lo mantiene a salvo. Por mí.

—Lo siento, Sacha—le digo sosteniendo el teléfono más cerca.

—No más disculpas, moya lyubov'. Rezo para volver a verte pronto. Me dijiste que era como un padre para ti. Nunca tuve la oportunidad de decirte que siempre te sentiste como una hija para mí. Lamento la pena y el dolor. Ojalá pudiera haber hecho las cosas diferentes por ti. Ojalá pudiera haberte dado una vida mejor. Una vida en la que puedas ser feliz.

—Oh, Sacha, estoy muy agradecida por ti. Gracias por desearme eso. —No tengo a nadie más que me quiera así.

—Siento que tendremos que pasar por mucho antes de volver a vernos. Conozco a tu padre. Sé cómo es él. Los guardias creen que escapaste, pero creo que él sabe que te secuestraron. Tal como yo lo hice. Sabía que no escaparías y me pondrías en riesgo. Él lo sabe también.

Un escalofrío recorre mi espalda. Él tiene razón. Mi padre no es tonto.

—¿Crees que él lo sabe entonces?

—Creo que tiene una fuerte sospecha, pero está esperando. Parece más como que tú escapaste, lo cual, si soy honesto, es bueno para todos en todos los frentes.

—¿Qué quieres decir? —Es una pregunta tonta. Está claro que quiere detener a mi padre.

—Quiero decir que no sería nada malo que esta gente llegara hasta tu padre. No lo sería. Me uní a tu padre a través del mío. No fue mi elección y me considero afortunado de que mi deber fuera protegerte. Pero la cantidad de crueldad que he tenido que soportar y observar le hace cosas a un hombre.

—Te entiendo.

—Entonces, creo que sucederán muchas cosas que decidirán nuestro destino.

—Yo también creo eso.

—Ve con Dios mi niña, por favor ten cuidado—agrega.

—Lo tendré. Te lo prometo—digo—. Por favor, tú también ten cuidado.

—Lo tendré—responde y con eso colgamos.

Cierro los ojos por unos breves momentos y pienso en lo que dijo Sacha.

Le creo cuando dice que pasarán muchas cosas que decidirán nuestro destino.

Lo que odio es que no tengo control sobre eso.

Me doy la vuelta para volver adentro, pero me detengo cuando me encuentro mirando a Tristan caminando a través de una arboleda en el invernadero. No tiene camisa y parece estar ocupado haciendo algo. No puede verme mirando.

Quiero agradecerle por permitirme hablar con Sacha, pero no me atrevo a acercarme a él.

Atraviesa un arcada de hiedras y, como antes en la playa, ya no puedo verlo.

Todavía me da curiosidad y aún puedo saborearlo.

Todavía siento deseo y es algo que no estoy segura de que desaparezca.

¿Cuál será su destino cuando esto termine?

¿Nos marcharemos al final de esto como si nada hubiese pasado?

Él es mi captor oscuro, pero también podría ser mi caballero oscuro.

 



Capítulo 21


Isabella

 

Es demasiado tarde para que esté afuera. Son casi las diez.

Podría haber perdido la cabeza con esta idea mía, pero como Tristan parece estar evitándome de nuevo, me sentí obligada a tratar de verlo.

Tal vez sea la peor idea que haya tenido, y debería seguir con lo que está sucediendo y evitarlo. Sin embargo, esa cosa que me atrae hacia él me sacó de la cama y me hizo señas para que me fuera.

No sé dónde está su habitación y no he preguntado. No voy a hacerlo porque estoy segura de que mi permiso para caminar no se extiende a que de repente esté bien para él estar conmigo.

Sigo siendo la hija del enemigo y dudo que esté bien acostarse conmigo, así que mantengo la boca cerrada en ese sentido.

Hacia dónde voy es al invernadero.

Antes, lo vi en el interior, cuando me reuní con Candace para cenar. Ella me dijo que a veces pasa horas aquí.

Ésta soy yo esperando que todavía él esté aquí.

Cuando bajo los escalones que conducen al invernadero, lo veo.

Está oscuro en la mayor parte de la casa excepto donde él está.

Silenciosamente, me acerco, pero me quedo detrás de una palmera en abanico donde puedo observarlo y decidir si debo molestarlo o no.

Está sin camisa de nuevo y parece concentrado mientras mueve los brazos hacia adentro y hacia afuera con movimientos elegantes. Me sorprende. Parece tan controlado y disciplinado.

He visto entrenar a los hombres de mi padre, pero no se parecen a Tristan. A ellos les gusta más el boxeo.

Lo que sea que esté haciendo Tristan parece una forma de arte marcial que tiene belleza. Una belleza que él posee y combina su fuerza para hacerlo lucir excepcional.

Es fascinante de observar. Pero también lo es él. El otro día, cuando lo vi sin camisa, tuve que resistir el impulso de mirarlo. Hice un buen trabajo aunque él no estuvo mucho tiempo sin camisa.

Estoy viendo la obra maestra de su cuerpo de nuevo. Ahora que tengo la oportunidad de mirar, me permito pensar en él como un hombre. Al instante se me hace agua la maldita boca y recuerdo la manera implacable que me folló contra la pared la semana pasada.

Mi mirada recorre sus anchos y poderosos hombros, la nítida definición de los músculos que recubren sus brazos y sus abdominales. Es la perfección. Lo que se suma a la perfección son los elegantes remolinos celtas y caracteres árabes entintados en sus músculos.

Uno de los tatuajes desaparece más allá de la cintura de sus pantalones. Parecen un par de dagas. Es el único objeto que tiene tatuado. Probablemente ese es el único que habría visto cuando tuvimos relaciones sexuales, pero él tenía puesta la ropa y yo ni siquiera pude verlo.

No es que me hubiera tomado tiempo para mirarlo ese día. Estaba tan aterrorizada.

Deja de moverse y se endereza. Dándome la espalda, mira por encima del hombro.

—Es un poco tarde para hacer turismo, ¿no crees?—dice él y mis nervios se dispersan.

No me di cuenta de que podía sentir mi presencia. No pensé que él siquiera supiese que yo estaba aquí.

—Lo siento—me disculpo rápidamente mientras él se vuelve hacia mí—. No quise molestarte. Y sí, es tarde para hacer turismo. —Estoy segura de que sabe que no estoy haciendo turismo en el sentido convencional.

El rubor en mis mejillas también se hace notorio, y delata que no solo estoy desconcertada por mirarlo, sino también por comerme abiertamente con los ojos su cuerpo.

Él clava su mirada en la mía y me recorre lentamente como si estuviera tratando de evaluar mis motivos para estar aquí. También me mira como yo lo hacía con él. Simplemente no está tratando de ocultar el hecho de que está mirando mi cuerpo abiertamente.

—¿Qué estás haciendo aquí tan tarde?—pregunta inclinando la cabeza hacia un lado.

Muerdo el interior de mi labio. No hay ninguna razón para que esté aquí y dentro de este invernadero más que para verlo. Este no es un hombre al que le mientes o engañas. Él verá directamente a través de la mierda. Entonces, decido ser sincera como lo hice en el club. Esto se siente así, pero hemos recorrido un largo camino desde entonces.

—Vine hasta aquí para verte... —Los nervios me devoran. No puedo evitarlo. Me pone nerviosa y todavía tengo miedo. Es impredecible y no lo conozco lo suficiente como para intentar adivinar lo que podría estar pensando después de escuchar mi respuesta.

—¿En serio? —La curiosidad llena su mirada azul.

—Sí.

Camina hacia mí y mi corazón se detiene. Él se acerca y no estoy segura de lo que me va a hacer. Intencionalmente, logra desprender un suspiro de mis labios y el calor recorre mi cuerpo.

Me va a besar o... al menos eso es lo que quiere hacerme pensar porque no lo hace. Tristan ve mi reacción y pasa a mi lado para agarrar una toalla de mano que estaba colocada sobre un soporte.

No la vi allí antes y la sonrisa arrogante en su rostro sugiere que él es consciente del efecto que tiene en mí.

Se aleja pero todavía estamos cerca. Pasando la toalla por su cabello, se seca el sudor que humedece sus mechones, pero mantiene su mirada fija en mí.

—¿Porqué querías verme, Isabella?—pregunta. El profundo barítono de su voz es suave y tan fascinante como su mirada.

—Quería darte las gracias por permitirme hablar con Sacha. —Podría haber querido hacer eso originalmente ayer, pero se siente extraño decirlo ahora, incluso si él está protegiendo a Sacha. Sacha no necesitaría protección si no fuera por él.

Sin embargo, sé que hay más que eso. También sé con qué tipo de hombre estoy hablando. No es del tipo que muestra misericordia fácilmente.

—No tenías que agradecerme por eso.

—Fue bueno escuchar su voz.

—Pensé que podría serlo —Me vuelve a mirar.

Ésta es la parte donde debería irme. Le he dado las gracias y lo he visto. Si me quedo aquí un segundo más, se hará evidente que quería hacer más que dar las gracias.

Va a quedar claro que quiero verlo, incluso después de todo lo que ha pasado, y del hecho de que sigue siendo mi captor.

Los segundos pasan y siento que necesito aguantar un poco más. Ese tirón de atracción y química cruda que me incitó a continuar con algo, cualquier cosa para prolongar este encuentro.

El magnetismo que siento ahora es tan fuerte que estoy segura de que él también debe sentirlo. No sé cómo él no podría.

—¿Qué estabas haciendo?—pregunto, mi voz llena de emoción.

—Tai Chi. Calma el alma y me ayuda a dirigir mi energía para poder concentrarme—me explica.

Como sé que lo único en lo que estaba concentrado antes era en un plan para matar a mi padre, supongo que es el mismo enfoque que está buscando.

—Lo haces bien.

Las comisuras de sus labios se arquean en una sonrisa sensual.

—Gracias. Es algo que he hecho durante años.

—¿Funciona? Quiero decir, ayuda a concentrarte.

—Sí. Es eso o la música. Sin embargo, la música es un poco impredecible. Tienes que encontrar el estado de ánimo y el momento adecuados para escucharla.

De hecho, no puedo imaginarlo escuchando música. Cuando trato de pensar en lo que podría gustarle, no se me ocurre nada. Me doy cuenta de que es porque es un libro cerrado. Se supone que no debo abrirlo, pero tengo curiosidad.

—¿Qué tipo de música?

Él se ríe y entrecierra los ojos.

—¿Seguro que quieres saber eso, Bellezza?

—Sí. —Asiento con la cabeza.

—Música antigua. Jazz clásico. Cualquier cosa de los años cuarenta o antes.

De hecho, estoy bastante sorprendida de escuchar eso.

—¿Eso es lo que te gusta?

—Sí, y no te atrevas a empezar a criticar.

—No. No lo haría. También me gusta ese tipo de música. Veo películas antiguas. Películas clásicas. Amo cualquier cosa con Ingrid Berman y Vivien Leigh.

—¿Oh sí?

—Sí. Mi madre me metió en eso.

Mi rutina diaria cuando todo va bien suele implicar cerrar el día con una película. Cuando era pequeña, mi madre siempre veía un par al día y también le gustaba la música. Cuanto más vieja era, mejor.

—Mis padres también me metieron en la música. Siempre estaban bailando. Mi padre y su muñeca.

Eso me hace sonreír.

—Eso es hermoso.

—Sí. Hubo un momento en que mi familia pasó por una mala racha y lo perdimos todo, pero hubo ciertas cosas que siguieron demostrando que las cosas más importantes que teníamos éramos los unos a los otros. Mi padre amaba ferozmente a mi madre y se aseguraba de que sus hijos supieran que siempre ponía a su mujer en primer lugar, sin importar lo que sucediera. Entonces, el viernes por la noche era noche de cita.  Era cuando bailaban. Aunque la música siempre estuvo en mi casa.

Esa es una vida tan diferente a la que estoy acostumbrada y ambos venimos del mismo mundo. Aunque supongo que no del mismo. Mi familia, madre y padre por igual, vivían en un mundo de sombras. ¿Qué puedo esperar si mi padre es el líder de un notorio grupo de asesinos? No importa cuánto amor profesaba tener por mi madre, no contó para nada cuando la mató.

—Es lindo vivir en un hogar así, con padres así. La música siempre es edificante. —Pienso en algo que podría compartir que él podría reconocer y me viene a la mente una vieja canción de jazz que a mi madre le encantaba—. Mi madre tenía esta canción que tocaba prácticamente todos los días. Era una vieja canción de los cuarenta del final de la guerra. Le gustaba porque le recordaba a su padre. Él sirvió en el ejército.

—¿Como se llamaba?

—Se llamaba It's been a long, long time—respondo y sus ojos brillan—. Siempre imaginé que sería una buena canción para bailar.

Lo miro mientras se mueve hacia la esquina de la habitación y levanta su teléfono. No estoy segura de lo que está haciendo hasta que presiona algunos botones y, de repente, la habitación cobra vida cuando la canción comienza a sonar.

Me derrite el corazón escucharla de nuevo. Ha pasado un tiempo desde que lo hice. A veces puedo manejar cosas que me recuerdan a mi madre. La mayoría de las veces no puedo.

Esta noche es una en la que puedo, y tiene una sensación diferente porque Tristan está aquí.

No puedo evitar sonreír mientras la suave melodía de jazz fluye a través de mi alma y lo veo mirándome.

—¿Esta canción?—pregunta él, y asiento lentamente.

Es agradable escuchar la canción, pero mi atención está completamente en él mientras regresa a mí.

—Esta es la parte en la que deberíamos estar bailando—me dice, y yo lo miro con incredulidad.

—¿Bailar?

—Bailar, dijiste que era una buena canción para bailar. Y lo es. Baila conmigo. —Extiende su mano para que la tome y lo hago.

Sonrío mientras doy un paso en sus brazos. Pasa un brazo fuerte alrededor de mi cintura, mientras sostiene mi mano. Presiono mi mano libre contra su hombro sintiendo el calor y la fuerza de su piel desnuda bajo mis dedos.

Nos miramos a los ojos y dejamos que la música nos conmueva. No es difícil volver a perderse en él y olvidar todo lo que ha pasado fuera de este momento que estamos viviendo.

Bailamos como si siempre hubiéramos bailado esta canción y cuando lo miro, reconozco el instante, en el que él se convierte en el hombre del parque, pero ahora veo más que eso. Miro un poco más profundo y veo al verdadero él de nuevo. El momento cuando la compasión le permite mirarme también y no verme como la hija de Mortimer Viggo. No la hija de su enemigo, solo yo, Isabella.

Lo estoy mirando, la música está sonando y puedo ver todo eso con una sola mirada. Parpadea y estoy casi asustada de que el momento se vaya como lo ha hecho anteriormente, pero sigue ahí.

Lo miro y veo al verdadero Tristan. Parece que él también se da cuenta de que me está mostrando su verdadero yo. El hombre más allá del dolor y la desesperación.

Dejamos de bailar, dejamos de movernos, pero él sigue abrazándome. Tal vez sea la intensidad de su mirada o la atracción. No estoy segura de qué es lo que derriba mis paredes internas y sé que mientras me mira, él también puede ver mi verdadero yo.

Puede ver a la chica dentro de mí pidiendo ayuda a gritos. Ella ha estado encerrada dentro de mí durante mucho tiempo. Encerrada en el abismo de la desesperanza. En los rincones más oscuros de toda esa desolación buscando la luz.

Mi padre la puso allí, él me puso allí. He estado allí durante los últimos doce años, desde la noche en que mató a mi madre. He estado esperando a que alguien me salve porque sé que no puedo salvarme sola.

Aparto la mirada cuando una lágrima se desliza por mi mejilla. Es demasiado y todavía no puedo reconocer esa parte de mí. Es por eso que no he pensado mucho más allá de lo que está sucediendo en el día a día. Es porque no sé qué hacer.

Con todas las conexiones que tiene mi padre, no sé si Tristan y su gente son lo suficientemente fuertes como para llegar a él y si fallan, mi padre me encontrará. Sé que lo hará. Entonces estaré atrapada en la oscuridad por el resto de mi vida.

Debería irme. Esto no está bien. No puedo estar aquí en los brazos de este hombre con el conflicto de emociones arremolinándose dentro de mí. Y otra lágrima acaba de rodar por mi mejilla.

Debo parecer una loca.

Me muevo para salir de sus brazos, pero me detiene y me mira a la cara.

—¿Qué te hace feliz?—pregunta rápidamente. La pregunta me lanza.

Mientras busco la respuesta, me doy cuenta de por qué pregunta. Puede ver directamente a través de mí. Puedo decirlo.

—Nada...

—¿Qué te hace despertar por la mañana? ¿Qué es lo que veo luchando dentro de ti por liberarse? Te hizo pelear conmigo, y si no fuera por quien soy, habrías luchado hasta el final para salir de esta isla. ¿Qué es eso, Isabella?

—Esperanza… —Casi tengo miedo de decir la palabra en caso de que la poca esperanza que queda dentro de mí se haga añicos—. Espero que algún día haya luz.

Mi pulso se acelera cuando pasa su dedo por mi mejilla. La sangre se dispara de mi cabeza a los dedos de los pies y mi corazón se acelera cuando él baja hasta mis labios y presiona su boca contra la mía para un beso.

Un fuego me recorre, una deliciosa sensación que calienta mi sangre mientras el beso canta por mis venas.

La calidez de él se expande mientras espirales de éxtasis fluyen a través de mi cuerpo, tocando cada parte de mí y cada fibra de mi ser se despierta.

Bebo la dulzura, la ternura, la sensación exuberante.

Pero el momento se disipa cuando la música de repente se corta y su teléfono comienza a sonar contra la mesa.

Nos separamos y él mira su teléfono.

Aprovecho ese momento para irme antes de que pueda decir algo más.

Eso fue demasiado. Ese beso llegó demasiado profundo. Sé que sería un gran error empezar a enamorarme de mi captor.

No debo hacerlo. No puedo hacerlo.

Hacerlo empeoraría las cosas.

Tengo la costumbre de hacer exactamente eso y empeorar las cosas para mí.

Incluso cuando sé que será en detrimento mío.



Capítulo 22


Tristan

 

Maldita sea…

Aunque sé que debería dejarla ir, siento que debería ir tras ella.

Solo que no lo hago porque cuando suena mi teléfono mientras estoy aquí en la isla, será Massimo o Nick.

Lo agarro y veo que es Nick.

Casi me alegro de que no sea Massimo porque no estaba contento de que el plan con Sacha no hubiera funcionado. También sé qué aunque no me cuestionó, no estaba feliz de que le creyera a Isabella.

—Hola—digo.

—Jefe, me estoy reportando. He notado que algunos miembros de las Sombras de alto rango llegaron para ayudar con la búsqueda de Isabella. Solo pensé que deberías saberlo.

—Gracias—respondo. La visión de los miembros senior de las Sombras es bueno y malo al mismo tiempo—. Sigue vigilando.

—Sabes que lo haré—me asegura, y colgamos.

No he dejado de pensar en qué diablos se supone que debemos hacer ahora. La puta puerta de la oportunidad todavía está ahí para que entremos con un ataque sorpresa. Pero necesitamos saber dónde está Mortimer.

Estoy pensando en todo lo que podemos hacer que no involucre el plan B. Sin una ubicación, estoy perdido. Sigo dando vueltas en mi mente y esa es la misma respuesta que se me ocurre. Me he tomado el tiempo que no tenemos para pensar, y se siente como una pérdida de tiempo.

Decido subir a mi habitación. Aunque no duermo mucho. Mi mente está en Isabella, en lo que vi cuando entré por la ventana de su alma y eché más de un vistazo.

Parecía que necesitaba ser salvada. Aunque no de mí. Sino de la oscuridad en la que vivía como hija de Mortimer Viggo.

Cuando la besé, sentí sus miedos. Cuando ella me devolvió el beso, se desvanecieron. Era como si la esperanza que deseaba la llenara y al mismo tiempo me llenara a mí también.

Yo quería más. Más del sentimiento, pero más de ella. Siempre quiero más de ella y cada vez es más difícil resistirme. Aún más difícil porque sé que ella también me quiere.

Ella me dio un pedacito de su alma. Un pedazo de ella que no tuve que tomar. Ella me la dio de buena gana y me provocó otra sed en el mismo aliento.

Isabella es lo último en mi mente cuando finalmente me duermo, y es lo primero cuando me despierto.

Me despierto con esa sed que me hace desearla más que anoche. Que me hace levantarme y mientras me dirijo a su habitación solo para verla, no pienso en nada más. No por lo equivocadas que podrían ser mis intenciones, y no porque ella sea una mujer con la que no debería cruzar la línea de nuevo.

Me detengo en la puerta y llamo por primera vez.

Cuando abre la puerta, la sorpresa invade su hermoso rostro.

—Buenos días—digo hablando primero.

—Buenos días. ¿Tocaste?

—Sí, vine a ver cómo estabas.

—¿En serio?

—Estoy aquí.

—Estoy bien. Me estaba preparando para salir. A la playa. Está lindo ahí fuera.

Ella mira hacia afuera y luego vuelve a mirarme. Hay una luz en sus ojos que brilla.

—Bien, puedes salir conmigo—le digo, y sus ojos se abren un poco—. Te mostraré los alrededores.

—Gracias... me gustaría eso—me responde, y puedo ver que sabe que algo ha cambiado entre nosotros. Creo que ella también sabe que quiero más, sea lo [image: svgimg0003.png]que sea más.

Caminar hacia el bosque se siente como caminar en mi jardín trasero.

Suelo ir a la playa, evitando aventurarme a otras partes de la isla en las que había estado con Alyssa. Hoy no es así.

Los recuerdos existen, sí, pero como una voluta de humo se evaporan en el aire y lo que veo es a la bella mujer caminando a mi lado devorando el paisaje. Su rostro se ilumina con todo. La vista de la casa, la playa, todo el entorno.

Pensé que le gustaría el jardín de rosas en miniatura, así que lo dejo para la última parte del recorrido. Conduce a lo que creo que es la parte más hermosa de la isla, la cascada.

Cuando llegamos, estoy tan cautivado con la belleza del entorno como cuando compré el lugar por primera vez.

La vista es impresionante, al igual que ella.

—Dios mío... esto es muy hermoso—dice y sonríe y me recuerda a la del club—. Nunca había visto algo así antes.

—Es una belleza.

Mira a los colibríes y jadea, acercándose a ellos. Se vuelve hacia mí y sonríe ampliamente.

—¿Dónde estamos, Tristan? No hay forma de que puedas ocultarme esa información ahora. Solo quiero saberlo porque se siente como el paraíso.

Le devuelvo la sonrisa y decido que no estaría de más compartir alguna información. Ella merece tener una idea de dónde está.

—Se considera parte de las Bahamas. Pero es una isla privada.

—¿Tuya?

—Mía.

—Nunca antes había conocido a nadie con su isla propia. Es genial. Entonces ahora sé que estoy en el Caribe. Me gusta aquí.

Nos sentamos junto al banco y de repente estamos hablando. Estamos hablando como si no fuéramos las personas que salieron de la casa. No hablamos de nuestra situación, solo de nuestro entorno. Hablo de la isla y ella me cuenta de su trabajo.

Entonces empieza a llover. Y a medida que la lluvia cae, se lleva a las personas que hemos creado durante las últimas horas.

Juro que miro hacia el cielo y cuando la vuelvo a mirar hay un cambio en el estado de ánimo que llama a la parte de mí que la desea de nuevo.

Está lloviendo pero aún brilla y sus ojos la vuelven a delatar.

Extiendo la mano y acuno su rostro y ella cierra los ojos como si estuviera saboreando la sensación de mis dedos en su piel.

Es una lluvia ligera, pero solo le toma unos segundos empapar su camiseta, haciendo que la tela se adhiera a sus hermosos pechos. Las puntas de sus pezones de color rosa claro se vuelven más notorias y me ve mirándola.

No puedo apartar la mirada, no más de lo que puedo evitar saborearla. Deseaba más el otro día. Todavía lo deseo.

Nunca dejé de desear más de esta mujer y la mirada en sus ojos es una señal de que ella también me desea.

Me acerco a su pecho izquierdo y acaricio la enorme hinchazón, mirando con deleite como los pezones se ponen como guijarros solo con mi toque.

El pico tenso apunta hacia mí, suplicando ser chupado. No hay forma de que vaya a ver tetas como éstas y no me complazca, así que lo hago. Bajo la cabeza y tomo el suplicante pezón en mi boca, succionando el algodón de su camiseta.

A medida que su pezón se endurece más, también lo hace mi polla.

Paso mis manos sobre su piel suave y sedosa, acercándola más para poder chupar con más fuerza.

Queriendo sentir su carne suave en mi boca, levanto el dobladillo de su camiseta y tiro de la copa de su sujetador, para que el pezón escape. Cuando regreso mi boca a su piel desnuda, casi me corro.

Ella gime y es todo lo que puedo hacer para controlarme.

Me detengo porque si me voy a aventurar por este camino prohibido, lo estoy haciendo bien.

—Ven aquí—le digo y ella se acerca a mí, inclinándose para recibir el beso que me muero por darle desde el último que compartimos.

 



Capítulo 23


Isabella

 

La lluvia salpica sobre nosotros en un ligero torrente de deseo como si nos estuviera reteniendo aquí en este momento, asegurándose de que no nos detengamos.

Un escalofrío de euforia me recorre mientras él me besa.

Nuestras lenguas se enredan y provocan, saboreando y reclamando, aventurándonos más profundamente para obtener más.

Estoy cediendo a la llamada de algo que no debería responder, pero la tentación me hace correr hacia él con avidez como si hubiera estado hambrienta de este hombre.

Me besa de esa manera salvaje como si quisiera devorar mi boca y yo le devuelvo el beso de la misma manera.

Cuando me levanta la camiseta de nuevo, sé que no es solo para saborearme.

Dejo que me la quite y el pequeño sujetador que llevaba, dejándome solo con los pantalones de yoga. Cuando mis pechos se derraman, vuelve a la succión salvaje que me dio hace unos momentos.

Su boca en mis pechos con su lengua girando alrededor de cada pezón me vuelve loca y no me rindo al deseo, dejo que me lleve. Dejo que venga por mí y limpie mi cerebro de todo lo que no sea él y este momento que no deberíamos tener.

Él es mi captor y yo la hija de su enemigo. No debería haber nada entre nosotros, pero la hay. Fue cuando me convertí en su cautiva, o tal vez me atrapó cuando me saludó.

Me levanta y me lleva al muro del jardín cuando la lluvia comienza a caer con más fuerza. Hay un pequeño dosel provisto por un arcada de hojas de hiedra que nos protege.

Estamos completamente empapados y eso solo nos anima a continuar.

Tristan me presiona contra la pared y tiro de su camiseta. Quiero verlo como anoche. Nunca había visto un hombre con tantos músculos, ni uno que pareciera una perfecta obra de arte.

Deja mis labios para quitarse la camiseta y me permito el placer de mirar su increíble cuerpo.

—¿Te gusta lo que ves, Bellezza?—pregunta con una sonrisa arrogante.

—Sí—respondo y él vuelve a besarme.

Cuando sus manos recorren mi cintura y acunan mi coño, gimo en su boca, ansiosa por que su polla esté dentro de mí.

Tristan se abre camino más allá de la cintura de mis pantalones y debajo del encaje de mis bragas para poder deslizar sus dedos directamente en mi coño.

Empieza a bombear y oh Dios... se siente demasiado bien. Voy a correrme.

No puedo controlarme cuando estoy con él. Es demasiado. Demasiado salvaje. Demasiado demandante.

—Voy a volver a saborear tu coño antes de ser el dueño de tu cuerpo—me informa como si me estuviera dando una cortesía.

Abro la boca para decir algo, pero solo sale un gemido. Ni siquiera estoy segura de lo que iba a decir. Sea lo que sea, desaparece en el éter y todo lo que siento es placer cuando sus gruesos dedos se deslizan dentro y fuera de mi coño.

—Joder—gimoteo y me corro con fuerza.

Él me baja los pantalones y las bragas, separando mis muslos para poder lamerme y lamer mis jugos mientras fluyen hacia su boca.

Con su cabeza enterrada entre mis piernas, su boca chupando mi clítoris y su lengua lamiendo mi excitación, casi estoy allí de nuevo. Allí, en el precipicio del placer. Allí, aceptando otra llamada para complacer a este hombre.

Me empuja contra la pared para poder terminar de saborearme. Me apoyo contra la superficie lisa y le permito que me haga lo que quiera.

Momentos después termina y me quita la ropa por completo, dejándome desnuda ante él.

Se desabrocha el cinturón de los pantalones y baja la cremallera de la bragueta.

—Estoy limpio, quiero sentirte de nuevo cuando esté dentro de ti.

—Sí—le respondo y está claro que ya es suficiente charla por ahora.

Él empuja sus pantalones y bóxers hacia abajo y mi mirada cae a su gruesa polla mientras se libera de la prisión de sus vaqueros. Es grueso, largo y perfecto. Está perfectamente erecto para follarme con la punta hacia mí mostrando su necesidad por mí.

Me hace algo saber que yo hice que un hombre como él se excitara tanto.

Cuando vuelve a alcanzarme, sé que llegó el momento.

Levanta mi pierna, asegurándola alrededor de él y entonces comienza a frotar la punta de su polla sobre mis labios vaginales.

Me aferro a él y me preparo para que me tome. Se empuja con fuerza y grito. Sin embargo, no se detiene y no es sorprendente. Éste es un hombre que toma y cuando te toma, sabes que te han reclamado. Poseído. Tal cual dijo.

Con una embestida salvaje él está profundamente dentro de mí y me recupero de la intensidad y el puro placer que sacude mi cuerpo volviendo a la realidad.

Me aferro a él cuando comienza a follarme, ensanchando mi estrecho pasaje, la estrechez me hace sentir todo. El placer de cada embestida de su polla. El hormigueo de cada nervio de mi cuerpo cobrando vida mientras el fuego líquido arde a través de mí, alimentado por la lujuria y una infernal necesidad de que este hombre me haga suya.

Me siento aún mejor cuando agarra mi cintura con una mano para mantener su ritmo y acerca mis labios a los suyos con la otra. Ahora tengo el placer amplificado de sus labios sobre los míos y su polla empujándose dentro de mí.

Le tomo la cara y le devuelvo el beso. Cuando lo hago, deja de bombear y solo nos besamos. Nos besamos y este beso se siente diferente, como si nuestros labios fueran la fuente del placer que buscamos.

Paso mis manos sobre sus mechones salvajes y cuando entrelaza sus dedos a través de las fibras de los míos, comienza a follarme duro con una fuerza cruda y primitiva.

Se mueve dentro de mí cada vez más rápido y con tal intensidad que mis rodillas se doblan. Él está listo para eso.

Me levanta y envuelvo mis piernas alrededor de su cintura con fuerza para que pueda continuar follándome. Cuando lo hace, me corro de nuevo y el apretón de mis paredes alrededor de su longitud hace que me folle con más fuerza.

—Te voy a follar duro, Belleza. Mze thal—gime. Estoy demasiado consumida con su voz sexy y la sensación de él moviéndose dentro de mí como para prestar atención a lo que dijo.

Todo lo que registré fueron las palabras follar y duro preparándome para más placer. Mientras me lo da, entrando en mi cuerpo, veo estrellas.

Mi cabeza se siente liviana cuando me empuja contra la pared y me sostiene en un aposición para que pueda follarme.

Cuando yo vuelvo a correrme, él también lo hace.

El estallido de su semen golpea mi punto G con el mismo fuego ardiente que ha estado latiendo por mis venas. Aunque esto me calienta de adentro hacia afuera y grito su nombre una y otra vez hasta que no puedo más, y él deja de moverse dentro de mí.

Respiramos tan fuerte y rápido que no sé cómo se supone que debemos detenernos. No sé si puedo.

Mi corazón está latiendo acelerado, mi mente da vueltas.

Mis pensamientos revolotean, pero cuando comienzan a desmoronarse, y me calmo, pienso en lo que acabamos de hacer nuevamente.

Me muevo para desenvolver mis piernas de su cintura, pero él me sostiene, deteniéndome.

—Sólo unos minutos más—susurra en mi oído—. Dame unos minutos más y después nos vamos.

Acepto su pedido y lo saboreo, abrazándolo también. Tampoco quiero romper este momento. No quiero volver al mundo real todavía.

Pasamos unos minutos abrazándonos y él me deja en el suelo.

Descanso contra la pared mientras él presiona sus manos a ambos lados de mí.

La lluvia es más intensa ahora. Tan pesada que corre a través de la hiedra y cae cerca de donde estamos.

Toca el borde de mi mandíbula y solo miro esos ojos.

—¿Que hacemos ahora?—le pregunto.

—Ven a casa conmigo—responde como si estuviéramos de vuelta en el club. No puedo evitar sonreír—. ¿Quieres?

—Quiero.

 



Capítulo 24


Tristan

 

La tuve por el resto del día y de la noche. El único descanso que tuvimos fue la cena, donde bajé las escaleras para reportarme con Dominic y Candace.

Tan pronto como estuve satisfecho de haber pasado suficiente tiempo lejos de Isabella, los dejé con la excusa de que iba a hacer algunas cuentas de la empresa con Alfonse, y probablemente no volverían a verme hasta la mañana.

Mentiras.

Mentí y en lugar de ir a mi habitación me dirigí directamente a la habitación de la princesa donde la follé durante toda la noche, una y otra vez. Follando y perdiéndome, siempre deseando más y nunca estando satisfecho.

Ahora es de mañana y estoy codicioso de nuevo. Pero no puedo tener más de ella.

Ha amanecido un nuevo día y con él, la realidad.

Salgo de la cama y me pongo la ropa mientras la veo dormir. La mujer en la cama parece agotada, completamente exhausta por una noche salvaje de sexo igualmente salvaje conmigo.

Su cabello platino está revuelto y la lluvia hizo que se convirtiera en ondas sueltas y sexys.

La sábana se ha movido por su cuerpo exponiendo sus enormes pechos con los pezones todavía erectos, todavía rogándome que los chupe.

Quiero hacerlo. Joder si alguna vez he querido algo, pero tengo que refrenar mis pasiones y volver a tomar el buen rumbo.

Ha pasado un maldito día y la situación está suspendida en el aire, esperando. He secuestrado a la hija del diablo y tengo que estar preparado para lo que suceda después.

No he hablado con Dominic desde el incidente con Sacha. No hemos hablado de lo que vamos a hacer. Es una conversación difícil porque se trata de atraer al diablo a nuestros hogares poniendo en peligro a todas las personas que conocemos.

Miro a Isabella y pienso en todo. Pienso en lo que hice con ella y sé que no podemos volver a hacerlo por muchas razones.

El pensamiento ensancha el agujero en mi corazón. Estar con Isabella había empezado a llenarlo. Aunque no puedo sentir eso por ella. Ella no puede ser mi redención.

Una última mirada y la dejo, esperando que nadie más me haya visto entrar aquí o sospeche donde pasé la noche. No hay razón para que nadie lo compruebe o sospeche. Al menos no que yo pueda pensar.

Yo soy el que tiene la cámara conectada a su habitación. Soy el único que puede ver todo lo que pasa en la casa. Pero si Dominic sospechara algo, también podría echar un vistazo si quisiera. Después de todo, fue él quien lo preparó todo.

Me voy y me dirijo a la habitación de Dominic. La puerta está entreabierta y no me oye acercarme.

Miro justo a tiempo para verlo oliendo algo de las palmas de sus manos.

Mis pulmones se aprietan mientras lo miro, y me obligo a quedarme allí el tiempo suficiente para confirmar lo que estoy viendo.

No es hasta que levanta la cabeza y respira hondo que ve mi reflejo en el espejo mirándolo. Con eso, se da la vuelta y me mira.

Muy pocas cosas tiran de mi corazón, pero la vista de los ojos de mi hermano pequeño es suficiente para confirmar lo que me preocupa. Sus pupilas están dilatadas, tan dilatadas que apenas puedo ver el azul brillante que se supone es idéntico al mío.

—¿Qué estás haciendo Dom? —le pregunto, refiriéndome a él con el apodo que mamá solía llamarlo. Dejamos de llamarlo así después de que ella murió.

Se sintió demasiado. Es demasiado ahora cuando lo miro y se endereza, pero parece inquieto.

—Nada—responde, pero el tono de disgusto en su voz por haber sido sorprendido haciendo algo que no debería hacer lo delata—. No estoy haciendo nada.

—No, ¿entonces naturalmente esnifas tus manos?—le gruño.

Pienso en todas las drogas que puedes tomar que vienen en forma de polvo y me doy cuenta de que en realidad no puedo pensar. He tenido muchos amigos que consumen. Un montón de ellos. Algunos han sufrido una sobredosis y han muerto. Intenté con el crack una vez en la universidad y cuando me desperté en el borde del techo del Bellagio sin siquiera recordar cómo llegué a Las Vegas, juré no volver a intentar una mierda como esa.

Casi muero y la experiencia fue suficiente para disuadirme, y aquí está Dominic frente a mí con todas las señales de que está consumiendo drogas.

—Tristan, ¿por qué no vuelves a tu nuevo juguete? O cualquier cosa. Estoy seguro de que hay muchas cosas en las que puedes ocuparte.

Con eso lo pierdo. Me apresuro hacia él y le doy un puñetazo en la cara.

Él se estrella contra la cómoda, pero está listo para mí, drogado o no. Viene hacia mí con un puño que conecta con mi mandíbula, pero como él soy un hijo de puta sucio cuando se trata de pelear con mis manos.

Cuando peleamos no nos importa que seamos hermanos. Ahora no me importa porque estoy jodidamente asustado y en pánico, él está tomando mierda. Ese miedo y ese pánico me dan fuerzas y pronto estamos en el suelo dando golpe por golpe, pero logro ponerme encima de él e inmovilizarlo en el suelo.

—¿Qué carajo estás haciendo, Dominic? Estás consumiendo drogas—le espeto.

—Tío, vete a la mierda. Sal de arriba mío—ruge él, y sé lo que vendrá después.

Luchamos así solo una vez. Sólo una vez y se acabó la tontería. Fue sobre mi coche. Cuando estaba en la escuela secundaria lo robó, lo estrelló y yo le di la paliza de su vida, pero el hombre se defendió, devolviendo todo lo que recibió.

Lo hace ahora mientras clava su rodilla en mi estómago y me envía volando sobre su cabeza.

Me doy la vuelta y vuelvo a ponerme de rodillas y, por el rabillo del ojo, lo veo sacar algo del bolsillo trasero. Sé lo que es, por eso busco mi arma al mismo tiempo que él toma la suya.

De repente, estamos de rodillas en un enfrentamiento, apuntándonos con armas y eso es un testimonio de lo que nos han hecho los últimos dieciocho meses.

Ya no confiamos el uno en el otro.

Si podemos hacer esto, esa es la única respuesta que puedo concluir de esta situación.

Dominic no confía en mí y yo no confío en él.

Lo miro y veo al niño que solía seguirme a ciegas. Es solo un año más joven que yo, pero como era el más joven, siempre lo vimos como un niño.

Él no es así ahora, no lo ha sido por un tiempo, y ya no es el pegamento que nos mantiene unidos.

—Niño...—digo con voz ronca, mirándolo—. Dom—trato de ver si puedo llegar a él de la forma en que mamá solía hacerlo.

No funciona. Lo que funciona es que yo baje el arma.

Candace corre hacia la puerta y jadea cuando ve a Dominic apuntándome con su arma.

—Dominic no—grita, y corre hacia él.

Solo entonces baja el brazo y la agarra cuando ella lo abraza.

Me levanto y lo miro arrodillado allí abrazando a Candace y me pregunto qué hubiera pasado si ella no hubiera entrado.

—Dominic...—digo, pero me interrumpe.

—Aléjate de mí—me ordena.

Ahora lo estoy mirando correctamente y puedo ver el enrojecimiento de su nariz. Pero hago lo que dice y lo dejo porque es lo mejor.

Salgo a la playa, mi refugio, y contemplo el mar. La lluvia no dejó de caer desde ayer y sigue cayendo hoy. Un recordatorio de que no hemos sobrevivido a la tormenta que la vida nos ha lanzado.

Esto nos ha pasado por la traición de Andreas. Nuestro hermano se propuso matar a Massimo y también nos habría matado a todos para conseguir lo que quería.
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Candace me encuentra unas horas después. Me trae un plato de galletas en su forma habitual de intentar ayudar.

Todavía estoy sentado en la playa. Se sienta frente a mí y me ofrece el plato para que lo tome.

No tengo hambre, pero tomo una galleta para complacerla. Es gracioso que también la vea como a una niña.

Recuerdo que ella hizo lo mismo después del funeral de mi madre, excepto que fue su madre quien las hizo y nos las envió; a los chicos D'Agostino.

Recuerdo a la niña con el cabello trenzado y sus vestidos que la hacían parecer una muñeca. Ella todavía se ve así ahora con el mismo peinado.

—Tú y esas galletas, principessa—le digo.

—Mi madre siempre me dijo que ayudaban—responde con una pequeña sonrisa—. La gente no puede decirle no al azúcar. Es una forma de poner a prueba la tristeza. Se supone que las galletas te hacen sentir mejor sin importar lo que te suceda. Pero... si una persona se negara, entonces sabría que el corazón está realmente roto. Siempre que la acepten, hay esperanza.

—Gracias por estar en nuestras vidas. Te juro por Dios que evitas que nos deslicemos hacia la oscuridad.

Le doy un mordisco a la galleta y ella me da una sonrisa de agradecimiento.

—Y vosotros también me ayudasteis.

La miro y pienso largo y tendido en lo que ha estado sucediendo en los últimos meses.

Ella nunca se ha alejado de Massimo. En su mente, él fue quien la salvó de la muerte, por lo que siempre se mantuvo cerca de él. Incluso cuando fue a la universidad.

Justo después de que él se casara con Emelia, ella consiguió un trabajo en una escuela y pensé que tal vez estaba mejorando. Entonces sucedió toda la muerte, y la puso de nuevo en el punto de partida. Ella se quedó con Massimo, trabajando para él en su casa, después en la empresa.

Esa fue nuestra idea para darle algún tipo de carrera porque está calificada para algo más que limpiar nuestras casas.

Ella está aquí ahora, lejos, lejos de Massimo. La única razón por la que se habría atrevido a llegar tan lejos es por Dominic.

—Sabías que era serio, ¿no?—le pregunto y ella asiente.

—Si, lo sabía. Simplemente no sabía qué tan grave era o qué le estaba pasando.

Recuerdo cómo se veía cuando estábamos a punto de abordar el avión que nos llevaría aquí. Ella estaba preocupada por él y, por mucho que yo supiera que su solicitud de estar aquí para Isabella era genuina, sabía que tenía que estar demasiado preocupada por Dominic para ofrecerse a venir con nosotros.

—¿Cuánto tiempo ha estado sucediendo?

—Creo qué desde finales del año pasado, es decir, ocho meses. Odio decir esto, pero es la verdad... solo me nota cuando quiere algo. Vuelve a mí cuando se da cuenta de que específicamente puedo hacer algo por él. Yo guardo los secretos en nuestro grupo, así que él supo que cuando estaba atrapado una noche en un club en el centro, muy drogado, yo era la persona a quien llamar. —Ella tira de sus rodillas hacia su pecho y continúa—. Al principio pensé que estaba borracho, pero luego sospeché que no podía ser así, a pesar de que estaba bebiendo. Estaba bebiendo mucho, así que era una buena máscara. ¿Pero sabes cuando tienes un mal presentimiento sobre algo?

Dios mío... no puedo creer lo que me está diciendo. Asiento, sabiendo exactamente a qué se refiere.

—¿Qué pasó después de eso?

—Lo llevé a casa y lo vigilé toda la noche. Su comportamiento fue completamente extravagante. No sabía cómo se comportaba la gente cuando estaba drogada hasta que lo vi y fue entonces cuando supe que no podía haber estado borracho. Volvió a suceder unos meses después, esa vez que lo robaron. Tal vez fui estúpida cuando finalmente tuve su atención y nunca quise creer que algo estaba mal con él. No quería ver lo obvio cuando me pidió que no le dijera nada a nadie. —Ella se enjuga una lágrima con la palma de la mano—. Solo me pidió que lo ayudara porque sabía que yo no diría nada. No había ninguna otra razón.

—Candace, sé que significas más para él que eso.

Ella niega con la cabeza.

—No lo creo, pero no importa. Eso no importa. Lo que importa es que creo que necesita ayuda. Debería haber dicho algo antes.

—Candace, ¿por qué no viniste a mí?

—No lo conocía, Tristan y, siendo realistas, todavía no lo conozco. Lo he visto esnifar una vez, pero no fue suficiente para establecer nada. ¿Pero ahora mismo? La verdad estaba en sus ojos y le sangraba la nariz después de que te fuiste.

Joder... No sé qué demonios se supone que debo hacer aquí y no cuando Dominic dice que no está haciendo nada y que me aleje de él.

—Lo resolveremos—le digo, pero no sé por dónde empezar, así que la abrazo.

 



Capítulo 25


Tristan

 

—Siento que estamos estancados—le digo a Massimo.

Estoy hablando por teléfono en mi habitación. Ha sido el día más largo de mi vida.

Evité a Isabella porque necesitaba tiempo y espacio para pensar sin que las emociones me volvieran loco.

Massimo suspira y hay un momento de silencio.

—Lo sé. Es una maldita vergüenza porque nos las hemos arreglado para cubrirnos extremadamente bien. Tenemos suerte de que el consenso general entre los hombres de Mortimer sigue siendo que Isabella y Sacha escaparon. Nunca hemos tenido una oportunidad como la que tenemos ahora para atacar a un enemigo poderoso. Tristan, nos las hemos arreglado para engañarlo.

—Lo sé, hermano, lo sé.

—Mortimer no se está preparando para un ataque nuestro. Se está preparando para recuperar a su hija y castigar al guardia que le permitió escapar. Necesitamos saber dónde está el hombre pronto, o realmente significará la guerra y no puedo mantener a todos a salvo. —Él suena agotado—. Tristan, tengo que preguntarte… ¿le crees? ¿A Isabella? Es audaz correr ese riesgo. ¿Cómo puedes confiar en ella?

No creo que pudiera explicárselo de la forma en que lo he razonado conmigo mismo.

—Solamente lo hago. ¿Puedes confiar en que lo hago? ¿Puedes confiar en mi? —Es una pregunta de doble filo. Quiero saber si todavía puede confiar en mí y quiero saber si puede confiar en mi juicio en esta situación.

—Sabes que sí—responde sin esfuerzo y el alivio se apodera de mi cuerpo en oleadas—. Solo quiero saber que estamos haciendo lo correcto. Pero, Tristan, ¿ahora qué diablos haremos? El tiempo corre y estoy perdido. Aparte de pasar al plan B, no puedo pensar en otra cosa.

Aceptamos que podríamos tener que estar preparados mentalmente para el plan B desde el principio. Debería estar de acuerdo y avanzar. Creo que hemos llegado muy lejos con la oportunidad que tenemos, como para desperdiciarla. No quiero arruinar esto si hay algo más que podamos hacer.

No sé si Isabella podría pensar en algo más. Quizás algo en lo que nunca pensó antes. Sin embargo, tiendo a pensar que si hubiera algo, ya me lo habría dicho.

—Déjame pensar en ello por unos días más—le pido—. No pienses en el plan B todavía. Nuestro silencio en esta misión ha sido para nuestro beneficio. Unos días más no nos van a hacer daño, especialmente si nos movemos al plan B. Todavía tenemos este tiempo de indulto mientras ellos piensan que ella se escapó. Usémoslo a nuestro favor.

—Está bien. Nos tomaremos el tiempo para pensar y unir nuestras cabezas. Supongo que tener a Isabella sigue siendo una gran ventaja.

—Si estoy de acuerdo. Ella lo es.

—¿Dónde está Dominic? Le envié un mensaje antes y no respondió.

Maldita sea… todavía no quiero hablarle de Dominic. No cuando está tan preocupado por todo lo demás. Pero tengo que decirle algo. El objetivo de tener la confianza de alguien es asegurarse de mantenerla. Entonces, no puedo mentirle ahora o eludir el problema.

—Algo está pasando con Dominic, Massimo. No puedo estar seguro todavía, pero lo averiguaré.

—¿Qué quieres decir? ¿Qué le está pasando?

—También necesito que me confíes en esto. Solo... necesito que me dejes manejarlo. —Es una cosa enorme pedirle eso a un hombre al que le gusta pensar que tiene el poder de proteger a todos.

—Tristan, tienes que darme algo. Estoy al otro lado del mar, no puedo simplemente conducir hasta allí y verlos.

—Creo que está tomando algo—le confieso.

—Joder... ¿qué está tomando?

Quiero decirle heroína porque eso es lo que pensé que debía ser, pero no le digo eso. Todavía no lo sé a ciencia cierta y no quiero especular y asumir nada hasta tener los hechos. Respeto a Dominic lo suficiente como para no hacer eso.

—No estoy seguro. Todavía no sé qué es, pero sé que está tomando algo. Lo vigilaré.

—Dios, no lo creo. Es la presión y la mierda. Debería volar.

—No—digo rápidamente—. Déjame manejarlo. Deberías quedarte ahí. Cuando te vayas, la gente empezará a sospechar. Ya pensaré en algo. —Es lo mismo que le dije a Candace.

—Está bien... llámame a la primera señal de problemas.

—Sabes que lo haré.

Cuelgo y me apoyo contra la pared.

Ahora le he dicho a dos personas, que confían en mí que pensaré algo.

Sin embargo, ¿qué voy a descubrir? ¿De repente voy a evocar la ubicación de Mortimer y voy a agitar mi varita mágica y mejorar a Dominic?

Joder…

Paso una mano por mi cabello y pienso en Isabella mientras el peso del estrés me lleva.

Pienso en ella porque sé que debe estar esperando verme. La he evitado de nuevo y tengo que decirle que anoche fue solo anoche. No puede volver a suceder.

Dejo mi habitación para hacer exactamente eso, sabiendo que si hago una cosa para aliviar algo de la carga de mi mente, será una cosa menos de la que preocuparme.

Pero entonces abro la puerta y la veo.

Mi mirada se posa en ella y todo lo que planeaba decir se desvanece de mi mente.

Lleva un camisón con tirantes de seda. El otro día agarré un montón de ropa de Candace porque no teníamos nada aquí para que Isabella se pusiera. Antes había conseguido que una de las criadas fuera al continente a buscar ropa. Parece que esto es parte de esa colección.

Cuando dije que consiguiera algunas cosas cómodas, no me di cuenta de que iba a volver con una mierda seductora para endurecer mi polla de nuevo.

—Hola, solo estaba... me estaba yendo a la cama—dice Isabella y mis ojos se dirigen a la cama.

La cama donde pasamos toda la noche acercándonos al cuerpo del otro.

Entro en la habitación y me acerco a ella.

Un rubor carmesí le recorre el cuello y sé que puede mirarme y saber lo que deseo.

Aún no le he respondido.

—Pensé que ibas a evitarme de nuevo—afirma.

—No—respondo y alcanzo su rostro.

Paso mi dedo por la piel suave como la seda que recubre su mandíbula y la veo como Isabella de nuevo. No la hija de mi enemigo. La veo como una mujer a la que no me puedo resistir, una mujer que me está tentando muchísimo con la forma en que me mira.

Cuando inclino la cabeza para besarla, ella también se acerca a mí. Beso esos labios suaves y llenos y paso mi lengua por la de ella. Hacer eso aviva las llamas de la lujuria dentro de mí y sé que cualquier esperanza que tenía de resistir a esta mujer esta noche estaba fuera de esa puerta, mucho antes de que yo entrara.

Cualquier rastro de esa esperanza se ha filtrado por la ventana y se ha ido.

Se ha ido y como ayer no quiero detenerme. Solo la quiero a ella, y solo la quiero cómo la recuerdo.

No quiero pensar en el pasado ni en el presente. En nada, excepto en este momento.

Me aparto de ella y ella presiona su delicada mano contra sus labios, mirándome con anticipación.

—Quítate la ropa—le digo, y ella se quita las tiras de su camisón.

Es un trozo de tela endeble que no deja nada a la imaginación. Flota por su cuerpo y cae al suelo, amontonándose en sus bonitos pies.

Para mi satisfacción, todo lo que lleva debajo son sus bragas. Ella tira del borde de encaje y las empuja hacia abajo por sus largas y elegantes piernas, y mientras se inclina hacia abajo, esos hermosos pechos se mueven, los pezones ya se están endureciendo.

Tengo que tocarlos. Paso mis dedos por el apretado pico de sus pezones incluso antes de que pueda enderezarse y todavía la sostengo cuando lo hace.

—¿Es esto lo que quieres?—pregunta, y mi maldito cerebro casi explota en mi cabeza.

Las mujeres más sexys son las tranquilas y dulces que nunca esperas que te tienten. Esta mujer es así.

Mortal, porque ella podría tener un poder serio sobre mí que no quiero darle a nadie.

Paso la mirada por su cuerpo y asiento con aprobación.

—Eres exactamente lo que quiero—le digo, y sé que mis palabras tienen más significado que lo que ella preguntó.

Se inclina para besarme y yo le devuelvo el beso, cuando tira de mi camiseta, le permito que me la quite solo interrumpiendo nuestro beso para sacármela por la cabeza.

Nos besamos y sus manos sobre mí se sienten increíbles. La toco, acariciando sus pechos y ella pasa sus manos por mi pecho.

Es una fiesta perfecta de dar y recibir. Hasta que sus dedos revolotean sobre mi polla y recuerdo mi fantasía de sus labios tomándome.

Agarro su mano y la aprieto contra mi polla y la tentadora sabe exactamente lo que quiero.

Asegura su mano alrededor de mi pene, agarrándome a través de la tela de mis pantalones mientras pasa sus dedos hacia arriba y hacia abajo.

Gimo y crezco en sus manos.

Ella da un paso hacia atrás soltándome, pero la alcanzo tirando de ella de regreso.

Ella sonríe y es la mejor vista. Me gusta cuando estamos así, y hago lo peligroso de desearlo.

—No te atrevas a detenerme—le digo en broma, sabiendo por la sonrisa descarada en su rostro que ella tampoco tiene intención de detenerse.

—No lo haré. Solo quiero chuparte la polla—responde y cualquier pizca de cordura que me quedaba se disipa de mi mente.

—Soy todo tuyo, Bellezza—le digo, y la belleza cae de rodillas.

La hebilla de mi cinturón tintinea cuando ella lo desabrocha y mi polla se tensa cuando esos dedos revolotean sobre mi bragueta mientras abre la cremallera.

Ella saca mi polla de los bóxers y comienza a lamer la punta con su pequeña lengua rosada que es del mismo color rosado que sus pezones. Sujeta una mano delgada alrededor de la base de mi eje, entonces pasa la lengua hacia arriba y hacia abajo desde la punta hasta la base y de nuevo hasta la punta.

Mirar es lo de lo que están hechas las fantasías y maldita sea, quiero que esta fantasía salvaje dure para siempre.

Para cuando me toma en su boca, soy todo suyo. Todo lo que hago es sentir y ver su cabeza subiendo y bajando mientras chupa mi polla y me toma más y más profundamente hasta que me aloja profundamente en su garganta.

Se siente demasiado bien, tan bien que echo la cabeza hacia atrás y gruño de placer, entonces pierdo el control y entrelazo mis dedos en su cabello para poder follar su cara. Bombeo en su boca con furia y ella me lo permite. Ella toma lo que le doy y solo me chupa más fuerte.

El estrés abandona mi cuerpo, pero cuando mis bolas se aprietan, sé que me voy a correr.

Quiero correrme en su boca y verla tragarse mi semen, pero más que eso, quiero correrme dentro de ella.

El deseo de hacerlo me permite ganar algo de control. La tomo del brazo y le impido chupar. Lo hace, pero sus labios llenos se ven hinchados por mi asalto a su boca.

—Quiero follarte, puedes jugar con mi polla más tarde—le digo y la beso con fuerza—. Súbete a la cama sobre tus manos y rodillas. —Quiero ese culo. Quiero tomarla como lo hice anoche, comenzando de la manera en que terminamos.

Ella hace lo que le digo, se dirige a la cama y apoyándose sobre manos y rodillas.

Me quito el resto de la ropa y me subo a la cama detrás de ella, desnudo.

Me tomo solo unos segundos para admirar su culo antes de agarrarlo, separo sus muslos para lamer su resbaladiza abertura, lamo sus labios vaginales y después empujo mi lengua en su coño.

Ella gime con el sonido más dulce, un sonido que nunca me cansaré de escuchar.

Ya estaba mojada y lista para mí, pero solo me aseguré de que estuviera lista para la follada dura que quiero darle.

Alineo la punta de mi polla con su entrada, agarro sus caderas y la embisto. Su cuerpo se mueve hacia adelante y los dulces y sexys gemidos que caen de sus labios me impulsan a moverme.

Empiezo a follarla como me gusta follar. Duro e implacablemente y su cuerpo me toma como si ella estuviera hecha para mí.

Ambos nos perdemos en la sensación del ritmo salvaje que viene para llevarnos al límite, y subimos a la cima de la pasión. Más y más alto y cuando ella espera caer, la mantengo ahí follándola más fuerte para que su cabello caiga hacia adelante sobre su rostro y ella grite mi nombre.

Aprovecho al máximo el hecho de que estamos al otro lado de la casa. Justo en la parte de atrás, donde nadie más que yo puede oír sus gritos de éxtasis.

Solo yo, ella es toda para mí, toda mía y no planeo parar esta noche. Éste es solo el comienzo.

Ella se corre primero, pero todavía me la follo. Me encanta la sensación de sus paredes envolviendo mi polla como una prensa. Anoche su coño estaba tan apretado cada vez que la penetraba que era difícil controlarme.

Ahora que se ha adaptado para tomar mi ancho y largo, puedo dárselo como quiera.

Pero solo hasta un límite. La sujeto y me estrello contra ella de nuevo mientras llego al clímax, rugiendo contra ella como un huracán.

Las paredes de su vagina me exprimen hasta dejarme limpio, ordeñándome por completo y con ello derriba la pared que aseguré alrededor de mi corazón para evitar que el amor vuelva a tocar a la puerta.

Querer follar es una cosa. pero quererla es otra.

Es por eso que siempre me quedo sintiendo que no puedo tener suficiente. Es porque la quiero.

Quiero más que lo físico, más que sexo. De hecho, quiero a la mujer.

Quiero quedarme con ella.

Pero eso no es posible. No importa cuántas veces la tome así, no puedo tenerla de la manera que quiero.

 



Capítulo 26


Isabella

 

He estado despierta por un tiempo, simplemente acostada en los brazos de Tristan.

Él todavía está dormido.

Los últimos días han sido muy extraños. Alucinantes, pero extraños, y no sé qué hacer.

Él esta aquí. Volvió a pasar la noche y no se fue como ayer.

Me he despertado en sus brazos como si fuéramos una pareja y esto es lo que hacemos por las mañanas.

Su brazo está a mi alrededor, sosteniéndome contra su pecho de acero y mi mano está entrelazada con la suya. Recuerdo haberlo hecho cuando me desperté de una pesadilla. Fue la sensación de sus dedos entrelazando a los míos lo que me calmó.

Ahora estoy despierta de nuevo y me enfrento a la misma pregunta de ayer sobre lo que somos y lo que estamos haciendo. La misma pregunta pasa por mi mente, junto con más cosas de las que preocuparme.

Sé que Tristan y yo no podemos estar juntos, y que esto no está bien. Se supone que estamos prohibidos y estoy bastante segura de que es un secreto.

Nuestra situación no es del tipo de la que me ha hecho cautiva para hacer lo que quiera conmigo. Hay personas aquí con él que tienen un plan. Se supone que no debe estar aquí conmigo jugando a las casitas, fingiendo que ésta es una casa, y somos el chico y la chica que se fueron a casa juntos desde el club.

Esto no es eso. De ninguna manera. Ni siquiera un poquito.

Estoy aquí en sus brazos y mi mente es un océano de confusión.

Debería querer huir, correr para siempre y no detenerme nunca, pero estar en sus brazos es lo más segura que me he sentido. Junto a él está el lugar más seguro en el que he estado, y todos esos son pensamientos que no debería tener.

Labios suaves se presionan contra mi hombro y me giro para ver a Tristan mirándome.

Me da una sonrisa insegura. Del tipo que me saluda pero reconoce un nuevo día con sus propios problemas.

—Buenos días, Bellezza—dice.

—Buenas…

Se inclina hacia adelante y nos besamos. Nos besamos como si todavía estuviéramos en la fantasía del otro. Cuando nos separamos, arrastra los pies para sentarse y se desliza fuera de la cama para ponerse los bóxers. Entonces me incorporo y lo miro, preguntándome cómo sería ser suya.

Él estaba casado.

¿Qué tipo de mujer amaba? ¿A qué tipo de mujer le entregó su corazón para querer pasar el resto de su vida con ella?

Me imagino a alguien a quien amaba con fiereza y quería proteger. Alguien a quien amaba con el mismo amor que me dijo que tenía su padre por su madre.

Él amaba a una mujer así, y mi padre se acercó a ella. La mató. Me avergüenza pensar en ella. La misma vergüenza que siento al saber que soy la hija de Mortimer Viggo.

Me ve mirándolo y se queda inmóvil cuando estaba a punto ponerse la camiseta con un movimiento de sus hombros.

—¿Qué, muñeca?—me pregunta como si los dos no tuviéramos un millón de cosas en la cabeza.

Niego con la cabeza. No hay forma de que le pregunte por ella y no cuando hay cosas más urgentes en mi mente.

—¿Qué estamos haciendo, Tristan?—murmuro y él se pasa la mano por el cabello de esa manera habitual.

—No lo sé. Yo… —Se endereza, se pone la camiseta y me mira.

—Tristan, ¿qué vas a hacer conmigo? —No puedo vivir un día más con esa pregunta sobre mi cabeza. No hemos hablado de eso. No hemos hablado mucho en el tiempo que pasamos juntos, pero eso es algo que necesito saber—. Solo quiero tener una idea de lo que estás planeando para mí.

—Yo sé lo que se supone que debo hacer contigo... pero todavía no puedo hacerlo.

—¿Qué es eso?—pregunto

—Dejarte ir.

—Ya no te sirvo más. No vendrá, lo sabes. Mi padre no vendrá. No cometas el error de pensar que puedes exigir su vida para salvar la mía como en un rescate. No funcionará—le digo.

Estoy segura de que ya debe haberse dado cuenta de eso, solo siento que se le debo señalarlo.

—Él no vendrá por mí. No solo no me ama de esa forma, sino que soy solo una forma para que se asegure de que su legado continúe. Se supone que debo casarme con Dmitri y él será el líder. Solo seré una máquina reproductora. Eso es todo lo que soy. No esperes que mi padre venga si le dices que me tienes.

Tristan camina hacia mí. Pasa sus dedos por mi mandíbula antes de agacharse y tomar mis manos entre las suyas.

—Tu padre te ama, Isabella—afirma sorprendiéndome hasta la médula.

Frunzo el ceño.

—No, él no me ama. ¿Cómo puedes lastimar a alguien que amas de todas las formas en que él me lastimó a mí?

—Créeme cuando te digo que eres lo único que el hombre ama en este mundo. —Su mirada se aferra a la mía—. Todo este tiempo te ha mantenido alejada del inframundo. Nadie sabe de ti. Nadie lo sabía y nosotros solo nos enteramos por casualidad. No creerías el tipo de mierda que tuvimos que atravesar para encontrarte y no fue una tarea sencilla secuestrarte. Un hombre solo colocaría ese tipo de protección en alguien a quien ama.

—Decirle que te tenemos no es un rescate, es la guerra. Es una declaración de que estamos listos para luchar y no le devolveremos lo más preciado hasta que se entregue. Eso es lo que le estamos diciendo. No sabemos qué tipo de pelea traerá y es por eso que esperábamos que supieras dónde podríamos encontrarlo. Saber dónde está nos situaría un paso por delante del juego. Especialmente cuando él cree que tú escapaste.

Todo lo que puedo hacer es mirarlo. Todo lo que dijo tiene sentido. Simplemente creí que mi padre me odió durante tanto tiempo que es difícil creer o aceptar cualquier otra cosa.

—Me siento muy mal por ser su hija. Realmente lo hago. Sólo quiero ser libre.

—Yo… no puedo dejarte en libertad todavía. Todavía no. Tenerte es la ventaja que necesitamos, incluso si él no viene a nosotros en nuestros términos. Tenerte nos da una oportunidad. Definitivamente te querrá de vuelta.

—No quiero volver. No quiero volver a verlo nunca más. Solo quiero salir de este oscuro mundo de muerte donde él me gobierna con mano de hierro. Esta no soy yo. Soy la niña salvaje. El espíritu libre que quiere vivir. No está bien enjaular algo salvaje.

Algo brilla en sus ojos cuando digo eso. Es ese dolor de nuevo, pero puedo decir que he golpeado algo dentro de él.

—Lo sé. Te prometo que te liberaré cuando llegue el momento. Prometo asegurarme de que seas libre de vivir la vida que quieras. Simplemente no puedo hacerlo ahora.

Aparto la mirada. Escuchar que todavía tengo que permanecer cautiva no era la respuesta que quería escuchar. ¿Pero qué esperaba? Todavía me necesitan para un plan. Él todavía me necesita para llegar a mi padre.

Todavía soy daño colateral.

¿Y qué somos?

—¿Qué pasa con nosotros? Sé que se supone que no debes estar conmigo. —Mejor si lo digo yo en vez de él.

Agacha la cabeza, señal de que tampoco sabe qué hacer respecto a eso.

Cuando vuelve a mirarme es con ojos tristes.

—Debo decirte que anoche fue el final. Anoche debería haber dicho lo mismo, pero algo me detiene cada vez. —Se pone de pie y me mira.

Lo miro esperando escuchar el resto de lo que tiene que decir, pero no continúa.

—¿Eso es todo?—lo aguijoneo.

—No, pero creo que es lo mejor que puedo decirte ahora mismo. —Él toma una respiración entrecortada—. Isabella, lo que necesito que hagas es pensar en cualquier cosa que puedas que me ayude a encontrar a tu padre. Eso es lo que necesito ahora mismo. Si quisiste decir lo que dijiste sobre querer decirnos dónde está, eso es lo que necesito de ti. Pero debes saber esto... en el momento en que me digas algo, significa traición y él sabrá que solo puedo provenir de ti.

Con eso, él se va.

Lo miro irse y me permito asimilar sus palabras de advertencia.

Debo haberme quedado sentada allí durante una hora pensando en mi padre y en cualquier cosa que se me ocurra que pueda ayudar a encontrarlo.

Busco en mi mente y no encuentro nada, así que me dirijo a la playa, esperando que el aire fresco ayude. Encuentro un buen lugar y me siento en la arena. Estoy lejos de todos, en la medida de lo posible, el lugar está cerca del inicio de las formaciones rocosas en el mar.

Mientras miro las olas rompiendo contra las rocas irregulares, las palabras de Tristan pasan por mi mente.

Dijo que mi padre sabría que lo traicioné porque hay ciertas cosas que solo yo sabría.

Entonces, pienso en lo que sé. Pienso en lo que solo yo conozco como su hija y, mientras lo hago, pienso en lo que significaría si lo traicionara de esa manera.

Pienso en todo lo que me ha contado, en su crianza y en lo que le pasó a su familia. Pienso en cómo formó el Círculo de las Sombras y en cómo ganó poder a lo largo de los años.

En como creo que recuerdo cómo mató a mi madre y culpó al Sindicato. Ganó más poder cuando hizo eso, pero no fue por eso que la mató. No la habría asesinado de una manera tan violenta si fuera así. Creo que le habría puesto una bala en la cabeza.

Apuesto a que Nikoli lo sabría. Está lo suficientemente cerca de mi padre como para saber una verdad como esa.

Algo me llama la atención con ese pensamiento.

Nikoli… siempre, siempre tengo mis conferencias telefónicas en la casa de Nikoli. Siempre durante los últimos doce años. Crecí en esa casa con el mismo mantra.

Todas las órdenes de mi padre también se transmiten a través de Nikoli. Ningún guardia le habla directamente sin hablar primero con Nikoli y cuando se encuentran, siempre es en su casa.

Como todos los demás, no creo que Nikoli sepa dónde se queda mi padre, pero debe tener alguna idea de dónde vienen las llamadas.

O tal vez haya una forma de averiguarlo.

Creo que tengo una idea.

Me pongo de pie lista para correr y decírselo a Tristan, pero me detengo en seco cuando sus palabras regresan para perseguirme.

Mi padre sabrá que fui yo quien lo traicionó. Definitivamente lo sabrá porque es algo personal. Soy la que sabe que él habla desde la casa de Nikoli.

Por un segundo, recuerdo al hombre que solía cuidarme a mí y a mi madre. El hombre que solía contarme historias de su valentía. El hombre que me dijo que mi madre era lo más importante en su mundo y yo era lo que provenía de su amor.

Cuando pasa ese segundo, elimino esa imagen de mi mente y lo recuerdo por quien es. Pensar en quién era él no traerá justicia ni redención. Solo le permitirá florecer en fuerza y continuar haciendo lo que siempre ha hecho.

Pensar en quién es, es lo que me permitirá hacer lo correcto.

En quién es mi padre, es el mismo hombre que mató a mi madre, el mismo hombre que mató a Eric, el mismo hombre que me azotó hasta que no pude moverme y el mismo hombre que quiere que me case con el diablo que mató a Eric.

Ese es mi padre.

Esas imágenes y ese conocimiento me hacen mover. Vuelvo corriendo a la casa y encuentro a Tristan.

Está en el porche delantero hablando con uno de los guardias. Me reconoce cuando me ve.

—Creo que tengo una idea—le digo.

—¿En serio? —La esperanza ilumina sus ojos.

—Sí. Creo que se me ocurrió algo que podría funcionar.

Espero que así sea, porque si me equivoco y mi padre sabe que me propongo traicionarlo, me matará.

 



Capítulo 27


Tristan

 

La idea de Isabella podría funcionar.

Es todo lo que tenemos ahora. La única pista. Un hombre en quien Mortimer confía para usar su casa como base para comunicarse con su hija.

Le envié un mensaje a Massimo solicitando una reunión urgente y con eso tuve que acercarme a Dominic, que no me ha hablado desde anoche.

Nos reunimos en la sala de reuniones hace diez minutos y nos comunicamos con Massimo para poder verlo.

Si bien todavía tiene esa apariencia preocupada del otro día, parece esperanzado.

Sin embargo, mientras Massimo habla, hay una tensión en el aire tan densa que no estoy seguro de que el proverbial cuchillo pueda cortarla, pero todos hablamos porque estamos trabajando.

—Creo que esto podría funcionar—le dice Dominic a Massimo—. Isabella dice que habla con su padre una vez al mes, por lo que el hombre conversará con este tipo regularmente para hacer arreglos para eso, y tal vez otras cosas de que hacer con los guardias. Puedo hacer algo similar a lo que hice la semana pasada y rastrear la ubicación de las llamadas que llegan a esa casa e intentar hackearlas.

Lo escucho y es la primera vez que pienso que alguien que puede hacer todo eso es un hombre extremadamente peligroso.

—¿Crees que podrías hacer eso?—le pregunta Massimo.

—Puedo intentarlo. Estoy seguro de que puedo hacer algo. Solo necesito entender cómo lo haré. No tenemos un número de teléfono. Lo he comprobado y el teléfono de la casa ha desaparecido de la lista. Tendré que diseñar algo.

—Está bien, diseña algo. Haz lo que puedas. Tengo fe en ti en que puedes hacerlo—dice Massimo—. Creo que si algo va a funcionar es eso. Si esa es la única forma en que Mortimer se comunica con sus guardias, seguramente encontraremos algo que nos ayude. No conozco a nadie más que pueda hacer este tipo de magia.

—Gracias, es agradable ser apreciado—responde Dominic. Esa no es una respuesta que normalmente daría.

Resisto la tentación de mirar a Massimo. Dominic no es un hombre que se pierde nada. Si lo miro, sabrá que dije algo. De hecho, supongo que ya sospechará que he hablado con Massimo porque no somos de los que guardan secretos.

—Sabes que te aprecio—responde Massimo—. Por eso eres mi Consigliore.

—Lo sé. —Dominic asiente con la cabeza.

—Ok, parece ser que estamos llegando a alguna parte. En otras noticias, los Volkov no se encuentran por ningún lado.

Mis labios se abren cuando dice eso y cuando Dominic y yo intercambiamos miradas, sé que aún no lo he perdido por completo.

—¿Qué quieres decir con no encontrarlos en ningún lugar?—pregunto.

—Me refiero exactamente a eso. Por ningún lado. Los Romanov y yo nos reunimos ayer para decidir qué le haríamos una visita a los Volkov, y no encontramos nada ni a nadie en ninguna parte.

Esto es exactamente a lo que me refiero con la confianza. Ahora, ¿quién diablos podría haberles dicho que sabíamos que ellos eran los responsables de la bomba del Sindicato?

—¿Quién crees que les dijo?—le pregunto. Ésa es la pregunta que debe hacerse. Ninguno de nosotros tiene tiempo para andar con rodeos.

—No son Viktor o Aiden, no es ninguno de nosotros, así que creo que alguien los siguió esa noche cuando atraparon a Wilson. Eso es todo en lo que podemos pensar. Alguien los siguió y los alertó de que podríamos saber de su culpabilidad. Chicos, no hay ni una maldita señal de ninguno de ellos. hombres, mujeres y niños se han ido. Escondido.

Lanzo un suspiro entrecortado.

—¿Qué diablos hacemos ahora? ¿Qué planeas hacer?

En mi opinión, necesitamos algo como el Sindicato. Sí, tenían prácticas oscuras con las que no estaba de acuerdo, pero la única razón por la que hombres como Mortimer querrían desmantelarlas es por el poder que tenían. Tener una fuerza como esa es algo a tener en cuenta.

Solo tienes que tener a los hombres adecuados. Las personas adecuadas.

—Creo que ya es hora de hacer oficial la reforma del Sindicato y seguir adelante. He esperado lo suficiente y tal vez formar alianzas nos ayude a encontrar a los traidores más rápido. Creo que nuestro anónimo amigo quería que hiciera esto por a quienes conozco. La carta mencionaba la formación de alianzas sólidas.

Lo miro y me pregunto si habla en serio. Conozco a quienes conoce porque todos conocemos a las mismas personas.

—¿Lo dices en serio?—dice Dominic entendiendo lo que quiere decir.

—Sí. Lo digo en serio. Hay muchos hombres poderosos en nuestro círculo. Muchos. Y tampoco pienso en seis familias como antes. Estoy pensando en quien más confío. Ya le he contado la idea a Claudius Morientz y a Vincent Giordano. Están pensando en eso.

De hecho, se me pone la piel de gallina ante la mención de esos nombres. Esos son dos poderosos jefes de Chicago que también son amigos.

—¿Realmente hiciste eso Massimo?—tengo que preguntar.

—Lo hice. Lo he estado pensando durante un tiempo y esa es la conclusión a la que he llegado. No puedo imaginarlos diciendo que no a esta oportunidad, pero no se unirán a nosotros en una mierda, no cuando no necesitan hacerlo. Necesito que todos los secretos sean revelados y descubrir qué diablos pasó. Tengo una reunión mañana por la noche. Antes de aventurarme a reformar el Sindicato, voy a elegir a los demonios. Esta reunión será la primera de este tipo. Creo que es hora de hablar con los Mazzone.

Está hablando como un verdadero líder.

Asiento y acepto lo que está diciendo. Dominic también lo hace.

—¿Qué necesitas que hagamos?—le pregunto.

—Bien. Con este nuevo plan en proceso, sería bueno si pudierais venir por el día, solo para la reunión. Necesito que seáis mis ojos y mis oídos.

Eso es factible. Creo que estaría bien dejar la isla por el día y regresar al día siguiente.

—Creo que estaría bien. Dominic, ¿qué hay de ti? —pregunto.

—Sí—responde, pero no me mira. Está mirando a Massimo—. También podría ser una buena idea, ya que puedo conseguir algunos de los dispositivos que necesitaré.

—Excelente. Bueno. Los necesitaré a los dos en D'Agostino a las catorce.

—Volaremos a primera hora—le digo.

—Perfecto. Nos vemos entonces chicos. —Él asiente con la cabeza y nos mira a los dos.

La mirada que me lanza, sin embargo, es de preocupación por Dominic. También puede ver que Dominic está diferente.

La llamada se corta y la imagen de Massimo desaparece de mi vista. Dominic se levanta listo para irse y lo observo preguntándose si se irá así.

Espero a que se vaya antes de seguirlo y me preparo para otra discusión cuando lo llamo.

Al menos se detiene al pie de las escaleras y me mira.

—¿Qué? ¿Qué quieres?—me pregunta.

—Dominic, ¿así es como va a ser? ¿Qué diablos pasó la otra noche?

—Dímelo, hermano.

—Me apuntaste con tu arma—le señalo.

—Tú también me apuntaste con la tuya.

—Sabes por qué lo hice. —De ninguna manera voy a quedarme aquí y permitirle que me haga sentir culpable cuando debe recordar que fue él quien tomó su arma primero, no yo. De ninguna manera yo pensaría primero en hacer algo así si no me estuviera protegiendo. Ésa es la única forma—. Estos no somos nosotros. No somos tú y yo. No somos el tipo de hermanos que hacemos esto.

—Basta, maldición, basta. No actúes como si estuvieras ahí para mí. No lo hagas—dice sacudiendo la cabeza. Me sorprende escuchar esto porque, en lo que a mí respecta, estaba allí. Siempre he estado ahí para él cuando me necesitaba.

—¿De qué estás hablando?

—Tristan… tengo demasiada mierda en la cabeza para discutir contigo ahora. No puedo hacerlo. Ahora mismo tengo que hacer las cosas para las que me necesitan y hacer que sucedan milagros. Nadie tendrá ninguna esperanza si no encuentro una solución.

—Sí, tienes razón en eso. No tenemos ninguna oportunidad sin ti. Pero descubrir qué pasa por tu culo es más importante para mí ahora que cualquier otra cosa. ¿Qué está pasando Dominic, qué quieres decir con que no estuve allí para ti?

Aprieta los dientes, me mira largo y tendido y aprieta los labios.

—Mira, no quiero hablar de eso.

—Dame algo, no puedes decirme eso y esperar que lo acepte y no haga una mierda al respecto. Quiero estar ahí para ti—insisto—. Dominic, por favor, dime que lo sabes.

—Sí… lo sé. Mira, no te preocupes por mí. Hay demasiado de qué preocuparse como para perder el tiempo conmigo.

—Dominic, escuchaste lo que dije. Lo digo en serio. Es importante para mí escuchar lo que está pasando contigo.

—No. No pasa nada conmigo. —Es todo lo que dice y pienso en qué más puedo decirle.

—Lo siento—le digo. Le debo eso si cree que le he hecho daño. Tal vez lo haya hecho y no lo sé—. Todo lo que puedo decir es que lo siento. Por favor... dime cómo puedo ayudarte. Te vi tomar algo la otra noche. No habrías actuado como lo hiciste si no fuera cierto y habrías podido confiar en mí.

Él niega con la cabeza.

—No estoy tomando nada—responde y ambos sabemos que es mentira.

—Dominic, te vi. ¿Eran drogas?

—No. Ahora detente. —Su tono me dice que no presione.

No lo presiono porque no quiero molestarlo.

Lo miro fijamente y él se aleja de mí, subiendo las escaleras.

Esta conversación fue infructuosa. No salió nada de eso, excepto saber que él piensa que no lo he apoyado.

Cuando pienso en lo que podría querer decirme, pienso en todo lo que ha sucedido. Ha sido demasiado para él y hemos hecho mierdas y superado límites que nunca habíamos superado.

Recuerdo cómo se veía su rostro cuando secuestramos a Isabella y cómo se veía cuando torturamos a Sacha.

Es una mierda de la que no estoy orgulloso, incluso si puedo quedarme aquí y decir que soy un hombre que puede empujar los límites para hacer lo que tengo que hacer.

Mis hombros se hunden, pero me propongo mantener la cabeza fuera del agua. No puedo salirme ahora, tengo que ceñirme al plan. Cuando termine, si lo consigo, resolveré todo lo demás.

Al menos él está de acuerdo con ayudar en todo lo que pueda.

Tengo que ver a Isabella y hacerle saber que no estaré aquí mañana.

Antes no pude darle una respuesta cuando me preguntó qué sería de nosotros.

La respuesta debería haber sido como dije... no podemos ser. Excepto que no quiero dejarla ir todavía y si tengo esta noche, la pasaré con ella haciendo lo que deseo.

Ahora mismo siento que ella es lo único que puede mantenerme cuerdo.

La mujer que secuestré y que tengo cautiva es lo único que me incita a seguir adelante. Tampoco estoy orgulloso de la forma en que la he tratado.

Ella es la primera persona en años que me hizo pensar fuera de la oscuridad. Ella me empujó sobre la línea de la razón. Ya no puedo ver la línea, aunque sé que todavía está ahí.

 



Capítulo 28


Isabella

 

Cada vez que veo a Tristan, mi corazón da un vuelco.

Después me pongo nerviosa. Estaba ansiosa por saber si pensaba que mi idea sobre Nikoli funcionaría o no.

Me levanto del pequeño banco de la terraza y lo miro mientras se acerca.

Tiene el mismo aspecto que anoche, como si me deseara de nuevo.

—Hola—dice primero extendiendo la mano para tocar mi mejilla.

—Hola.

—Creemos que tu idea podría funcionar. Es un buen disparo y lo haremos.

Sonrío.

—Me alegro de haber sido de alguna ayuda.

—Creo que podría ser de enorme ayuda.

—Bueno, él sabrá que fui yo si todo va bien.

—¿Estás preocupada?

Niego con la cabeza.

—Pensé que era mejor que te lo dijera. Yo también quiero justicia. Sé que vendrá por mí, pero de alguna manera siento que está esperando que lo haga de todos modos. Sigue haciendo cosas para empujarme. Querer hacerme casar con Dmitri fue justo lo que me rompió. No puedo imaginar cómo él pensaría que estaría bien con eso.

—Yo no habría dejado que eso sucediera. Incluso si solo hago eso. No te habría permitido casarte con alguien así por lo que es y mmm…—Su voz se apaga.

—¿Y qué?

—No importa. Me marcho mañana por dos días. Debería estar de regreso el jueves por la noche.

—Oh... ¿a dónde vas?

—A mi hogar. A mi verdadero hogar.

Lo miro y me doy cuenta de que no sé nada sobre él. Sé que cuando esto termine, sea cuando sea, esto será todo. Debería ser así y terminar. Solo tengo esa pequeña molestia que no quiere que esta conexión termine.

—¿Dónde está tu casa? ¿Dónde vive Tristan D'Agostino?

Él sonríe ante eso.

—LA. Vivo en Los Ángeles en una casa similar a ésta, pero no está junto al mar. Está en el bosque.

—Ambos suenan como tú.

—Yo… quiero mostrarte algo.

—¿Qué?

—Está afuera.

Aprieto mis labios y me doy cuenta de que volveremos a escabullirnos.

—Ok.

Da unos pasos hacia la puerta que pensé que era un armario y la abre con una llave. Para mi sorpresa, cuando se abre, siento que entra una corriente de aire.

—¿Eso sale afuera?—pregunto.

—Sí. Diseñé esta casa para que tuviera algunas puertas secretas. Ésta será buena para nosotros.

Agita su mano indicándome que pase por la puerta, así que lo hago.

Un juego de luces se enciende iluminando el pasadizo para que pueda ver algunos escalones que conducen hacia abajo.

Bajamos por ellos y atravesamos otra puerta que da a la playa. No es la misma playa a la que he estado yendo. Ésta es solo un pequeño lugar y luego el resto del área es bosque.

En la noche que se avecina hay una inquietante vibra en el lugar, al mismo tiempo que los últimos restos de la luz del sol proyectan un brillo relajante sobre el paisaje que lo hace parecer sereno.

Tristan toma mi mano para guiarme y se siente como lo más natural.

No pensé que pudiéramos ir a ningún lugar más hermoso que donde estábamos el otro día, pero estaba equivocada.

Jadeo cuando veo la cascada fluyendo en una ráfaga de luz blanca brillando como pura luz de estrellas. Una mirada más cercana y me doy cuenta de que es un enjambre de luciérnagas.

—Guau—sonrío y me maravillo de lo que veo.

Cuando yo lo miro, veo que sus ojos están oscuros por el deseo. Puedo estar fascinada todo lo que quiera por el escenario, pero una mirada a él y sé lo que desea.

—Ven aquí—me dice.

Ahora me he dado cuenta de que mi cuerpo solo responde a él. No estoy seguro de poder luchar contra la tentación incluso si quisiera.

Me muevo hacia sus labios y nos besamos en la comodidad de este nicho secreto. Se retira del beso y me lleva al pequeño recodo entre la cascada y la arboleda. Cuando veo la pared, supongo que estamos del otro lado de donde estábamos el otro día.

Me aprieta contra la pared y me da una sonrisa traviesa.

—Esta noche te deseo. Deseo follarte lento. Poder disfrutar saboreándote en todas partes.

—¿Puedo hacerte lo mismo?

—En la siguiente vez.

No puedo responderle. Él roba mis palabras cuando levanta el dobladillo de mi vestido y acuna mi sexo.

Frota la piel de mi montículo y me sonríe mientras empuja sus dedos más allá del encaje y comienza a acariciar mi clítoris.

—Tu coño me pertenece—me informa y todavía no puedo responder.

Todo lo que puedo hacer es gemir por el placer que me atraviesa. Se siente tan bien que se me hace la boca agua y la anticipación de lo que él puede hacerme envía un escalofrío de necesidad a través de mí.

—¿Me escuchaste, Isabella? No importa quién te tenga después de mí, yo soy tú dueño.

Se agacha y yo inspiro con fuerza cuando acaricia su rostro entre mis muslos y empuja su lengua directamente en mi coño. Presiono mis dedos contra la pared y saboreo la sensación de su lengua lamiendo y chupando mi clítoris. Preparo mi mente para una noche de salvaje placer prohibido.

Me lame y chupa hasta que me corro en su cara y entonces bebe todos los jugos que fluyen de mí, excitándome de nuevo.

Me quita las bragas y las guarda en el bolsillo con una sonrisa en el rostro mientras se pone de pie.

—Eso es para mi viaje. —Él sonríe de manera salvaje y oscura y trago saliva cuando baja la correa de mi vestido—. Esto es para mí ahora mismo.

Engancha sus dedos entre el tirante de mi sujetador y lo empuja hacia abajo también.

Empuja el vestido hacia abajo el resto del camino hasta que flota en mis pies y cuando me quita el sujetador liberando mis pechos, llena sus palmas y acaricia mi piel.

Nuestros labios se encuentran y cuando empezamos a besarnos es loco y salvaje. Imprudente. Se quita la ropa y nos besamos desnudos bajo la cascada.

Me gira para mirar hacia la pared y presiono mis palmas contra la piedra esperando tomar su enorme polla.

Agarrando mis caderas, sus dedos queman mi piel, haciéndome anhelar su polla. Se hunde en lo más profundo de mí, satisfaciendo el hambre que he tenido por él y que me ha estado arañando todo el día.

Mientras se mueve hacia adentro, algo se siente diferente y el brillo de su toque me consume por completo. Abruma todo dentro de mi mente y domina todos los pensamientos más allá de este momento.

Hemos cruzado esta línea demasiadas veces y ya he aceptado que se supone que no debemos estar juntos. Ya sé que no debería sentirme así por él, pero me aterroriza el hecho de que nunca vuelva a sentirme así. Puede que nunca vuelva a sentirme así por nadie.

Mi cerebro se ve privado de más pensamientos cuando empuja su dedo en el apretado anillo de mi culo y lo acaricia.

Se siente bien. Sus dedos moviéndose en mi culo mientras se hunde en mi coño se siente tan malditamente bien. Todo mi cuerpo cobra vida y él empuja más fuerte cuando gimo más alto por el placer.

—Tengo que tomarte aquí, Bellezza. Permíteme, por favor.

—Sí—gimoteo—Fóllame.

—Oh, sí, créeme, planeo hacerlo.

Se retira, usa mis jugos para frotar en mi ano y desliza sus dedos dentro de nuevo. Lentamente, va despacio, untando mis jugos dentro de mí.

—¿Cómo se siente esto?

—Bien—digo apenas logrando reunir la voz.

—Perfecto—responde él y cuando lo miro, la sonrisa diabólica que me da es una señal de que planea tomarme sin piedad.

Vuelvo a mirar a la pared cuando frota la punta de su polla sobre mi culo.

Empuja y se siente extraño mientras me estira para tomar su ancho. Entonces se siente bien. Hay algo en la forma en que entra que se siente bien. Entonces comienza a bombear y se siente increíble.

Dios, se siente increíble y justo como pensé, me folla tan despiadadamente como follaba mi coño.

Joder, me corro de nuevo y por la sensación de su polla dentro de mí sé que él también está a punto de correrse. Tengo que agarrarme a la pared para no caerme. Mis rodillas no pueden sostenerme y mi cabeza se siente tan liviana que podría desvanecerse.

Empieza a bombear fuerte y no pasa mucho tiempo antes de que sienta su esperma rociarme.

Mientras lo hace, ambos gritamos por la sensación de su polla con espasmos dentro de mí y mis rodillas realmente se doblan. Desliza su brazo a mi alrededor para mantenerme en pie, luego se aleja para poder abrazarme cerca de su pecho.

—Te deseo—susurra en mi oído—. Sigo deseándote, más de ti.

Las palabras se hunden y yo también lo deseo. Sin embargo, no veo cómo puedo tenerlo.

Me vuelvo para besarlo y él me devuelve el beso con imprudente abandono.

Cuando nos retiramos del beso, estoy a punto de decirle que lo quiero también, pero las palabras se congelan en mi mente mientras juro que veo a alguien mirándonos. Justo allí, junto al bosquecillo, estoy segura de que vi una cara entre los arbustos y luego desapareció. No estuvo allí el tiempo suficiente para que pudiera ver bien quién era, pero sé que vi una cara.

Tristan mira hacia donde estoy mirando y luego a mí.

—¿Qué, Bellezza? ¿Viste algo?

—Creo que alguien nos estaba mirando. Creo que nos vieron.

—¿Estás segura?

—Sí, vi una cara pero no sé quién era. No estaba mirando.

No dice nada, pero puedo ver en sus ojos que eso es un gran problema. Uno que yo ya sabía que podría suceder. Ahora ha sucedido.

 



Capítulo 29


Tristan

 

Estoy tratando de no pensar en quién podría habernos visto.

Estoy tratando de decirme que podría haber sido uno de los guardias, pero la tensión que siento agitarse dentro de mí me dice lo contrario. Tengo un mal presentimiento y, por lo general, cuando tengo estos malos presentimientos, suelo tener razón.

Lo empujo fuera de mi mente junto con todo lo demás cuando Dominic y yo salimos para el viaje de regreso a Los Ángeles. Nos llevará un poco más de dos horas en avión llegar allí.

Dominic me ha dado el tratamiento silencioso toda la mañana y ha evitado mirarme. Solo ha estado distante. Al menos hablar con él ayudaría a establecer si fue él quien me vio con Isabella.

Cuando llegamos a Los Ángeles, me siento como en casa. Hay un consuelo en estar de regreso que es bueno para mí, casi como un rejuvenecimiento. Así era como debería haberse sentido la isla, pero nunca pude disfrutarla como tal.

Vimos a Massimo justo antes de la reunión, así que pudimos hablar antes de que llegaran todos. Era bueno hablar entre nosotros como hermanos. Y, si soy honesto, es bueno verlo.

Él quiere que vigilemos a los Mazzone.

El problema de no saber en quién confiar es exactamente eso. Crea ansiedad porque no tienes idea de qué empezar a mirar para determinar por qué no debes confiar en una persona. No es tan fácil como ver si una persona suda demasiado o habla demasiado rápido, o incluso dice cosas que no tienen sentido. Los hombres que vienen hoy aquí van a ser hombres que tendrán experiencia en el arte de la manipulación.

Primero nos reunimos en la sala de reuniones y diez minutos después entran nuestros invitados.

Viktor y Aiden representan a la familia Romanov y Franco y Lucca representan a los Mazzone.

Mientras los veo, mantengo los ojos bien abiertos. Nunca antes me había reunido con estos hombres, pero los había visto en funciones del sindicato. En ese entonces parecían normales, comunes y corrientes, pero la mayoría de los traidores lo son. Por lo general, no se puede saber quién es el traidor hasta que esté listo para mostrar su rostro.

Son todos los que esperamos, así que cuando entran y se cierra la puerta, Massimo se levanta para comenzar la reunión.

—Gracias a todos por venir—afirma y nos mira a cada uno de nosotros.

Todos asentimos para agradecer el saludo.

—Los he reunido hoy aquí porque son todo lo que queda de nuestros padres que formaron la Hermandad. Como ésta es la primera vez que algunos de nosotros nos reunimos para sentarnos y discutir los próximos pasos, aprovecho para expresar mis condolencias por nuestras pérdidas. Fue una gran pérdida y nunca debería haber sucedido.

Viktor y Aiden son los únicos con los que hemos tenido tratos desde que Massimo decidió reformar el Sindicato. Fueron los primeros en ponerse en contacto y los primeros en sospechar de un juego sucio.

—Mi agradecimiento para ti—dice Franco.

—El motivo de nuestra reunión de hoy es doble. El primero es establecer mis planes para el futuro y también discutir ciertas cosas que deben aclararse antes de que ocurra ese futuro.

Por el rabillo del ojo puedo ver a Viktor dándole a Franco una mirada dura. Él sospecha de él. Cree que los otros traidores son ellos. Ahora no estoy tan seguro de haberlos visto.

No entiendo la sensación de que estén agradecidos de estar aquí.

Miro a Dominic que parece concentrado. Mira fijamente a Massimo.

—Estoy reformando el Sindicato y mantendré la mayor parte de la estructura como estaba porque esas prácticas se establecieron por una razón. A pesar de que nuestros padres se han ido, todo sigue tal como estaba. Algunas prácticas aún están en marcha. Esas no se han caído. Es solo reconstruir quiénes somos, quiénes son el Sindicato y quiénes formarán parte de la Hermandad.

—Cuando dices que tienes la intención de mantener la estructura como estaba, ¿tienes la intención de no tener un líder?—pregunta Lucca—. Las viejas formas no incluían un líder.

Massimo niega con la cabeza.

—Eso será lo primero que cambiaré. Creo que fue una de las cosas que llevaron a la caída. Aprecio tener igualdad, pero este Sindicato estará formado por aquellos en quienes confío. Funcionará sobre la base de la confianza, no la igualdad, porque a veces no se puede tener eso. No puede existir en un grupo como el Sindicato porque necesitas a alguien que se haga cargo y ponga orden donde debe ponerlo—explica Massimo y me siento orgulloso de él por hacerlo de una manera tan elocuente.

Siempre pensé lo mismo. No pensé que un grupo de familias criminales que eran tan feroces como los demás pudiera vivir según los principios de igualdad de la forma en que lo harían otros grupos. No estamos conectados de esa manera y por eso tenían traidores entre ellos, gente que quería el poder y derrocar el sistema tal como estaba.

—¿Y ahora qué?

—¿Qué es esto ahora?—dice Massimo y le da una mirada penetrante—. Hoy empecé con nosotros porque sentí que deberían tener la oportunidad de ser parte de lo que construyeron vuestros padres. Pero hay traidores entre nosotros y no permitiré que los traidores formen parte de mi Sindicato.

Como si estuviera sacando un bolígrafo del bolsillo trasero, Massimo saca su arma y les apunta.

Se miran presos del pánico. Ellos habían dejado sus armas en la puerta.

Las únicas personas a las que se les permitía entrar con armas aquí eran Viktor y Aiden.

—¿Cómo te atreves a hacer esto?—responde Franco—. No hemos hecho nada.

—Voy a ser el juez de eso. Ha salido a la luz que una familia italiana estaba trabajando con los culpables que hicieron estallar el Sindicato. Las únicas personas a las que apunta, es a vosotros.

—No—argumenta Franco—. Te conozco, Massimo. Nos hemos encontrado en varias ocasiones antes. Creo que en esas ocasiones habrías visto el tipo de hombre que soy. Ni yo ni nadie que sea parte de mi familia fuimos responsables de nada de lo que sucedió.

De hecho, yo le creo. Lo hago. No he tenido tratos con él como Massimo, pero parece que está diciendo la verdad.

Massimo alterna apuntando con su arma entre Franco y Lucca.

—Lo que pasa con los traidores es que no sabes quiénes son o cuándo están diciendo la verdad a partir de las mentiras. Levántate, ponte de pie—ordena Massimo y ellos obedecen.

Cuando se ponen de pie, puedo decir que están terriblemente asustados. Parecen hombres a punto de enfrentarse a una muerte segura.

Creo que esta sería la parte en la que, si cualquiera de los dos fuera culpable, harían algún tipo de movimiento para defenderse, pero solo están siguiendo órdenes mientras Massimo les indica que se muevan hacia la pared en una alineación estándar de interrogatorios.

Massimo nos hace señas para que nos unamos a él, así que lo hacemos.

Primero yo, luego Dominic a mi lado. Viktor y Aiden vienen a mi derecha. Todos apuntamos con nuestras armas a los hombres que están junto a la pared. Hombres que parecen asustados.

El miedo surge de ellos y la tristeza por lo que vendrá después.

Ambos se ven asustados y tristes, ambos son signos que siempre considero que significan algo para bien o para mal. Los culpables nunca tienden a verse como estos hombres. Tal vez, saltarán directamente aterrorizados cuando los descubren y rogarán por sus vidas, o se mostrarán indiferentes mientras continúan mintiendo sobre su inocencia.

—Quiero saber qué tratos tenéis con Mortimer Viggo—exige Massimo y se ven sorprendidos.

—El líder del Círculo de las Sombras no conversaría con hombres como nosotros. Sabes lo que siente por los italianos. Es obvio que convenció a Riccardo porque ambos se necesitaban mutuamente—dice Lucca.

—Es posible que tú también lo necesitaras—responde Massimo—. Ese hombre trabajará con quien pueda beneficiarlo más y siempre ha estado buscando erradicar el Sindicato. Dime ahora qué parte tuviste que desempeñar para ayudarlo, o estás jodidamente muerto.

—Massimo, por favor, no hagas esto—dice Lucca.

Comienza un coro de súplicas, pero escucho algo extraño en el contexto de la conversación.

Es un sonido cortante… no. No es eso.

Trip, Trip, Trip.

Las cuchillas cortan el aire, golpean contra el aire. Dominic también lo oye, luego todos lo escuchamos.

Es demasiado tarde cuando eso sucede porque vemos lo que hace el sonido.

Un helicóptero militar se cierne frente a las ventanas de vidrio del suelo al techo con un hombre vestido de negro que lleva una ametralladora.

Nadie puede entrar en D'Agostino Inc. sin ser registrado, por lo que tiene sentido que nuestros enemigos vuelen.

Joder.

Mientras las balas rompen el cristal, me lanzo a mi izquierda cubriendo a mi hermano. Tiro a Dominic al suelo sacándolo del camino y ambos tumbamos la mesa para cubrirnos.

Presa del pánico, busco a Massimo y veo que está disparando desde detrás de la columna cerca de donde estaba parado. Se está cubriendo lo mejor que puede, pero está al descubierto La columna no es lo suficientemente ancha, no será suficiente para protegerlo de todas esas balas. Franco dispara desde el suelo.

Lucca y Viktor fueron heridos. Están en el suelo con balas por todo el cuerpo. Muertos. Están muertos. Esto es una mierda, más mierda de la que nunca vimos venir. Nunca antes había habido un ataque a la empresa como éste. ¿Cómo diablos pasó esto?

Aiden está detrás del escritorio con el retroproyector protegiéndose como nosotros.

Franco corre hacia Massimo pero ambos están demasiado expuestos. Franco recibe un disparo y ahí es cuando sé que tengo que hacer algo o perderé a otro hermano hoy.

Me vuelvo hacia Dominic, que parece tan asustado como yo.

—No te atrevas a moverte. ¿Maldición me escuchaste? —le digo y le doy gracias a Dios cuando asiente.

Miro hacia atrás al tirador. Solo tengo un disparo, pero tengo que ponerme en la posición correcta para realizarlo, y rápido.

A la cuenta de tres salgo corriendo y disparo una sola bala que se le mete en la cabeza y se cae del helicóptero.

Sigo disparando hiriendo al piloto mientras intenta escapar y el helicóptero se sale de control. Vuela escapándose al principio y luego cae con fuerza en el estacionamiento, aterrizando con una fuerte explosión que sacude todo como un terremoto.

Un hueco se instala dentro de mí mientras veo las llamas subir y la gente alrededor luchando por protección.

Esto fue planeado. Alguien sabía que estaríamos aquí.

Me doy la vuelta para volver mi atención a los que están en la habitación, tanto a los vivos como a los muertos.

Una oleada de tristeza se apodera de mí mientras me concentro en Aiden sosteniendo el cuerpo sin vida de Viktor. Las lágrimas corren por sus mejillas. Lágrimas que intenta reprimir, pero fluyen del dolor de la pérdida. Se abren paso a la fuerza hasta que él se derrumba y se quiebra.

Veo la cara de Viktor y aprieto los dientes. Era un buen tipo, uno en quien sentía que podía confiar. Amaba a su padre como nosotros amábamos al nuestro. En nuestro mundo, no es frecuente encontrar padres comprensivos que amen a sus hijos como lo hizo el nuestro.

El trabajo que hicieron él y Aiden nos ayudó a encontrar la información adicional que necesitábamos tener sobre Mortimer.

Claramente esto es él. Esto es obra suya. Intentando matarnos de nuevo y lanzando un ataque contra lo que queda del Sindicato.

Massimo...

Dominic está con él. Ambos me miran con preocupación en los ojos.

Esto fue planeado debido a los que estaban aquí. Las personas que estaban a punto de reformar el Sindicato. Esto era un plan para matarnos a todos, incluido yo.

Los tres hermanos D'Agostino restantes, los hermanos Romanov y los dos hermanos restantes de la familia Mazzone.

Franco y Lucca Mazzone están muertos.

Yo tenía razón, no eran culpables. No eran traidores. No los que buscábamos.

No formaban parte de la trama secreta, ni del Kruv' omerta'.

Entonces, ¿quién fue?

 



Capítulo 30


Isabella

 

Niebla…

Estoy aquí otra vez.

De vuelta en la casa, atrapada en el sueño. La pesadilla y como la última vez estoy consciente.

Atrapada en un sueño dentro de un sueño, sabiendo lo que va a pasar antes de que suceda. Maldigo por verlo reproducirse una y otra vez.

Estoy en las escaleras, completamente recuperada de mi yo de diez años.

Estoy caminando y luego corriendo escaleras abajo mientras mi madre grita. El grito como siempre me atraviesa y me congela hasta los huesos. Lo siento igual que cada vez que veo este momento en mi mente.

Ella está en el suelo y mi padre la apuñala una y otra vez.

—¡No!—grito como si pudiera evitar que suceda.

No puedo.

El apuñalamiento continúa y entonces veo a ese hombre detrás de mi padre.

El italiano de pelo medio y nariz torcida.

Él me ve y yo me fijo en él. ¿Quién es? ¿Qué está haciendo aquí? ¿Por qué se apartó y observó a mi padre asesinar a mi madre de una manera tan brutal?

Cuando los brazos me agarran, salgo de mi sueño.

 

Mis ojos se abren de golpe y veo a Candace de pie sobre mí. Su rostro una mezcla de preocupación y curiosidad.

—Ey, soy solo yo—dice—. Estabas soñando.

Abro la boca para hablar pero no puedo recuperar el aliento. Se apresura a la mesa con la jarra de agua y me sirve un vaso.

Cuando vuelve hacia mí, se sienta en el borde de la cama y me la da.

La tomo y prácticamente la trago. El líquido frío calma mi garganta y me tranquiliza

—Gracias—le digo.

—¿Te sientes mejor?

—Sí, gracias por el agua. Siempre sienta de maravilla.

Podría haberme calmado por los efectos de la pesadilla, pero ahora mi corazón está acelerado por ella. No sé si fue quien nos vio a Tristan y a mí la otra noche en el jardín.

Antes de que Tristan se marchara, me dijo que Candace me cuidaría, pero mi vergüenza me hizo evitarla ayer. Pensé que solo podrían haber sido unas pocas personas selectas las que nos habrían visto y ella era una de ellas. Hay dos guardias que he visto haciendo rondas, pero la mayoría tiene sus posiciones alrededor de la isla y dentro de la casa.

La idea de que podría ser ella me ruboriza. Ayer vino a darme de comer y me invitó a bajar, pero le dije que no me encontraba bien. Ahora está de regreso, probablemente con instrucciones de hacerme compañía. Preferiría que no lo hiciera hasta que sepa con certeza quién nos vio.

Soy la princesa protegida. No puedo creer que alguien me haya sorprendido teniendo sexo al aire libre y ni siquiera sé quién es.

—¿Estás bien? El sueño, o más bien la pesadilla, parecía bastante malo—dice Candace.

—Siempre lo es—respondo y pienso en ello. He estado viendo más a ese hombre en la pesadilla. Nunca reparé en él en absoluto hasta que llegué aquí.

Es comprensible que me sienta completamente desorientada dado lo que me pasó al llegar aquí, pero es extraño. Quizás mi mente está tratando de decirme algo.

—¿Quieres hablar acerca de ello? A veces es bueno hablar de cosas que podrían molestarte. Ayuda a liberarlas de tu mente. —Mientras habla, siento que tal vez no fue ella quien nos vio a Tristan y a mí. No está actuando como si fuera ella.

—Cuando te desmayas también tienes pesadillas. Estabas diciendo cosas similares—señala—. Solía tener pesadillas realmente feas.

No es la primera vez que tengo la impresión de que Candace pasó por experiencias difíciles como yo. Ese mismo día cuando me desmayé, ella dijo que sus padres obedecieron las órdenes del diablo. El mío era el mismísimo diablo.

Realmente nunca he hablado de mi sueño y no estoy segura de que deba hacerlo. Ella tiene razón en liberar cosas de tu mente, pero no sé si puedo o debería. Cuando le dije a Tristan que mi padre mató a mi madre, fue diferente.

—Fue una pesadilla sobre la muerte de mi madre. Lo vi—le explico.

—¿Es siempre la misma?

—No, últimamente han sido más extrañas. —No me molesto en decirle que ser secuestrada podría hacerle eso a una persona porque sé que ella ya se siente lo suficientemente mal por su participación en eso.

—¿Estás preocupada por tu padre?

—No, dejé de preocuparme por él cuando era pequeña. Sobre todo yo le he tenido miedo.

Ella junta las manos y la preocupación se profundiza.

—Lo entiendo. Supongo que no tener a los hombres cerca también podría ponerte ansiosa.

—Un poquito.

—Estamos a salvo aquí. No tienes que preocuparte de que suceda nada—dice ella—. Pensé que hoy tal vez podríamos pasar el rato. Tal vez desayunemos al estilo de un picnic y podríamos explorar la isla hasta la hora del almuerzo.

No tengo muchas ganas de hacer nada, pero eso es solo porque mis emociones están dispersas. Estoy inquieta y no me gusta el hecho de que alguien nos viera a Tristan y a mí la otra noche.

Sin embargo, va a ser mejor para mí pasar el rato con Candace que quedarme aquí todo el día pensando. Así estaba ayer. Pensando demasiado y preocupándome.

—Sí, me gustaría eso. Me prepararé.

—Genial, empacaré la canasta y podemos salir—sonríe y yo asiento.

Cuando se va, me dirijo a la ducha y me pongo una camiseta y unos pantalones cortos.

Es tan extraño no tener mi propia ropa. Cosas a las que estoy acostumbrada, que yo compré. Aunque, definitivamente tengo que darle crédito a la sirvienta por toda la ropa que me consiguió y por tener mi talla correcta. Incluso consiguió la talla correcta de mi sujetador y por lo general tengo que probarlo para eso.

Ha sido extraño que alguien me compre ropa que yo no elegí. Es tan extraño como mi situación de cautiverio.

Un papel que está empezando a perderse. Ya no me siento como si lo fuera. La sensación comenzó a desaparecer desde el día en que Tristan me dijo que me creía. Con eso vino ese rayo de esperanza de que pudiera salir con vida. Ciertamente no me he sentido como una cautiva desde que di la información sobre Nickoli y no desde que me acosté con Tristan.

Todo lo cual traiciona a mi padre, todo. Incluso decirles que no sabía dónde estaba él es parte de la traición porque podría haber inventado algo que hubiera engañado a Tristan y le hubiera enviado un mensaje a mi padre.

Pero... no siento nada.

Si las cosas salen según lo planeado, pronto terminará. Todo esto terminará, incluso si sigo siendo quien soy.

Isabella Viggo.

Al menos cuando termine, tal vez pueda desvincularme de la sangre que fluye por mis venas.

Me recojo el pelo en un moño desordenado y me aventuro escaleras abajo.

Candace está lista con una canasta y huele como si adentro hubiera pan recién horneado.

Salimos al jardín que da a la playa y tiene la vista perfecta. Es un día soleado y el cielo está tan despejado que me cuesta creer que llovió tanto el otro día.

Candace extiende un mantel sobre la hierba y comienza a sacar la comida que es tan magnífica como huele.

Hay panecillos como predije. Hay muffins y galletas de chocolate, croissants y botes de mermelada. Ella también empacó mini tortillas y una variedad de manjares que sin duda me animan.

—Guau, esto se ve muy bien—digo mientras me siento sobre el mantel con las piernas cruzadas.

—Pensé que podría gustarte. También es mi intento de distraerte... de todo.

—Gracias—respondo, viendo que su referencia a todo realmente significa todo—. Entonces debo hacerte saber que estoy distraída, de todo. —Ella se ríe.

—Entonces, ahora que estamos aquí, podemos relajarnos y olvidar todo lo que existe más allá de esos árboles. —Ella señala el bosquecillo de árboles que tenemos delante y que conduce de regreso a la casa.

—Está bien, puedo hacer esto.

Empieza a untar el pan con mantequilla y me entrega uno que acepto con mucho gusto.

—Sabes, por la cantidad de azúcar que como, me sorprende que no gane más peso—reflexiona Candace—. Mantengo el mismo talle todo el tiempo.

—Oh, Dios mío, ¿en serio? Estoy tan celoso. Tengo que vigilar mi peso, pero cuando tienes tanto estrés como yo, el peso desciende naturalmente. —Lo digo como si fuera gracioso. Realmente no lo es.

—Sé lo que quieres decir. ¿Qué haces en Rhode Island?

—Quiero ser terapeuta. Trabajo en una clínica terapéutica.

Ella parece impresionada.

—Guau, eso suena increíble.

—Gracias. Me tomó un tiempo darme cuenta de lo que quería hacer, pero lo hice. Sin embargo, si todo va según lo planeado, espero mudarme a algún lugar donde pueda comenzar de nuevo.

—¿A dónde querías ir?

—A cualquier lugar, simplemente no allí. Disfruté de la universidad y amo mi trabajo, pero Rhode Island tiene demasiados malos recuerdos. —Como la muerte de Eric. Rusia tiene la muerte de mi madre y tampoco deseo volver allí. En cuanto a si podría sentirme diferente en el futuro, lo supongo. Ahora mismo es como me siento.

—Te entiendo. Me siento casi, casi así con Los Ángeles. Aunque mis malos recuerdos no están realmente vinculados al lugar.

—¿Qué haces en Los Ángeles?—le pregunto.

—Esa es una muy buena pregunta ya que creo que he estado en un estado de cambio durante un tiempo. Ahora mismo supongo que soy asistente de los hermanos en su empresa.

De nuevo me doy cuenta de que no sé mucho sobre Tristan y no estoy segura de cuánto preguntarle a Candace.

—Eso es bueno. Pareces cercana a ellos.

—Nos conocemos desde que éramos niños. Probablemente soy una de esas amigas que rondan por ahí y de las que no te puedes deshacer—dice ella riendo, pero puedo ver una opacidad en sus ojos—. Al menos me hago útil trabajando. Hoy pensé qué diablos, estamos aquí en esta hermosa isla, también podría disfrutarla.

—Sí—estoy de acuerdo—. Es una isla verdaderamente hermosa.

—Definitivamente lo es. Tristan me sorprendió muchísimo. Puedes maravillarte con la mayoría de los lugares por su belleza natural que, por supuesto, tiene dado que es una isla, pero él diseñó todo lo que la hace sorprendente—explica y mis ojos se abren como platos.

—¿Qué quieres decir? ¿Él realmente diseñó el lugar? Nunca me dijo eso.

—Desde la casa hasta la cascada y todos los jardines alrededor. Él y Alyssa estaban locos cuando eran niños. Solían inventar todo tipo de locuras cuando estábamos creciendo. Como la isla con un castillo en ella que nadie podía encontrar más que ellos. Esta isla es su fantasía. Cada una de sus partes.

Alyssa...

Supongo que ese era su nombre. La esposa de Tristan. Candace debió pensar que yo lo sabía.

Tranquilizo mi respiración y trato de parecer indiferente y tan impresionada como debería estar, pero no estoy tan segura de haber hecho un buen trabajo. En este momento creo que podría fallar al no parecer celosa, lo cual es completamente absurdo.

—Eso es impresionante—digo con una pequeña sonrisa—. Él debe haberla amado de verdad.

Ella parece sentir la inquietud en mi voz.

—Sí, lo hizo. Lo siento... no debería hablar de ella. Pareces molesta, lo cual es comprensible.

Niego con la cabeza.

—No, está bien. Es hermoso escuchar sobre un amor así. Sin embargo, soy yo quien no debería hablar de ella. Fue mi padre el responsable de su muerte.

—Eso no te hace culpable.

—Pero estoy aquí por ella, ¿verdad? Soy culpable por asociación. Sé que las cosas han cambiado, pero es la verdad.

—No, no lo es. No creo en culpables por asociación. Creo que ese es un concepto que lleva a querer venganza. No eres tu padre Isabella y aunque puedes sentir pena por las cosas que ha hecho, no puedes sentirte culpable porque la sangre no define quién eres.

Sus palabras significan mucho.

—Gracias. Te lo agradezco—le digo y ella me da un breve asentimiento—. No soy como él. Nunca fui como él y, sinceramente, no sé cómo fue que mi madre terminó con un hombre como él.

—A veces, nunca sabremos las razones de las cosas que hacen nuestros padres—responde ella. Es otra sabia respuesta con la que estoy de acuerdo.

Nunca he podido entender a ninguno de mis padres y sus decisiones me llevaron aquí, a un lugar en el que estoy tramando la muerte de mi padre.

 



Capítulo 31


Tristan

 

Abro la puerta y sonrío cuando veo a Alfonse parado al otro lado.

Entra en mi casa de la misma manera que papá y tiene una expresión severa en el rostro. Ha estado nervioso desde ayer.

Yo me salté el nerviosismo y me llené de rabia.

—¿Tenéis que volver a marcharos?—pregunta Alfonse.

—Sí. Tenemos que hacerlo—respondo.

—¿De verdad creéis que es una buena idea ir por separado? Ciertamente yo no lo creo—afirma él.

Hemos tenido antes esta conversación. Si yo supiera con quién volveríamos, lo entendería mejor, pero como hemos mantenido a Isabella en secreto para la mayoría, es comprensible por qué él estaría preocupado por nosotros.

—Alfonse, tengo que hacerlo. Es importante.

—Eso es lo que me sigues diciendo. ¿Os dais cuenta de que ayer pudisteis haber sido aniquilados, verdad? Los tres muertos como tu padre y hermano. Todo en minutos.

—Lo sé. —Paso mi peso de un pie al otro y lo miro fijamente. No tengo mucho tiempo. Nuestro vuelo sale en una hora—. No te preocupes por nosotros Alfonse. Hay cosas importantes de las que debemos ocuparnos. Cosas que no se pueden dejar.

—¿No es más importante averiguar qué está pasando aquí?—me responde él.

—Está pasando Mortimer Viggo. Esa es la respuesta.

—¿Y si no es él? Tu padre te enseñó a no asumir nunca. Hará que te maten.

Como si no recordara las enseñanzas de papá.

Las recuerdo bien y no creo que esté asumiendo.

—Al decir Mortimer Viggo, me refiero a todos los demás que trabajan para él—completo.

—Tristan, no me gusta el hecho de que estén todos dispersos. Ayer podría haber sido diferente si hubiera sido Massimo en la sala. Estar juntos significa que pueden protegerse el uno al otro.

—Alfonse, creo que lo que sucedió fue porque estábamos juntos. No sé quién mierda le dijo al otro bando que estaríamos allí. Hay un puto zorro en el gallinero, de nuevo. O, más bien, él o ella ha estado allí todo el tiempo y nunca se fue.

El personal de D'Agostino está siendo interrogado y revisado. Cuando suceden cosas como ésta, revisamos a todos y no dejamos piedra sin remover. Dado que hasta ahora todos han vuelto limpios, creo que nuestros teléfonos fueron manipulados. Dominic puede hacer todo tipo de cosas que la gente nunca podría imaginar. No asumiré que Mortimer no tiene a alguien como mi hermano trabajando con él.

—No sé qué decir. Es triste y desconcertante que se haya llegado a esto.

—No podría estar más de acuerdo. —Parece asustado, más asustado de lo que nunca lo he visto y tiene todas las razones para estarlo.

Hasta ayer nos consideraba lo suficientemente poderosos como para que nadie pudiera hacernos algo así. No podría haber estado más equivocado. Fue un asesinato planeado.

Después del incidente, consideré si Mortimer podría saber que tenemos a Isabella, pero me di cuenta de que era imposible. Fue un incidente aislado.

Sin embargo, todavía me asusté y llamé a Candace para ver si ella e Isabella estaban bien. Cuando tienes un objetivo en tu espalda, se espera la paranoia. Honestamente, estoy ansioso por regresar a la isla y estoy aún más ansioso por llegar a Mortimer. Aunque signifique despedirme de Isabella.

—Llegaremos al fondo de esto—le prometo—. Tenemos planes en marcha que deberían erradicar la mayor amenaza—digo. Le debo alguna forma de tranquilidad.

Si estuviera en sus zapatos, la querría. Trabaja para nosotros desde mucho antes de que yo naciera. Es como familia y he trabajado lo suficientemente cerca de él en la empresa como para considerarlo parte de la familia y es tan valioso para mí como el personal con el que crecí. Todos nos cuidaron y él solo lo está haciendo ahora.

—Solo me preocupo por ti.

—Soy consciente de que lo haces. Alfonse, tengo que correr—digo. Se supone que Dominic se reunirá conmigo a bordo del avión, pero yo quería ver si estaría de acuerdo en tomar un café primero. Le envié un mensaje antes, pero no respondió. Sorpresa, sorpresa. Todavía no me habla, ni siquiera después de ayer. La primera persona a la que pensé en proteger fue a él.

Espero llegar temprano al aeropuerto por si acaso decide aparecer.

—Muy bien, ten cuidado. Por favor—dice. Dicho eso, le doy un gesto de [image: svgimg0003.png]asentimiento.

Dominic llega unos minutos antes de la hora programada para abordar el avión. No es tan temprano como quería que fuera, pero dado que vino con dos vasos de café no puedo discutir.

Espero que esto signifique que hemos superado este flujo de mierda que ha venido por nosotros.

Estoy parado junto al jet fumando un puro. Lo apago cuando se acerca y tomo el vaso que me da.

—Gracias—le digo.

—De nada. No podía confiar en ti para conseguir café, consigues las cosas baratas. —Él sonríe y parece que está a bordo de nuevo.

Lo acerco para darle un abrazo. No puedo evitarlo, puede que parezca un marica, pero él me tiene muy preocupado.

—Haces lo que quieras con el café, no me importa, siempre y cuando aparezcas.

Él asiente.

—Está bien… gracias por cuidar mi espalda ayer, Tristan. No pude decir mucho después. Dar las gracias por mi vida era difícil cuando los demás perdieron la suya.

—No te preocupes, no tienes que agradecerme por eso. Tú habrías hecho lo mismo. Nos cuidamos las espaldas mutuamente.

Él asiente con la cabeza.

—Se está volviendo peligroso. Realmente peligroso, Tristan. Si podemos ser atacados así a plena luz del día, quién sabe qué más puede suceder. Estoy ansioso por sacar a Mortimer de la escena y a cualquier otra persona que podamos liquidar con él.

—Lo sé. Yo también. Se siente como si hubiéramos estado en este viaje durante varias vidas.

—Sí, eso es exactamente lo que se siente. Como si esta vida hubiera sido estirada al máximo. Solo hay un límite que podemos tomar. No se detendrá solo con Mortimer. Había otros cuatro y esa familia italiana. Ni siquiera sabemos por dónde empezar a buscarlos. No hay pistas en ninguna parte.

—Excepto por nuestro amigo anónimo—digo. De nuevo me pregunto quién diablos es.

—No creo que ese tipo vaya a mostrar su cara hasta que esté preparado. Si alguna vez lo hace. Dudo que podamos confiar en él más de lo que hacemos con la carta. Fue esa carta la que nos puso en movimiento. No hubiéramos sabido que las cosas se estaban tramando en secreto.

—No lo sé, parece que la guerra que advirtió comenzó cuando leímos la carta. Piénsalo. Las cosas han estado tranquilas durante más de dieciocho meses y entonces hay un ataque cuando nos reunimos para reformar el Sindicato. Es sospechoso, Dominic. Ese tipo, asumiendo que es un tipo, que escribió la carta, la escribió porque sabía que no leeríamos algo así y nos quedaríamos tranquilos. ¿Vendrá la guerra? Nah, la guerra se ha estado gestando. Eso es lo que pasó.

—Dios…

—Bueno .. si atrapamos a Mortimer, entonces es un gran enemigo derribado.

Gran enemigo... eso espero. Espero que sea el peor del grupo, pero no puedo asumirlo. Si esto va bien y podemos llegar a él, entonces tengo que ser consciente de que puede haber peces más grandes en el mar. Gente que no quiere que el Sindicato se reforme y definitivamente no con el tipo de jefes de la mafia que [image: svgimg0003.png]Massimo quiere incluir.

Es de noche cuando llegamos a la Isla.

Son cerca de las diez y todo lo que quiero hacer es ver a Isabella.

Dejé el deseo en un segundo plano cuando Dominic insiste en que preparemos la cena. Quería vigilarlo. No le pregunté nada más sobre las drogas porque no quería arruinar lo que parecíamos haber vuelto a conectarnos.

Se fue a la cama alrededor de una hora más tarde y me dirigí a la habitación de Isabella para ver cómo estaba. Por mucho que quisiera verla, no tenía ninguna intención de despertarla.

Nunca esperé ver su luz encendida o encontrarla sentada en la terraza mirando el mar chocar contra las rocas.

Se pone de pie cuando me ve y puedo verla tratando de no parecer demasiado feliz pero fallando.

—Has vuelto—dice con una pequeña sonrisa.

—Sí, volví hace una hora. Pensé que podrías estar dormida.

—No. No podía. Pensé que esperaría a ver... —Su voz se apaga como si se estuviera deteniendo en sus pensamientos y palabras para no decir algo equivocado.

Sin embargo, quiero escuchar lo que iba a decir.

—¿Ver qué?

Ella se mira los pies, tímida y se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.

Me acerco y alcanzo su hermosa cara de muñeca. Levanto la barbilla y guío su mirada hacia arriba para encontrar la mía.

—¿Ver qué, Isabella?—la presiono mirándola profundamente a los ojos.

—A ti...—dice en apenas un susurro.

Cada vez que estoy con ella, camino por una vía peligrosa. Una que sé que debo tomar. La miro y ya no somos captores y cautivas. Ni siquiera somos esas personas del club, somos nosotros, hemos superado todo eso y estoy tratando de resistir lo que mi corazón quiere que sienta por ella, pero no puedo.

La miro y no pienso en absoluto de dónde vino, o de quién vino. No estoy pensando en quién podría verme con ella, o en lo que podrían pensar. Estoy pensando en este momento cuando me acerco a sus labios y la beso.

Ella me devuelve el beso con la misma pasión y la levanto para llevarla a la habitación, a la cama.

Capa por capa, nuestra ropa es quitada, luego todo lo que queda es piel con piel, cuerpo con cuerpo, alma con alma.

Cuando me deslizo dentro de su resbaladiza abertura, el calor infernal de la necesidad se apodera de mí. La follo como si nunca hubiera follado a nadie y controlo el torbellino de emoción que se apodera de mí.

Sé cuando estoy haciendo el amor y cuando estoy follando. Esto es hacer el amor y solo me ha pasado con una persona.

Nunca pensé que podría volverme a suceder. Nunca pensé que permitiría que me volviera a suceder. Es bien sabido en nuestro mundo que las mujeres son una debilidad que no deberíamos permitirnos Pero, ¿qué pasa cuando te encuentras con una que quieres conservar para siempre?

Me permito ser egoísta. Me permito la indulgencia que sé que no puedo permitirme, pero lo estoy haciendo igual. Permito que mi corazón sienta lo que quiere por la mujer en mis brazos y ser el hombre que solía ser antes de que la oscuridad se apoderara de mí.

 



Capítulo 32


Isabella

 

El sol salió hace un rato. No estoy segura de qué hora es. Creo que todavía es lo suficientemente temprano como para clasificarlo como temprano en la mañana.

Solo me quedo acostada junto a Tristan observándolo dormir.

Está inconsciente. Son momentos como estos en los que siento que soy yo quien lo tiene a mi merced.

Lo miro abiertamente, admirando la belleza de su rostro y su hermosa masa de cabello, salvaje y despeinado. El resultado de nuestra manera desenfrenada de hacer el amor de toda la noche.

Eso es lo que hicimos anoche. Hicimos el amor. Puede que no haya estado con muchos hombres o no tenga tanta experiencia como otras personas, pero sé cómo me siento. Sé cómo me sentí anoche y el cambio se produjo desde el segundo en que me besó.

Fue una rendición a la llamada de lo que deseamos ser. Es como si ese hombre y esa mujer que se conocieron en el parque hace semanas nos estuvieran llamando para explorar lo que querían que fuéramos.

Su respiración cambia y sus ojos se abren. El azul penetrante es lo más hermoso que he visto en mi vida. Levanta un poco la cabeza cuando me ve observando y sonríe revelando sus dientes blancos y derechos.

—Me estás mirando de nuevo, Bellezza, si no tienes cuidado, podría tener una idea equivocada—me dice.

—No sé qué otras ideas podría tener, signore, además de todo lo que hemos hecho—digo.

—Bueno, podría pensar que quieres tenerme de nuevo, como si no hubieras tenido suficiente.

—Puede que tengas razón. Puede que no haya tenido suficiente.

Su sonrisa se ensancha y luego flaquea cuando mira más allá de mi cabeza y ve lo brillante que está afuera.

Lo miro y casi puedo leer su mente. Está pensando en irse porque parecerá sospechoso que esté aquí conmigo. Simplemente no quiero que se vaya a ningún lado.

Una vez que pase por esa puerta, todo volverá a cambiar. Volverá la realidad.

Quizás no lo haría si se quedara conmigo.

—¿Tienes que irte? Quiero decir... sé que tienes que irte. Lo entiendo, pero ¿no podrías quedarte hoy? Podríamos salir o algo y podrías encontrar alguna excusa para quedarte conmigo. Sólo por hoy.

Su mirada se aferra a la mía.

—Me quedaré. ¿Qué tal si me quedo y no nos preocupamos por ninguna excusa? Solo me quedaré.

Mi corazón se levanta ante el pensamiento y le sonrío.

—¿En serio?

—Sí. Entonces... ¿qué quieres hacer conmigo hoy?

Me rio.

—¿Qué quiero hacer contigo?

—Sí.

—Dime más sobre ti. Quiero saber de ti.

—Está bien... pero solo si me cuentas más sobre ti. —Se endereza y un mechón de pelo le cae sobre el ojo.

—Pensé que sabías todo sobre mí.

—No, quiero las cosas que no puedes encontrar. Las cosas que solo tú puedes decirme. Como tu color favorito, aunque tengo la sensación de que es el rosa.

—Es el rosa.

—Está bien, ahora puedo tachar eso de mi lista. —Él sonríe.

—¿Qué más quieres saber que no esté escrito?

—Todo, Bellezza. Quiero saberlo todo.

—Yo también quiero saber todo sobre ti.

—Está bien, entonces lo primero que debes saber es que me gustas.

Le devuelvo la sonrisa.

[image: svgimg0003.png]—Tú también me gustas.

Pasamos la mayor parte del día en la playa y cuando volvimos cenamos en la terraza de mi habitación.

Candace y Dominic no estaban cuando regresamos, así que trajimos la comida que prepararon las sirvientas y disfrutamos de la compañía del otro.

Tuve a Tristan solo para mí todo el día y toda la noche.

Me quedé dormida acurrucado en sus brazos, a salvo. Pero entonces mis sueños se escabulleron. Me llevaron cautiva a los recuerdos que me esclavizan al pasado.

Ahí es donde estoy verdaderamente indefensa contra mi voluntad. Secuestrada por mis recuerdos de las pesadillas que me persiguen.

La niebla llena la habitación densa y sofocante.

Estoy aquí otra vez.

Estoy en las escaleras.

He estado aquí tantas veces que me he convertido en parte de la niebla, parte del recuerdo que no me dejará.

Mi madre grita y corro para encontrarla en el suelo. Mi padre, ese malvado diablo la apuñala una y otra vez.

La sangre está por todas partes. La cabeza de mamá rueda hacia un lado y me mira con ojos fríos y muertos. Mirándome pero sin verme.

—¡No!—grito mientras mi padre continúa apuñalándola.

No se detiene, pero veo a ese hombre detrás de él.

Su rostro aparece más claro que antes.

Su nariz torcida parece más pronunciada y sus ojos marrones tienen un brillo oscuro mientras me mira.

Su mirada me paraliza. Espero que me lleven como la última vez pero los brazos que me sujetaban no vienen esta noche.

Entonces me doy cuenta de que quienquiera que fuera esa persona sabía lo que estaba pasando. Sabía que iban a matar a mi madre y no hizo nada.

Espero que suceda algo, cualquier cosa. Estoy atrapada aquí parada esperando. Mirando la escena frente a mí mientras todos se quedan donde están, congelados en el tiempo.

De repente la niebla se espesa y luego se han ido. Idos pero reemplazado por algo más, otro recuerdo.

Esta vez me veo escabulléndome por el pasillo de algún lugar oscuro. Soy joven. Quizás doce… sí… recuerdo esto. Tengo doce. Estoy en casa de Nikoli. La suya fue la primera casa en la que me quedé cuando me mudé a los Estados Unidos.

Está oscuro y recuerdo haber escuchado voces.

Me arrastro por el pasillo y me detengo en las sombras donde puedo ver a tres hombres. Mi padre, Nikoli y ese hombre de la noche en que asesinaron a mi madre.

—Has demostrado tu valía—le dice mi padre al italiano—. Has sido un verdadero hermano de armas durante bastantes años y ahora ha llegado el momento de que te aceptemos como miembro del redil. Formaremos el Kruv' omertà. El código de sangre entre Rusia e Italia.

Levantan las bebidas, chocan los vasos y después los ponen sobre la mesa. Entonces, uno a uno, toman un cuchillo y se perforan la punta de los dedos. La sangre gotea sobre un papel y uno a uno todos dicen 'kruv' omertà.

—Cu è surdu, orbu e taci, campa cent'anni 'mpaci—dice el italiano—. El sordo, el ciego y el callado vivirán cien años en paz. Me convierto en hermano del Círculo de las Sombras este día, declarando mi lealtad a la orden. Un pacto entre Rusia e Italia.

Observo, de repente, esos brazos que esperaban para tomarme venir por mí. Y no puedo respirar.

Todo se desvanece en la oscuridad.

—Isabella...—alguien me está llamando pero suena muy lejos—. Isabella, despierta Bellezza. Es solo una pesadilla, vuelve a mí.

Es Tristan.

Su voz atraviesa la oscuridad como una luz y la sigo. Abro los ojos y lo veo.

Empiezo a toser y paso la mano por mi cabello, que está enmarañado por el sudor. Estoy empapada en eso.

Me sienta en la cama y enciende la luz, entonces agarra un vaso de agua.

Lo bebo todo ávidamente y necesito más. Me da más y solo con ese segundo vaso me siento mejor, pero no tranquila.

—Isabella, fue una pesadilla, cariño—dice Tristan tomando mis manos entre las suyas.

—Sigo teniendo la misma pesadilla y ya no es de Eric. Es solo de ella... mi madre.

—Tal vez sea porque finalmente eres capaz de hacer algo para obtener justicia—sugiere.

—No sé. Tristan... había alguien más en la habitación con mi padre. Un hombre. Vio como mi padre la apuñalaba una y otra vez. Él estaba allí mirando. —También recuerdo el ritual de sangre entera. He oído hablar de cosas así y esa fue la única que lo vi. Esa vez fue Sacha quien me agarró y me dijo que nunca le dijera a mi padre que los vi.

No sabía que había visto al hombre antes. Aunque creo que se trataba más de lo que estaban haciendo, que de su significado. Kruv' omertà. Sé como se traduce, pero no lo que significa.

—Lo siento, Bellezza.

Quiero saber qué significa todo esto. Nunca he podido preguntarle a nadie.

—Kruv 'omertà. Cu è surdu, orbu e taci, campa cent'anni 'mpaci. El sordo, ciego y el callado vivirán cien años en paz. Kruv' omertà—digo y la mano de Tristan se detiene en la mía. Su piel se pone pálida y me doy cuenta de que he dicho algo importante.

—Isabella, ¿dónde escuchaste eso?—me pregunta.

—Fue una reunión secreta que no debería haber visto. Soñé con eso. Ocurrió hace diez años. El mismo hombre estaba allí con mi padre y Nikoli. ¿Tiene Kruv' omertà algún significado importante? Sé que Kruv' es sangre en ruso. Omertà se refiere al código de silencio italiano. Pero nunca escuché las dos palabras juntas excepto aquella noche. Recuerdo al hombre porque era la segunda vez que lo veía después de la muerte de mi madre.

—Ay Dios mío. Ay… Dios mío. ¿Sabes quién es?

—No, es italiano. Eso es todo lo que sé. —Lo que es nada. Tristan es italiano.

—¿Alguna vez lo volviste a ver?

Niego con la cabeza.

—No nunca.

—¿Pero podrías reconocerlo?

—Sí. Lo haría. Definitivamente lo reconocería si lo viera.

Nos miramos el uno al otro. Noto el cambio en su estado de ánimo.

—¿Qué está pasando? ¿Quién crees que es?

—Alguien que es parte del complot para destruirnos a todos. Kruv' omertà es un juramento de sangre secreto que hacen la Bratva y la mafia italiana. Es una cosa rara. Gracias por contarme sobre tu sueño.

—Sueño con él casi todas las noches. Es como si mi mente me estuviera gritando que recordara el pasado. Tengo miedo de lo que pueda pasar a continuación.

—Me ocuparé de ti—promete—. Yo te cuidaré.

Lleva mis manos a sus labios para besarme y me enamoro de él incluso más de lo que debería.

 



Capítulo 33


Tristan

 

Dominic me devuelve la mirada en estado de shock y se pasa una mano por el cabello.

Le acabo de contar lo que pasó con Isabella y está tan sorprendido como yo.

Decidí bajar a su habitación cuando Isabella se volvió a dormir. Ahora es de mañana. El sol acaba de salir y parece que tenemos piezas del rompecabezas que encajan para formar algo.

—¿Ella no sabía quién era?—me pregunta Dominic.

—No. Lo había visto por primera vez cuando tenía diez años—le explico—. Entonces de nuevo cuando tenía doce años. Ella no lo ha visto desde entonces y no tiene idea de quién es. Kruv' omertà. Tiene que ser nuestro tipo Dominic. ¿No te parece?

No puedo creer la coincidencia.

—Creo que es una pista increíble, especialmente si ella puede identificarlo. Teniendo en cuenta que estamos hablando de hace diez años desde la última vez que lo vio. Sin embargo, es una pista. ¿Dijo algo más?

—No. Todo era parte de las pesadillas que estaba teniendo. —Sigo eso sin pensarlo primero, así que debo esperar la mirada cautelosa que me da.

—Me di cuenta de que has estado pasando mucho tiempo con ella, así que supongo que lo sabrás—afirma él.

Decido hacer lo más sensato y pensar en mis próximas palabras con cuidado, ya que ahora estoy empezando a sentir que fue él quien nos vio a mí y a Isabella en el jardín.

Soy consciente de que no se suponía que debía cruzar la línea con ella, pero no quiero ocultar lo que tengo. Es temporal. Al menos eso es lo que me digo. Sé que cuando esto termine será el final, así que no molestaré a nadie porque no pude mantener mi polla en mis pantalones.

—Es algo que noté—respondo y él me da una mirada de incredulidad.

—Cierto. Supongo que ves mucho.

No estoy de humor para una mierda o para discutir con mi hermano como si fuéramos niños peleando. Ahora no es el momento de pincharse el uno al otro, pero si él quiere pincharme, puedo hacer lo mismo con él. He estado esperando mantener la paz, pero eso no significa que deje de preocuparme.

—Sí, creo que veo mucho, como cuando te vi oliendo esa mierda—le devuelvo—. No lo he dejado pasar Dominic. Me he estado tomando mi tiempo contigo.

—Vete a la mierda. Ocúpate de tus jodidos asuntos y deja de acusarme de tonterías.

—Deja de negarlo. Te vi. Deja de guardarme secretos que podrían lastimarte —discuto.

—Parece que todos tenemos nuestros secretos.

Creo que eso es una confirmación suficiente de que fue él quien me estaba mirando con Isabella la otra noche.

Nos miramos el uno al otro. No negaré nada si me lo piden. No soy un hombre así. Claramente me ha visto y ahora mismo está esperando que lo desafíe y sea una especie de cabrón que miente.

Sé que me equivoco. Sin embargo, lo que siento no es equivocado.

Estoy a punto de decir algo cuando un pitido me roba los pensamientos. Los ojos de Dominic se abren de par en par y prácticamente se tropieza para llegar a su computadora.

Hay una luz roja que suena en un dispositivo que ha conectado al monitor.

—Dios mío—sisea cuando su pantalla cobra vida—. Encontré a Mortimer. Ay Dios mío.

Yo también me acerco de prosa y observo cómo sus manos vuelan por el teclado tocando todo tipo de letras y números a la velocidad del rayo, hasta que hace una pausa y aparece un mapa en la pantalla. Hay un punto rojo que suena en un lugar de Rhode Island; la casa de Nickoli, y hay un punto azul sonando en Mongolia.

—En realidad, ahora está hablando con Nickoli—dice Dominic apresuradamente—. Espero poder verlo y escucharlo. Sabré si la secuencia funciona en unos segundos.

Dios bendito, la tensión se apodera de mí. Es jodidamente apasionante y juro que podría morir aquí mismo por el suspenso.

El punto azul parpadea y entonces la pantalla se vuelve negra. Hay un crujido de estática por un segundo y luego aparece la imagen del diablo que he estado buscando durante los últimos seis años.

Él aparece en la pantalla, sin saber que está siendo observado, y joder, me doy cuenta de que he visto al cabrón antes. Lo vi en la casa del padre de Allyssa.

Está sentado en un sillón y parece una especie de rey. Su cabello ahora es plateado y sus ojos parecen crueles.

—No hay señales de Isabella—le dice Nikoli—. Tampoco hay señales de Sacha.

—No puedo creer esto. ¿Cómo es posible que no podamos encontrar a ninguno de los dos? Me haces quedar mal, como la mierda—le gruñe Mortimer a Nickoli, su acento ruso es denso y altivo.

—No sé dónde buscar a continuación. Está claro que escapó, tenemos la imagen de ella en el coche. No había señales de lucha, así que no creo que se la hayan llevado.

Bien, me alegro de que todavía piensen eso. Me alegro de que todo se desarrolle de esta manera porque nos da tiempo. El elemento sorpresa siempre es lo mejor.

Sun Tzu no podría haberlo dicho mejor en El Arte de la Guerra: todo el secreto radica en confundir al enemigo, de modo que no pueda comprender nuestra verdadera intención.

Eso es exactamente lo que estamos haciendo. Confundiendo a este hijo de puta. Este hijo de puta cree que es tan poderoso e intocable que ni siquiera puede imaginar que se han llevado a su preciosa hija. Han pasado semanas. Es la tercera semana desde que la secuestré y todavía creen que ha escapado, también Sacha.

—Voy a ir a Rhode Island el sábado. Estaré en tu casa a las seis. Encontraré a Isabella yo mismo si no la has encontrado para entonces y trataré con ella en consecuencia por hacer una maniobra como ésta. Mata a Sacha si lo encuentras.

El alcance de su furia es evidente cuando la llamada se desconecta y la imagen se corta.

Dominic y yo nos miramos.

Lo tenemos, lo tenemos, sabemos dónde está y cómo es.

—Lo encontramos, Tristan—dice Dominic con voz ronca.

—Sí.

—¿Puedo sugerir que esperemos a que llegue a Rhode Island? Eso nos da cinco días para planificar y será más rápido. Parece que es difícil llegar a donde está en Mongolia. Y necesitaremos alas más grandes. Es factible, pero no eficiente porque nos llevaría unos tres días llegar a él y para entonces podría estar saliendo.

—Absolutamente. Estoy de acuerdo. Creo que usamos el tiempo sabiamente, regresamos a Los Ángeles, reunimos fuerzas y vayamos a Rhode Island el jueves.

—Parece que tenemos un plan. Deberíamos irnos mañana.

—Deberíamos hacerlo.

Así que esto es todo.

Es el adiós a Isabella. No es necesario que sea yo quien haga contacto para identificar a nuestro escurridizo amigo italiano. De hecho, creo que se lo haré saber a Massimo y él podrá ponerse en contacto con ella por eso.

Cuando me vaya mañana, creo que debería ser así, una separación limpia. Lo mejor es no alargar las cosas, no en nuestro caso.

Es mejor terminar esto de una buena vez por todas.

Será lo mejor para los dos, incluso si no quiero creerlo.

 



Capítulo 34


Isabella

 

Tristan ha estado fuera la mayor parte del día. Tenía la sensación de que estaba hablando con su hermano sobre mi misterioso sueño. No podía imaginar que un sueño encerrado en mi cabeza pudiera ser de tanta importancia, desenterrar más secretos.

Tristan entra por la puerta, su rostro indica que las cosas están a punto de cambiar. Siempre puedo percibir cosas así. La pista está en sus ojos y en la forma en que se mueve mientras avanza hacia mí.

Estoy exactamente donde siempre me encuentra. Afuera en la terraza mirando el mar, viendo las olas chocar contra las rocas. Lo que antes me aterrorizaba por parecer tan premonitorio ha llegado a calmarme. Como este hombre.

Su cabello se levanta con la suave brisa y sus ojos me contemplan con un brillo de admiración que saboreo. Es bueno que te miren así. Es bueno que un hombre te mire y saber que puede ver lo que hay dentro de ti.

—Hola—le digo.

—Hola. —Agacha la cabeza y nos besamos.

Es un beso breve pero agradable.

—Encontré a tu padre—me dice y un suave jadeo escapa de mis labios.

—¿En serio?

—Sí—dice con un suspiro—. Tu idea funcionó. Pudimos atraparlo en una llamada telefónica realizada a Nikoli.

—¿Puedes hacer todo eso? —Estoy muy impresionada.

—Me encantaría apoderarme del crédito, pero fue Dominic el cerebro de la operación. Hizo su magia y localizamos a tu padre. Las cosas se van a mover rápido desde aquí.

—¿Qué está pasando?

—Va a estar en Rhode Island el sábado, así que atacaremos.  —Hace una pausa por un momento y se pasa la mano por la barba—. Um... he estado pensando durante todo el día en qué hacer contigo para mantenerte a salvo.

—¿Qué quieres hacer conmigo? —Cuanto más lo miro, más claridad llena mi mente. El cambio de ambiente que siento es un adiós. El fin.

—Sinceramente, quiero tenerte aquí en la isla para siempre, donde sé que estarás a salvo. Un mundo lejos de la oscuridad, que nadie puede encontrar. Eso es lo que se supone que esto. Está construido sobre un sueño de mi corazón, y como no puedo encerrarte en mi corazón, éste es el único lugar en el que puedo pensar. Quiero mantenerte alejada de todo lo que pueda lastimarte. Pero estaría mal hacer eso. Puede que no sea bueno enjaular algo salvaje, pero no es bueno enjaular nada en absoluto. Ésta es tu oportunidad para escapar de todo y hacer todo lo que quieras hacer. Vivir donde quieras vivir, estar con quien quieras estar.

—Tristan...—digo con voz ronca. Mi corazón está tan lleno y estoy completamente asombrada por sus palabras—. Nadie me ha dicho nunca algo así.

El otro día, cuando Candace me dijo que Tristan construyó este lugar para su esposa, me pregunté cómo sería sentirse tan amada. Ahora lo sé. Sé lo que se siente. La gente me ha estado diciendo toda mi vida que las restricciones que se me impusieron eran todas por mi seguridad y mantenerme encerrada lejos del mundo era todo por mi bien, pero todo lo que mi padre hizo fue matar mi alma.

—Es verdad, Bellezza—dice acariciando mi mejilla. Hay una sonrisa en sus ojos, pero entonces se desvanece y la seriedad regresa. Deja caer su mano a su lado y se endereza. Ahora sé que estoy a punto de escuchar el verdadero plan—. Saldremos mañana por la mañana. Primero iremos a Los Ángeles, a un lugar seguro donde te quedarás hasta que esto termine, luego alguien te acompañará de regreso a Rhode Island, donde te reunirás con Sacha. Mis guardias arreglarán todo y se asegurarán de que ambos estén a salvo.

Clavo mi mirada en la suya y miro profundamente en sus brillantes ojos azules, rebosantes de tanta emoción. La riqueza se derrama en su alma. Dijo que alguien me acompañaría de regreso a Rhode Island. Alguien que no es él.

—¿Qué pasa con el hombre de mi sueño? ¿No vas a necesitar que lo identifique?

—Sí… voy a hacer arreglos para que uno de mis hermanos te hable de eso cuando las cosas acaben. Estaba pensando que quizás repasar imágenes de personas que conocemos sería una buena forma de empezar.

—¿Pero vas a arreglar que tu hermano hable conmigo? ¿Y alguien que me lleve de regreso a Rhode Island?

—Sí.

—¿No tú?

—No yo. Creo que es lo mejor, Isabella.

—¿Así que cuando te vayas de Los Ángeles será un adiós? No volveré a verte.

—No me volverás a ver.

La punzada de dolor que oprime mi corazón no es algo que esperaba. Yo sabía que esto llegaría. Decir adiós siempre estuvo en el horizonte, simplemente no sabía que se sentiría así.

—No sabía que todo iba a suceder tan pronto, tan rápido. Fue solo esta mañana que hablamos. —Sueno tan tonta. Lo hago sonar como si realmente estuviéramos en una relación. Apenas nos conocemos. Han pasado tres semanas desde el día que nos conocimos en el parque. Eso no es mucho, incluso si se siente así.

—No soy un hombre al que deberías volver a ver, Isabella. No soy un hombre que debas tener en tu vida, alguien que te trata como un daño colateral. Tú y yo sabemos que te mereces algo mejor y mucho más que eso. —Él deja de hablar y toma aire lentamente—. Necesitas a alguien que pueda mirarte y en el instante en que te vea piense en la persona que eres. No importa de dónde vienes o de quién eres hija. Eres tu propia persona.

Aprieto mis labios y muerdo la piel. Agradezco sus palabras y la confesión de lo que quiere para mí, pero aún no estoy lista para despedirme de él.

—¿Y si quiero verte de nuevo?

—Isabella. Te secuestré. Te drogué y te llevé para poder usarte y conseguir la ubicación de tu padre. Siempre me odiaré por eso. Ni siquiera puedo pedir perdón, no es suficiente. No hay perdón que nadie pueda pedir por hacer lo que hice. No hay nada que pueda decir para volverlo correcto porque estuvo mal y, yo más que nadie, debería saberlo mejor para no hacerte algo así.

Todo lo que dice tiene razón. Cualquier persona normal estaría de acuerdo. De hecho, debería ser yo quien le dijera esas cosas. Que le dijera que no puede disculparse y que no hay palabras de dolor que sean suficientes para el terror que sentí cuando me secuestró.

Debería ser yo diciéndole que no tendría un hombre como él en mi vida, pero no puedo.

—¿Estás arrepentido?

—Sí. Lo siento mucho y si pudiera volvería a la noche que estuvimos en el club y haría todo diferente desde allí. Todo.

—¿Qué habrías hecho?

Me da una sonrisa.

—Te habría llevado a casa. Te habría conocido. Habríamos visto esas películas clásicas y habría bailado contigo bajo las estrellas cada vez que tuviera la oportunidad. Sobre todo, habría intentado ser el tipo de hombre que te mereces. —Una lágrima corre por mi mejilla y él la atrapa—. Incluso si pudieras perdonarme, mis problemas no terminarán con tu padre. Siempre va a haber peligro en mi vida. Mientras estés conmigo, serás el pájaro enjaulado que quiere volar y no puede. Esto es lo mejor.

Niego con la cabeza.

—Tristan…

Se inclina y planta un beso en mis labios. Es otro beso, pero uno que se siente definitivo. Uno que significa el final de este romance vertiginoso. El romance prohibido que no deberíamos haber tenido.

—Mne zhal 'my Bellezza—dice y asiente con la cabeza con la cabeza. Entonces se vuelve para marcharse.

Lo veo irse y mi corazón se aprieta.

Recuerdo querer escapar.

Quería escapar de mi padre y luego quería escapar de Tristan.

Nunca me di cuenta de que estar con Tristan era escapar de mi padre, y que estar con él era la libertad. Él me permitió ser solo yo.

 



Capítulo 35


Tristan

 

Decir adiós así fue una de las cosas más difíciles que tuve que hacer en mucho tiempo.

Cuando abordamos el avión también se sintió extraño. Isabella se sentó con Candace y yo con Dominic. La tensión fue notoria. Más que cuando intentábamos mantener nuestra relación en secreto.

Sé que Candace se dio cuenta de inmediato. Creo que ella sabía que estábamos involucrados. Es el tipo de persona que se da cuenta de cosas así sin que le digan lo que está pasando. Ella me conoce de toda la vida y también ha llegado a conocer a Isabella.

La vibra que emana de los dos, es un poco obvio.

Cuando el avión despegó, me encontré mirando la isla y prometiéndome que si lograba superar la siguiente batalla, regresaría pronto. Nunca conseguí el lugar para dejar que se desperdiciara.

Me imaginé envejeciendo allí con Allyssa y teniendo todo tipo de recuerdos que atesorar. Creo que es hora de seguir adelante, dejar atrás el pasado y concentrarse en el futuro. Podré hacer que Allyssa descanse en paz una vez que mate a Mortimer. Creo que entonces y solo entonces podré dejarla ir de verdad de mi corazón.

Echo un vistazo a Isabella. Puedo ver la imagen perfecta de ella en el reflejo de uno de los pequeños espejos circulares delante de la televisión. Ella no puede verme. Es como antes cuando la estaba mirando, cuando ella no sabía que yo existía.

Ella está mirando por la ventanilla. Su cabeza está apoyada en el asiento y parece estar a un millón de kilómetros de distancia.

Quise decir lo que dije anoche. Habría hecho todo diferente si las cosas fueran distintas. Definitivamente me hubiera encantado tener una oportunidad con [image: svgimg0003.png]ella.

Todos nos alojaremos en la casa de Massimo como base.

Llegamos hace poco más de una hora y empezamos a desempacar. Al igual que el otro día, se siente bien estar de vuelta en Los Ángeles. Esta vez es bueno porque parece que estamos avanzando con un plan del que estoy seguro.

Dominic está preparando lo que necesita. Él será el hombre con la magia derribando muros para que podamos entrar y hacer lo que tenemos que hacer. Todo está listo para que regresemos a Rhode Island cuando llegue el momento. Solo necesitamos planificar lo que estaremos haciendo.

Me dirijo a la oficina de Massimo en la planta baja cuando termino y lo encuentro revisando el papeleo. Parece extraño ver ahora a mi hermano con el papeleo todo el tiempo. Empezó a ponerse así antes de que Pa muriera, y ahora está metido hasta los codos.

Entro a la oficina y cierro la puerta.

—¿Estás bien?—me pregunta.

—Sí, ¿tú?

—Simplemente adelantándome en el juego para no tener que preocuparme por los negocios. Terminaré más tarde.

—¿Necesitas ayuda?—me ofrezco, pero tengo mi propio negocio del que ocuparme más tarde cuando hable con Alfonse. Es la última parte de la misión.

—No, estoy bien. Son todos contratos que necesitaban ser firmados. Pequeñas cosas que pueden acumularse. —Empuja a un lado el documento que estaba mirando y estudia sus facciones mientras él me mira—. Parece que podría ser hermano. Tenemos un camino para atrapar a Mortimer de una vez por todas y una pista para ese otro tipo. Dos menos y el resto es... bueno, el resto.

—Sí, creo que todos nos sentiremos mejor cuando Mortimer se haya ido y esté fuera de escena. Tenemos vínculos personales que considerar cada vez que pensamos en él.

—No podría estar más de acuerdo. Sin embargo, estoy pensando en el hombre del sueño de Isabella. Será un descubrimiento interesante.

—Puedes decirlo. —Asiento con la cabeza.

Cuando se lo conté, se sorprendió tanto como yo. El problema es que no sabemos por dónde empezar a buscar a una persona así y aún es impreciso quién es cuando el noventa por ciento de las personas con las que tratamos son italianos.

—Bueno, una cosa a la vez. No tiene sentido cavar otro hoyo cuando no hemos salido del hoyo en el que ya estamos. Pero... tengo una pregunta para hacerte.

Inclino la cabeza hacia un lado cuando toma un cigarro del humidificador de su escritorio y me lo entrega. Lo tomo porque estoy desesperado por fumar. También sé que está a punto de preguntarme algo que me resultará difícil responder.

—¿Qué quieres preguntarme, hermano?—le digo.

—Me pediste que hablara con Isabella sobre este tipo. ¿Tú no querías hacerlo?

—No. —Enciendo el cigarro y le doy una calada.

Me mira fijamente y se muerde el interior del labio.

—Ella no me conoce en absoluto, y ha llegado a conocerte mucho en las últimas semanas. ¿No crees que serías un mejor candidato para el puesto? — Levanta las cejas. Sé que está andando con cuidado y tratando de sonsacarme la verdad.

—No, no lo creo. Creo que estás en la mejor posición para hacerlo. Eres neutral y todo se trata de negocios.

—¿Y ella no tiene ningún tipo de sentimientos por mí?—dice.

Espero un momento antes de asentir.

—Sí.

—Tristan, no eres tú mismo. No espero que estés teniendo en cuenta lo que está sucediendo y no esperaba que fueras el hermano que conozco desde que perdiste a Alyssa, pero siento que te preocupas por esta chica. ¿Tengo que recordarte lo que me dijiste sobre Emelia?

—No, no necesitas hacerlo y eso era diferente.

—¿Cómo? ¿Vas a decirme que enamorarme de Emelia fue diferente de lo que puedas sentir por Isabella?

—Sí. —Y ya no es por las razones que pensé originalmente.

—Me dijiste que pensara en lo que ella era. La hermosa mujer que me capturó desde el primer momento en que la vi. Entonces papá me dijo que no importaba de dónde venía. No puedes evitar sentir por quien sientes.

Debo estar tener mi corazón en la mano porque él no me estaría hablando así si no pudiera ver a través de mí.

—Su padre es Mortimer Viggo. Ella ha vivido su vida en la oscuridad. Se merece una vida libre de eso. Una vida libre de peligros donde pueda tener sueños. Se merece poder dormir por la noche y soñar, no estar atrapada en las pesadillas de los recuerdos oscuros.

—Quizás podrías darle eso a ella—afirma él sorprendiéndome.

Tengo que sonreír brevemente y luego negar con la cabeza.

—Sabes que no puedo.

[image: svgimg0003.png]En esa declaración me paro y me voy.

Alfonse entra en mi sala de estar con esa vibra nerviosa de nuevo. Quería verlo lejos de todos, así que conseguí que me encontrara en casa.

Tengo cosas especiales de las que necesito hablar.

La primera es informarle de lo que está pasando.

Massimo me lo ha permitido, pero solo porque necesito algo de él.

Nos sentamos en la sala de estar y tiene esa mirada a la que me he acostumbrado de cuando era niño.

Parece preocupado.

—Tristan, podrías darle un infarto a un anciano con todo este suspenso—reflexiona.

—Lo siento, y no eres viejo. Tienes apenas sesenta años.

—Tenía sesenta años el año pasado y este año que pasó volando me ha traído lo suficiente como para envejecerme cien años más.

Siento lo mismo, así que no puedo discutir eso.

—Tengo que hablarte de algunas cosas. No relacionada con la empresa. Has sido como un segundo padre para mí, así que creo que confío en ti como tal.

Suspira y sus ojos marrones pálidos me miran con más preocupación.

—Lo aprecio profundamente y te considero un hijo. Sin embargo, te das cuenta de que me estás asustando.

—Lo sé y no es mi intención, pero tengo que ser realista. Están sucediendo cosas serias, cosas muy serias de las que no podría regresar. Alfonse, encontramos a Mortimer Viggo—digo y se le cae la boca.

—¿Qué? ¿En serio?

—Sí. —Rápidamente le cuento lo que ha estado sucediendo durante las últimas semanas y cuando termino, juro que parece mayor.

—Oh, Dios mío—dice llevándose la mano a la sien—. ¿Tienes a su hija?

—Sí.

—Tristan, eso es como robar un huevo del nido de un dragón.

—Por eso no te lo he dicho hasta ahora. Vamos a ir a buscarlo de una vez por todas el viernes. Si va bien, genial, pero si fuera tan fácil llegar a un hombre así, supongo que ya se habría hecho. No espero volver a salir.

—¿Qué me estás diciendo?

—Alfonse, tenemos que ser realistas. Tengo que ser realista. Espero morir y es el precio que pago por lo que debo hacer. Así que rezo para no fallar. Lo que quiero que hagas es escoltarla de regreso a Rhode Island. Confío en ti, por eso te lo pido. Últimamente, la confianza es algo difícil de conseguir. Eres la única persona en la que puedo pensar en quien confío para llevarla a casa, de manera segura.

Él asiente con aprecio.

—Entonces no te defraudaré.

—Gracias. Si me pasa algo, asegúrate de que mis hermanos sepan que los amo. —Soy el único hermano que no tiene nada que perder. Massimo tiene a Emelia y hay posibilidades para Dominic y Candace. Estoy planeando sacrificarme si debo hacerles la vida más fácil. Mejor.

—Lo haré—responde Alfonse.

—Grazie.

 



Capítulo 36


Isabella

 

El aroma a jazmín y fresia me hace cosquillas en la nariz. Hay flores a lo largo de la ventana de esta habitación.

Es hermoso como el resto de la casa.

Conocí al hermano de Tristan antes. El jefe, Massimo.

Eso fue hace unas horas.

He estado en la habitación la mayor parte del tiempo, preguntándome qué se supone que debo hacer ahora, parece que estoy destinada a ser un blanco fácil.

No he comido desde que llegamos, así que la sensación de malestar en el estómago no debería sorprenderme. Ni el dolor de cabeza que se apoderó de mí. Ambos son lo que obtienes cuando no comes lo suficiente.

Es solo que están pasando demasiadas cosas y estoy nerviosa. Estoy nerviosa solo por estar aquí y saber que Tristan está en la misma casa. No hemos hablado desde anoche.

Es de noche otra vez. Ha pasado otro día y estoy un paso más cerca del final. Lo que me llena el alma de angustia es que no sé cómo será el final. No sabré cómo se verá hasta que llegue allí.

Llaman a mi puerta. El sonido me hace saltar porque atraviesa el silencio.

—Adelante—grito. Estoy agradecida de ver entrar a Candace, pero me muerdo el labio por dentro cuando veo la bandeja de galletas y cupcakes que lleva en una mano y el bote gigante de helado en la otra.

—Ni siquiera intentes decirme que no quieres comer. No has bajado a cenar. No voy a permitir que vuelvas a desmayarte.

Me río y tengo ese aprecio de nuevo por su amistad.

—Candace, eres como el hada del azúcar. —Sonrío.

—Está bien. Estoy feliz de ser eso. Ven, vamos a comer. Estos cupcakes todavía están calientes del horno.

Por eso huelen muy bien.

—Gracias. Voy a comerlos.

Se acerca para unirse a mí en la cama y deja la bandeja.

—Estaba pensando que podríamos ver algunas películas, solo hasta que estemos cansadas o nos quedemos dormidas.

Sonrío ante eso.

—Eso sería genial.

—Nada te distrae como un poco de azúcar y una gran película. ¿Qué te apetece ver?

—Escoge tú. Creo que una persona promedio consideraría aburrida mi elección de películas.

—Tendré que estar en desacuerdo con eso, ya que he visto Lo que el viento se llevó ciento una veces y podría volver a verla unas cuantas veces más.

Jadeo.

—¿Qué, te gustan las películas como esa? Esa soy exactamente yo.

—No puede ser.

—Sí, entonces debes saber que te vencí porque la he visto doscientas veces.

Ella comienza a reír.

—Esto va a ser bueno. Nunca he conocido a nadie a quien le gusten las películas clásicas. Aunque me gusta cualquier cosa.

—Mi madre me hacía ver películas clásicas. A ella le encantaban todas.

—Para mí fue algo en lo que me interesé. Cuanto más antigua sea la película, mejor. Mira como hablamos de películas. —Ella sonríe—. Ves, es una buena distracción, aunque solo sea por esta noche. ¿Te sientes mejor por reírte?

—Sí. —Agarro un cupcake y empiezo a comer. Tiene un sabor increíble y abre mis papilas gustativas para querer más—. Están asombrosos.

—Gracias. Comamos, tenemos mucho. Pensé que podría ayudarte a adaptarte, especialmente al estar en otra casa extraña, y... noté que te veías un poco fuera de lugar todo el día.

—Sí… las cosas van a cambiar de nuevo. A lo grande.

—El cambio podría ser bueno. Especialmente cuando está en consonancia con tus objetivos.

—Sí. Solo deseo… —Soy cautelosa de cuánto digo. No puedo decir mucho.

Ella se acerca y toca mi mano.

—Estoy segura de que lo que sea que él eligió hacer estuvo bien pensado—dice y la miro.

Ella dijo él.

—Tristan—aclara—. Dime que me ocupe de mis propios asuntos si quieres, pero sentí que debes estar triste por él y no por la situación. Supuse que dejaste de querer escapar hace un tiempo.

Dejo escapar un suspiro laborioso y relajo los hombros.

—Está mal por mi parte sentir algo.

—¿Por qué? ¿Quién dice que está mal? Especialmente si parecían agradarse antes de que él te secuestrara.

—No lo sé.

—¿Que dijo él?—dice y parece curiosa..

—Esta semana es el adiós. Eso es básicamente todo. Es un adiós y desearía que no lo fuera.

—Lo conozco Isabella y te aseguro que habrá pensado en todo tipo de cosas antes de tomar esa decisión. Vi la forma en que te miraba y lo que vi fue su corazón. No le he visto mirar a nadie así.

Significa mucho para mí escuchar eso.

—Gracias por decir eso.

—Es cierto. A veces ayuda escuchar lo que otros pueden ver. Eso es lo que vi cuando lo miré. —Ella le da a mis manos un suave apretón—. Esta semana va a ser una semana muy difícil. Necesitaremos cualquier cosa a la que podamos aferrarnos para tener esperanza.

Asentí con la cabeza.

—Creo que pase lo que pase a continuación es lo que debe suceder—le digo.

—Sí.

Eso es lo que tengo que aceptar. Me ayudará a prepararme para lo mejor o lo peor.

 



Capítulo 37


Tristan

 

Entro en la casa de Massimo y suspiro.

Hoy fue largo y estresante, pero lo hice todo. Todos los planes están listos para nuestro viaje de regreso a Rhode Island.

Todo está listo y los hombres que llevamos han sido informados sobre los planes de la misión. Ahora solo tenemos que hacerlo.

Camino por el corredor y decido atravesar el pasillo de atrás para evitar a todo el mundo. Todo el mundo, se refiere a Isabella. Ayer logré evitar hablar con ella durante todo el día y estar fuera hoy me ha ayudado con el distanciamiento.

Doblo la esquina en dirección a la segunda sala de estar y es mi suerte que casi choco contra ella. Tengo que estabilizarla para evitar que se caiga.

—Dios mío, lo siento mucho. No estaba mirando hacia dónde iba—se disculpa ella rápidamente.

Mientras la sostengo, recuerdo cuánto la extraño y echo de menos sentirla como si fuera mía. Al darme cuenta de que solo la estoy abrazando y mirándola, la suelto.

—Lo siento, yo tampoco estaba mirando. —Lo hacía, pero es algo que decir.

Ella me da una sonrisa tímida y el dulce color rosa llena sus mejillas.

—Bueno, es bueno verte. Solo estaba comiendo algo. Candace me dio azúcar anoche y no puedo dejar de comer. —Suena nerviosa.

—Es bueno que estés comiendo. Independientemente de lo que sea.

—Si. Supongo.

Debería irme. Esta tensión prolongada me está tensando y jodiendo conmigo. Sin embargo, me gustaría saber cómo está. Solo para ver cómo le va.

—¿Estás bien?

Ella asiente.

—Sí. Es agradable aquí. Todo el mundo ha sido genial. ¿Cómo estás?

Sonamos como esa pareja de ancianos que está luchando por encontrar de qué hablar.

—Estoy bien.

—¿Estás listo para el viernes?

—Sí, todo listo.

—Bien.

—¿No hay beso?—llega una voz desde la oscura sala de estar.

Isabella y yo nos volvemos a mirar. Las luces se encienden y Dominic aparece con él.

Mi sangre se enfría cuando veo que tiene su arma apoyada contra el costado de su cabeza. Casual, como si no fuera nada.

—Dominic—digo con voz ronca.

Se pone de pie pero se tambalea y sus ojos tienen esa mirada colocada que se acentúa más cuando sonríe.

—Vine aquí y no recuerdo para qué. Para pulir mi arma, esnifar un poco de heroína o mirarlos a vosotros dos—responde con una risa que suena fuera de tono.

Está drogado.

Maldito infierno. Dios... esto es todo lo que necesitamos ahora. Pero habrá una razón para ello. Simplemente yo no estoy preparado.

—Dominic guarda el arma—le exijo.

—No. Todavía no. Odio ese jodido jarrón—dice y dispara al jarrón en la esquina. Se rompe y muevo a Isabella detrás de mí—. Y esa maldita foto de esa estúpida mierda. —Otra bala resuena y aterriza en una pintura de unos diseños abstractos.

—Dominic, basta—le grito.

—Vete a la mierda—dice y se vuelve hacia mí agitando el arma—. Mírate actuando todo noble. El subjefe de día, y de noche te follas a la hija del enemigo. Debes estar avergonzado de ti mismo. Cuán rápido olvidas que fue culpa de su padre que Alyssa murió. Su padre te hizo eso y no te importa. Todo lo que te importa es tu maldita polla y su coño.

Estoy entumecido y enfurecido. Está diciendo cosas con las que ya he luchado en mi mente. Si bien no puedo ver a Isabella, sé que debe estar completamente humillada.

—Los vi a los dos en la isla, follando, follando sin ninguna preocupación en el mundo. Alyssa era una razón suficiente para no ir allí Tristan, pero Pa… —Él hace una mueca y veo la respuesta a lo que le sucedió. Está apenado—. ¿Lo vas a negar? Aquí tienes la prueba..

Para mi horror, presiona un botón en su teléfono y la ancha pantalla del televisor se enciende con imágenes de la habitación de Isabella en la isla. Los dos estamos en la cama teniendo sexo. La imagen de nosotros está ahí y nuestros gemidos y gruñidos de placer llenan la habitación.

Mis ojos están fijos en la pantalla que tengo delante de mí devorando a la mujer que no debería haber tenido. Dominic está drogado y actúa en consecuencia, pero lo que dijo es la mierda que él quería decir. Lo que está haciendo es lo que realmente quería hacer.

Isabella agarra mi camisa y no me atrevo a mirarla. Fue mi culpa que cruzáramos esa línea. No de ella. Yo di el primer paso.

—¡Apágalo!—ruge Massimo desde el otro lado de la habitación. Candace está parada a su lado. Los dos miran a Dominic y la grabación con consternación.

Dominic lo apaga pero sonríe.

—Por supuesto jefe, tú te pondrías del lado de él. Estás bien versado en follar a la hija del enemigo. Tal vez debería encontrar a alguien con quien follar para unirme al club.

—Dominic, estás en problemas—dice Massimo.

—No, no estoy en problemas. Estoy bien. Nunca me he sentido mejor. Nunca me sentí más vivo. Deberías probarlo. Cuando estoy así me olvido del dolor. Olvido que no tengo a nadie.

—¡Eso es una mierda y lo sabes!—lo interrumpo.

—¿Lo es? Ambos permanecéis juntos. Andreas era el solitario. Todo lo que tenía era a papá y él ya no está aquí. Está muerto y se esperaba que yo siguiera adelante y me vengara. Como si eso fuera a resolver algo o traerlo de vuelta. No hablamos de cómo nos sentimos, no conmigo de todos modos. Todos me dejaron fuera.

—Eso no es cierto—dice Massimo.

No es cierto, pero Dominic cree que sí.

—Es jodidamente cierto—contraataca Dominic y dispara otro tiro. Esta vez acierta a la ventana y el cristal se rompe.

—Dominic, por favor, baja el arma—dice Candace.

—No. —Gime y dispara al panel de metal de la pared.

Casi muero cuando veo la bala rebotar en el metal y retroceder hacia ella, golpeándola directamente en su pecho.

Ella grita un sonido tan penetrante que parece sacudir la realidad.

—¡Candace!—grita Massimo mientras ella cae al suelo. Él la agarra e Isabella corre hacia ellos llorando con fuerza.

Debe ser un shock lo que me ha paralizado porque no puedo moverme. Observo a Dominic mientras se da cuenta de lo que hizo.

Primero baja el arma y luego se le escapa de las manos. Él niega con la cabeza y los mira.

—No… oh Dios, no. Candace, mi ángel—dice él. Da un paso para ir hacia ellos, pero lo intercepto.

Corro hacia él con la rabia que sentía y le lanzo un puñetazo directo a la cara, derribándolo al suelo. Se apresura a levantarse pero no puede. Está aturdido por mi golpe y las jodidas drogas que ha consumido.

—Maldito bastardo, no te atrevas a ir con ella. No la mereces. Tú no. Todos lloramos cuando papá murió. No inventes para que puedas estar bien, creyéndote las mentiras que te dices.

Él me está mirando con lágrimas corriendo por sus mejillas.

Saco mi teléfono para llamar al 911.

Cuando Massimo comienza la RCP, mi corazón se rompe. Hay tanta sangre por todas partes.

Candace no se mueve y no respira, todo lo que hace es sangrar.

No puedo perderla. No podemos perderla.

Massimo continúa con la RCP, pero no funciona.

 



Capítulo 38


Tristan

 

Los paramédicos vinieron y tomaron el relevo de Massimo. Todos nos quedamos parados y observamos como un agonizante segundo tras otro pasaba. Con cada segundo que transcurría, veía que la vida de Candace se desvanecía.

Candace.

Candace, la chica que significa tanto para nosotros. Una amiga tan verdadera que se sentía como familia. Una amiga tan sincera que nunca hubo ninguna duda sobre la confianza cuando se trataba de ella. Ella es el tipo de persona que siempre será fiel a ti y siempre se pondrá en último lugar. Ella es el corazón de nosotros. La persona que evita que nos deslicemos hacia la oscuridad de nuestro mundo. Ella es...

Ella no puede morir.

Todo se desvanece a mi alrededor mientras sigo mirando al paramédico tratando de salvarla. Cuando recurre a un desfibrilador, sé que estamos en serios problemas. La gravedad de la situación ha pasado de la esperanza de que lo haga con la ayuda de las personas adecuadas. Los entrenados para salvar vidas.

Ha pasado eso. Ha llegado el momento de los milagros. El tiempo para las oraciones y los deseos, cualquier cosa que ayude. La última vez que vi a mis hermanos llorar así fue cuando encontraron a nuestra madre muerta en el río. Todos éramos niños. Esto es años después y si perdemos a Candace, no sé cómo podré lidiar con ese tipo de pérdida.

Veo la expresión del rostro de los paramédicos. Su colega lo está mirando como si debería detenerse, pero creo que sigue adelante por nosotros.

Por todos nosotros.

Me mira y en silencio le pido que continúe. Nunca te detengas hasta que ella regrese. Nunca te detengas hasta que la vida vuelva a la chica que tanto amamos. Nunca te detengas hasta que la saques de donde sea que haya ido.

Girando su mirada lejos de mí, le da una descarga, luego otra y... su corazón comienza a latir.

Es un pitido débil pero está ahí. Lo escucho. Bip… bip… bip, bip.

¡Su corazón late! Suelto el aliento que estaba conteniendo.

Quiero correr hacia ella y agradecerle por regresar, agradecerle por quedarse y no unirse a los fantasmas de los seres queridos del otro lado. Sin embargo, la rapidez del siguiente paso de los paramédicos me dice que todavía no está fuera de peligro.

—Tenemos que llevarla a cirugía ahora—dice el paramédico y salen.

Las próximas horas pasan borrosas porque suceden muy rápido. Candace es llevada al hospital para ser operada y todos vamos allí y esperamos.

Pasa una hora, otra y esperamos.

La sala de espera del hospital está llena de personas que viven en oración, esperando que sus seres queridos salgan adelante.

Todos estamos aquí, pero separados, divididos como los comodines que nos repartió la vida.

Dominic está en la esquina más alejada, Massimo está de pie junto a las ventanas de vidrio del suelo al techo mirando hacia la noche y yo estoy sentado con Isabella.

En el fondo de mi mente trato de señalar cuándo Dominic comenzó a cambiar. Su dolor por mi padre lo hizo resbalar. Eso estaba claro, pero creo que la traición de Andreas nos hizo algo como hermanos, tenía que hacerlo, y eso lo explica todo, ya que siempre hemos sido cercanos.

Miro su forma pálida, afligida por el dolor, sentado en un rincón y me doy cuenta de que apenas puedo mirarlo. Parece que ha bajado de su subidón y es él mismo de nuevo, pero joder... maldita mierda, joder, mira la mierda que pasó. Claramente no sabía qué diablos estaba haciendo si solo estaba disparando a la puta casa de la forma en que lo hacía y agitando el arma de la manera en que lo hizo cuando Candace trató de intervenir. Sé que fue un accidente. Habiendo tenido esa misma pistola apuntándome, puedo decir que habría sido más probable que me apuntara y disparara a mí que a ella, incluso en su estado de locura inducida por las drogas.

No puedo imaginar cómo debe sentirse ahora. Sintiendo la intensidad de mi mirada, él me mira y la vergüenza lo hace apartar la mirada.

Sí, maldita sea. Tiene razón en hacer eso, porque accidente o no, si no fuera mi hermano ahora mismo estaría muerto. Sé que Massimo siente lo mismo y por eso se mantiene alejado de todos nosotros. Vinimos aquí juntos y nos separamos automáticamente cuando nos dijeron que tendríamos que esperar.

Dedos suaves acarician mi palma. El movimiento tan suave y en carne viva contra el torbellino de emociones que rabiaba dentro de mí. Miro mi mano y veo que estoy sosteniendo la de Isabella. No recuerdo haber hecho eso. Sostengo su mano y la aprieto. Por eso me está acariciando. Ella sabe que estoy enfurecido.

Mi mirada sube para encontrarse con sus ojos manchados de lágrimas y ella extiende la mano para tocar mi cara. Me acerco cuando ella me acerca para un abrazo y me dejo consolar. Lo necesito. Necesito este momento de respiro. La necesito.

Necesito tomarme un descanso para encontrar mi equilibrio. Mi mente necesita descansar de la preocupación y sus brazos alrededor de mí me están ayudando. Mientras me abraza, mi mente se desplaza hacia el pasado. Lejos, muy lejanos al pasado cuando era niño.

Hay un recuerdo que estoy seguro de que todos mis hermanos comparten y es de todos jugando en los prados de Stormy Creek. Mamá hizo una pintura de nosotros. Massimo la tiene en la casa. Pensamos que era la mejor persona para quedársela, pero guardé el recuerdo en mi corazón.

Lo recuerdo porque esos eran los días en que nos teníamos el uno al otro. La vida era dura. Recuerdo que la vida era muy dura, pero tenernos el uno al otro era todo lo que necesitábamos. Fue una lección de vida de lo que necesitaríamos con el paso del tiempo.

Pasa otra hora, luego otra y me doy cuenta de que en realidad no puedo calmar mi mente, no cuando no sé lo que está pasando.

Me enderezo cuando el cirujano entra en la habitación. Massino es el que está más cerca, así que también lo ve. Dominic a continuación.

Todos nos ponemos de pie y corremos hacia él.

—¿Como está ella?—pregunta Massimo primero,  diciendo las palabras que están dando vueltas en nuestras mentes.

—Está estable—responde el cirujano—. Logramos sacar la bala y no parece haber ningún daño grave en el que no podamos trabajar, pero como estuvo inconsciente por un tiempo antes de que su corazón comenzara a latir, no sabemos cuándo despertará.  Ese tipo de trauma puede afectar mucho al cerebro.

—¿Está en coma?—pregunto.

—Sí. No puedo decir cuándo se recuperará. Terminamos la cirugía hace una hora y la hemos estado monitoreando. Podría despertarse pronto, o podría ser mañana o la semana que viene, o el mes que viene, o… bueno, no tenemos ni idea. Sus signos vitales son fuertes, así que tenemos esperanza, ahora solo depende de ella.

—Gracias. Gracias por salvarla.

—De nada. Les sugiero que se vayan a casa y descansen un poco. De todos modos, no se le permitirá verla hasta dentro de unas horas mientras está en la sala de recuperación. Puedo llamarlos para informarles si hay algún cambio.

—Llámeme. Mi nombre figura como su pariente más cercano—le dice Massimo.

—Está bien, lo haré—dice el médico y nos deja.

—Vayan a casa—dice Massimo mirándonos a cada uno de nosotros—. Me quedaré, pero me quedaré en mi coche.

—Me quedo, lo siento, sé que me acabas de dar una orden, pero no puedo irme—dice Dominic. Una lágrima se desliza por su mejilla y se aleja sin esperar la respuesta de Massimo.

La cara de Massimo se suaviza cuando lo ve caminar de regreso a donde estaba sentado anteriormente.

—Me llevaré a Isabella a casa y volveré—le digo.

—Preferiría quedarme—interrumpe Isabella—. Quiero quedarme si está bien.

Ella parece exhausta, como si apenas pudiera mantener los ojos abiertos. Me conmueve que quiera quedarse, pero creo que debería volver a la casa y dormir.

—Está bien pero necesitas dormir. Te llevaré de regreso y llamaré a casa para asegurarme de que tengas actualizaciones—le respondo—. ¿Ok?

—Ok.

Extiendo mi mano para tomar la suya y ella la toma.

Cuando salimos, me doy cuenta de que Massimo no va a su coche como dijo que haría, se sienta frente a Dominic. Le doy crédito porque no sé si podría hacer lo mismo o cuándo me dejará esta rabia.

Dominic estaba drogado. Todavía no lo puedo creer. Todavía no.

Isabella y yo regresamos en silencio. Se queda dormida un rato en el camino de regreso, pero se despierta antes de que lleguemos. Cuando salimos del coche y entramos en la casa se siente extraño. Hay una sensación de vacío en el lugar que no puedo ignorar.

Estamos del otro lado, lejos de la sala de estar donde dispararon a Candace, pero ese vacío es tan grueso que rodea la casa.

Llevo a Isabella a su habitación. Cuando estoy a punto de dejarla, me doy cuenta de que esto debería ser un adiós de nuevo. Debería ser así.

Entramos y ella se vuelve hacia mí con grandes ojos tristes.

—Lo siento—dice ella—. Siento que mi presencia fue lo que lo haya puesto tan nervioso. Estaba realmente molesto y es comprensible.

—No puedes culparte por lo que pasó. Dominic estaba drogado, Isabella.

Todavía quiero darle una paliza. Ni siquiera sé cómo se recuperó tan rápido después de dispararle a Candace. Esperaba que nos disparara a todos en el estado en el que se encontraba.

Allá en el hospital, sus pupilas todavía parecían dilatadas.

—Siento que fui la gota que colmó el vaso. Lo pude ver cuando habló de tu padre.

—No debería haber hablado de ti de esa manera—le digo—. El problema existía antes de conocerte.

Pienso en todo ello, repitiendo en mi mente los acontecimientos de esta noche. Dominic creía que no estábamos allí para él. No es la primera vez que me dice eso. Lo dijo también la semana pasada. Esta noche señaló que nadie habló de perder a papá. Eso es cierto. Si soy honesto, él tiene razón en eso. No lo hicimos. Creo que tener que llorar a papá solo puso la cadena en movimiento para que se enganchara a las drogas.

Miro a Isabella y veo lo triste que se ve. Me acerco a ella y ella se acerca a mí, con los brazos extendidos.

La tomo en los míos y la abrazo. Mi corazón comienza a latir rápidamente y la cercanía me da ganas de consolarme con ella.

Todo lo que ella es para mí me impide resistir el tirón de la necesidad que se agita dentro de mi alma. Se siente como lo más natural que puedo hacer cuando bajo mis labios a los de ella y nos besamos.

Nos besamos y de repente caemos en la cama besándonos. No me voy a resistir a lo que mi cuerpo tiene ganas de hacer a continuación, porque mi mente, corazón, cuerpo y alma necesitan escapar dentro de ella y no es solo por los eventos de esta noche. Es porque ella es lo que necesito.

Nos desnudamos y me deslizo hacia su coño, ella está lista para mí, siempre está lista para que la tome.

Lo hago. Cuando empiezo a penetrar en su cuerpo, haciéndole el amor, todo lo que siento por ella viene a la vanguardia de mi mente. La forma en que me toca, la forma en que me mira, la forma en que se siente conmigo son cosas que nunca pensé que volvería a tener, pero... no es de nuevo. Ésta es la primera vez.

Me enamoré de ella la primera vez que la miré y ahora sé que no me estaba imaginando cosas. Abrió algo dentro de mí para lo que solo ella tenía las llaves. Me hizo enamorarme, enamorarme de ella.

Solo ella podía hacerme amarla como la amo.

Nos corremos cediendo al clímax del placer que nos atrapa con la mutua entrega. Cuando la vuelvo a mirar, sé que puede ver cómo me siento. Este es un momento de alma a alma. Está ocurriendo otra vez. Un momento en el que no es necesario pronunciar palabras. Solo mirarnos el uno al otro y saber exactamente lo que está sintiendo el otro.

Nunca he experimentado eso con nadie y mientras sigo mirándola, sé que nunca lo haré con nadie más, solo con ella.

Sin embargo, es mejor que no diga nada, porque no puedo darle lo que necesita.

Es porque la amo por lo que tengo que dejarla ir.

Quiero que tenga lo mejor y ese no soy yo.

 



Capítulo 39


Isabella

 

Tristan me abrazó mientras me quedaba dormida.

Me dormí y es la primera vez en años que caigo en un sueño profundo sin moverme y sin la amenaza de una pesadilla.

Eso sucedió anoche de todas las noches, mientras Candace estaba en el hospital luchando por su vida.

Me acabo de despertar y el recuerdo del horror fue lo primero que llenó mi mente. Estoy sola y hay un sentimiento de vacío en mi alma que no puedo quitarme.

Todavía me culpo. En el momento en que Dominic empezó a hablar, supe que estaba furioso por mí y por Tristan, y volví a tener esa sensación de leprosa. De culpa por la asociación con mi padre.

Entonces, cuando la bala salió de su arma la última vez, supe que iba a herir a alguien. Lo vi todo en cámara lenta. En el instante en que la primera bala salió de su arma, supe que se avecinaba un desastre. Estaba segura de ello. Después le dispararon a Candace.

El grito que salió de su garganta todavía me atraviesa. Fue un grito desde lo más profundo de su alma y el único sonido que hizo. Después de eso, ella simplemente se quedó quieta. Ese fue el efecto de la bala.

Ahora es la espera y desearía haberme quedado, pero entendí la necesidad de tener algo de privacidad. Ella es una amiga para mí, pero es como de la familia para ellos y hay límites.

Como parece que es tarde en la mañana, me levanto y me cambio.

Decidí bajar las escaleras donde puedo esperar noticias.

No quiero parecer que estoy cómoda aquí mientras Candace está en tan malas condiciones. Ya me siento como una mierda solo por estar aquí.

Decir que el mundo se ha puesto patas arriba en las últimas semanas parece quedarse corto. Es más apropiado decir que ha cambiado de muchas maneras, excepto en la correcta.

Bajo las escaleras y veo al personal de la casa limpiando. Hay algunas sirvientas haciendo sus rondas. La doncella principal me pregunta si quiero desayunar y lo rechazo cortésmente. No tengo hambre y vuelvo a tener esa sensación de náuseas. Siento que vomitaré si ingiero algo, incluso agua.

Espero que la sensación pase una vez que escuche algo sobre Candace.

Salgo a la terraza que conduce a la playa y veo cómo llegan las olas. Es diferente a estar en la isla, pero igual de hermoso. Toda la casa es preciosa.

Escuché que la esposa de Massimo se queda en un lugar seguro. Mirar este lugar me hace preguntarme qué tipo de mujer es y cómo debe ser estar casada con el jefe.

No sería como si me casara con Dmitri. El Círculo de las Sombras no es como la mafia italiana. Existen solo para matar y ganar poder. Eso es todo. Dinero y poder. La historia de mi vida. Son demonios desalmados y despiadados, cada uno de ellos y no hay vida donde ellos habitan.

No sé qué pasará ahora. Dudo que Tristan y sus hermanos continúen según lo planeado, no con Candace en el hospital. No quiero que lo hagan.

Casi no quería dejar el hospital. Puedo imaginar cómo deben sentirse ellos. Rhode Island está al otro lado del país. Lejos, muy lejos de Candace si los llegara a necesitar.

Me quedo en la terraza hasta que empieza a llover, entonces me dirijo a la cocina y decido que tomaré un vaso de agua.

Entro y por el otro par de puertas entra el hombre que torturó a Sacha. Me pongo tensa cuando lo veo, aunque sé que no quiere hacerme ningún daño.

—Hola, soy Nick—dice él.

—Hola—respondo.

—Tristan me envió para hacerte saber que no hay cambios con Candace. Quería ponerte al día para que no te preocuparas.

—Gracias. Agradezco eso. —Asento con la cabeza y junto las manos.

—Estaré aquí el resto del día. ¿Necesitas algo?

—No. Tomaré un poco de agua y me iré a mi habitación.

—Solo llama si necesitas algo. Se ha dado instrucciones al personal para que continúe con normalidad, por lo que el almuerzo se preparará pronto.

—Gracias—respondo. Parece tan normal. Como si nunca pudiera lastimar a nadie. Sin embargo, recuerdo con perfecta claridad cómo le administró la descarga eléctrica a Sacha sin ningún remordimiento.

Inclina la cabeza y me deja.

Descanso mis manos sobre la encimera y pienso en lo que puedo hacer hoy para evitar que me vuelva loca de preocupación. Parece que será otro día de espera. De espera y preocupación. Como en la isla.

Vuelvo a tener esa sensación de asfixia y las náuseas que se instalan en la boca del estómago tampoco ayudan. De hecho, me siento mal, tan mal que tomo un bollo de pan de la pila recién hecha en la mesa y me lo como. Ayuda un poco, pero solo un poco.

Respiro hondo y agarro un vaso del armario, pero el ruido de pasos me hace mirar por encima del hombro.

Pensé que era Nick volviendo, pero no es así. No es Nick y el hombre que veo entrar en la cocina solo ha estado presente recientemente en mis pesadillas.

Mis ojos se abren y siento que van a estallar mientras miro al italiano de nariz torcida.

—Tú—jadeo y el vaso cae de mis manos, rompiéndose en el suelo. Haciéndose añicos a mis pies.

Lo miro y una sonrisa cruza su rostro. Tiene diez años más, parece mayor pero tiene el mismo aspecto. La mirada de alguien que lleva demasiado tiempo usando una máscara y se la quita para mostrar su verdadero rostro.

—Te acuerdas de mí—señala.

—¿Qué estás haciendo aquí?—digo exhalando. Si él está aquí, mi padre no puede estar muy lejos, me encontraron, significa que me han encontrado.

—Querida, tengo muchas caras. Ésta es solo una de ellas. Alfonse, el asesor de confianza de la familia D'Agostino. Tristan confió en mí, pidiéndome que te mantuviera a salvo porque yo era la única persona en la que podía confiar con esa información. Pero estoy obligado por juramento de sangre. Kruv' omertà.

Me preparo para correr. Llego a la puerta por la que Nick pasó solo para chocar contra Dmitri. Mi padre está junto a él.

Nick llega corriendo a la cocina por el otro lado y Alfonse le dispara directamente en el pecho.

No tengo la oportunidad de gritar.

Dmitri cubre mi boca con un paño con un olor acre que apaga mi conciencia.

Mientras mi cabeza gira hacia atrás, veo la mirada fría y dura de mi padre. Me mira con decepción, rabia, furia y muerte.

 



Capítulo 40


Tristan

 

Massimo y yo acabamos de salir para tomar un café y dejar a Dominic junto a la cama de Candace.

Ella está en una habitación ahora conectada a tubos y todo tipo de máquinas. Sin embargo, todo lo que escucho en mi cabeza es el monitor cardíaco. Mientras escuche ese sonido, me da alguna esperanza de que saldrá adelante.

Tal vez sea porque es alguien que conozco, Candace tiene un corazón fuerte física y emocionalmente.

Los médicos nos animaron a darle descansos para no abrumar su mente, pero al mismo tiempo hablar con ella para que sepa que estamos allí.

Yo lo hago y Massimo también. Dominic no lo ha hecho y eso es probablemente lo mejor. Por fuerte que sea su corazón, no estoy seguro de cómo se sentirá por Dominic después de esto. No sé si escuchar su voz ayudará, incluso si es para expresar su dolor.

Massimo y yo compramos café en una pequeña tienda y nos sentamos en el banco frente a la entrada principal del hospital. No planeamos estar fuera por mucho tiempo.

Parece que Massimo necesita un descanso y un poco de sueño, así que me ofreceré a quedarme aquí mientras él se va a casa. Tuve un descanso cuando estuve con Isabella, y me fui unos minutos después de que ella se durmiera. Eso fue hace varias horas.

—Oye, ¿qué tal si te vas a casa dentro de un rato? Vete y yo me haré cargo—le sugiero.

—No, necesito quedarme aunque duerma una hora en mi coche. No siento que pueda dejarla. No creo que ella quisiera que lo haga, especialmente ahora.

Probablemente tenga razón.

—Massimo, necesitas dormir un poco. No sabemos qué va a pasar ni cómo estará ella. —Eso me lleva a la otra cosa en mi mente—. No sé si podré ir a Rhode Island con ella en esta condición—.

Me devuelve la mirada y asiente.

—Lo sé, pero te voy a pedir que lo hagas hermano. Necesitas hacerlo. Tiene que suceder. No correr el riesgo es como dejar una herida abierta para que se pudra. Solo contemplo si debo ir o no. Sin embargo, esa no es una opción para mí porque vamos a ser más fuertes juntos.

—¿Juntos? ¿Qué pasa con Dominic? No creo que debamos llevarlo. Massimo, sé que anoche fue un accidente, pero demostró la gravedad de su problema. Él necesita ayuda.

—Estoy de acuerdo y por eso voy a sugerir que no lo llevemos. Apenas lo reconocí anoche. Siempre quiero ser el tipo que se ocupa de todo y de todos, pero eso me hace perder demasiado. Cuando haces eso, significa que solo estás tocando la superficie y no ahondando. Podríamos sentir que estábamos allí para él, pero él no se siente así, y tiene razón en que no hablamos de papá. No lo hicimos. No pude. Pa murió en mis brazos, Tristan. Eso no es algo que quiera recordar.

Asiento entendiendo.

—Sin embargo, no puedo creer que estemos aquí. En este punto con Candace en el hospital porque Dominic le disparó.

No parece real. Parece como una locura que me inventé porque cuando pienso en ellos los recuerdo luciendo como una pareja mientras caminaban por la playa. Pienso en los ojos de ella brillar cada vez que él le hablaba.

—Si ella sale adelante, esto los va a cambiar. La va a cambiar.

Dejo escapar un suspiro de frustración.

Bebe su café y yo tomo un sorbo del mío. Ya no puedo beber más, así que vuelvo a dejar el vaso en la mesa del banco.

Massimo se pone de pie después de unos minutos.

—Vamos, volvamos a entrar.

Asiento y tiro el resto de mi café.

Caminamos de regreso a la habitación. Dominic todavía está en la misma posición.

Obviamente, se plantearon preguntas sobre qué sucedió y cómo sucedió. Todos estaban tan angustiados anoche que explicar que Candace recibió un disparo por accidente fue suficiente para que los médicos pudieran hacer su trabajo. Aunque espero que la policía aparezca pronto. En nuestro mundo las cosas se encubren y nos salimos con todo tipo de mierda como los criminales que somos. Pero nos hacemos responsables de cosas como ésta, especialmente cuando se trata de personas que conocemos.

Nos mira cuando entramos y la incomodidad llena sus ojos.

Parece que quiere decirnos algo, pero se detiene por Candace.

Creo que es mejor que no hablemos demasiado con ella delante por si acaso se convierte en una discusión, pero hemos estado en silencio durante horas. No será fácil permanecer en silencio para siempre.

—Lo siento—dice Dominic—. Lo siento por todo y por esto. No puedo empezar a disculparme lo suficiente. Yo sé que decir, lo siento no es suficiente y ella es la última persona que debería estar aquí. Candace es la única persona en mi vida que... ella significa mucho para mí. Anoche no sabía qué diablos estaba haciendo. No puedo creer que esté aquí con ella así. Voy a hablar con la policía cuando empiecen a hacer preguntas.

Miro a Massimo que lo está mirando directamente.

—Hablaremos de eso más tarde.

—Voy a hacerlo Massimo. Sí, por supuesto que fue un accidente, pero eso es una mierda. Todo lo demás que sucedió no lo fue. Estaba drogado. Tomé más…—Su voz se apaga y veo que está luchando por hablar con nosotros.

—Cuéntanos—le digo—. Cuéntanos qué está pasando contigo, Dominic.

—Al principio fue solo para suavizar la situación. Conseguí unas pastillas recetadas para ayudarme a dormir. Perder a Pa y a Andreas me hizo daño. Pensé que como hermanos confiábamos el uno en el otro, pero Andreas trabajó con el otro lado para destruirnos. Nos hizo algo el cuestionarnos el uno al otro. Primero hice todo lo posible para asegurarme de que parecía que ustedes podían confiar en mí, luego se volvió demasiado, busqué cosas duras y me jodió. Me jodió de una manera que no pude detener, o pensar más allá de una inhalación para hacerme sentir que podía sobrellevarlo.

—Deberías haber venido a nosotros, Dominic—dice Massimo.

—Lo sé. Sé que debería haberlo hecho. Mis problemas me hicieron sentir jodidamente débil y la debilidad no es algo asociado con nosotros. Ahí estábamos en este camino hacia la venganza y sentía que estaba perdiendo la mierda. No era importante. No hace falta que me digan que estaba equivocado, sé que lo estaba. Sé que consumir drogas no era el camino. Me detendré. Os lo aseguro. Estoy tan avergonzado de mí mismo y ahora mi ángel yace aquí sufriendo. —Vuelve a mirar a Candace y toma su mano entre las suyas.

Su mano está unida a los tubos, pero él le planta un beso en la punta de los dedos.

—Mi ángel, no sabes lo mucho que significas para mí—dice con voz áspera frotando la punta de su dedo—. Te amo.

No puedo decir nada. No hay una maldita cosa que pueda pensar en decir porque me ha sorprendido. Está conmocionado y restauró algo dentro de mí porque es el mismo tipo que yo sé que es. No la persona que en que se convirtió durante las últimas semanas.

Inclina la cabeza, apoyándola cerca de la mano de Candace.

Es el cambio del pitido en el monitor cardíaco lo que desvía mi atención de él. Es más rápido. El pánico me hace mirar a Candace y mi corazón se acelera cuando veo su mano pasar sobre la cabeza de Dominic.

Sus ojos se abren y se cierran y mira a su alrededor.

Corremos a su lado. Sus labios se abren y nos mira a cada uno de nosotros, pero se concentra en Dominic.

—No lo hagas. No te vayas. —Su voz suena débil pero me alegro mucho de escucharla. Ella aprieta su mano y él sostiene su mirada.

—Lo siento por todo, Candace.

—Simplemente no te vayas.

—Estoy aquí—le asegura—. Estoy aquí.

—Voy a buscar a los médicos—dice Massimo.

Se apresura a atravesar la puerta y llama a los médicos.

Momentos después mi teléfono suena. Respondo porque sé que solo podría ser Nick.

Es él. Le pedí que se comunicara conmigo si no tenía noticias mías en un tiempo. De esa forma mantendríamos un buen flujo de comunicación.

Respondo y suena como si acabara de despertar. Él gime como si estuviera herido y ahí es cuando sé que algo está pasando.

—Nick, ¿qué pasó?

—Me han disparado. Se llevaron a Isabella. Mortimer y Dmitri se llevaron a Isabella. Alfonse estaba trabajando para ellos—explica en un solo comentario.

Casi dejo caer el teléfono cuando la sangre se me escapa. Experimento ese aturdimiento de conmoción que atraviesa a una persona cuando escucha algo que no puede ser real y su cerebro no puede procesarlo.

—¿Qué me estás diciendo? Alfonse?

—Alfonse… Kruv' omertà. Eso es lo que le oí decir. Kruv' omertà.

De repente, todo tiene sentido. Él era el italiano.

Él fue el verdadero traidor desde el principio. A medida que mi cerebro procesa todo, me doy cuenta de que todo lo que alguna vez careció de sentido tiene absoluto sentido ahora.

Alfonse era el hombre que jugaba en ambos bandos mucho antes de que naciéramos, el candidato perfecto para la traición perfecta.

Nunca hubiéramos sospechado de él.

 



Capítulo 41


Isabella

 

Mi cabeza…

Dios mío, mi cabeza se siente como si fuera a estallar y todo mi cuerpo está en llamas.

Esa náusea solo ha aumentado y me siento mucho peor que antes.

Mis ojos se abren lentamente, uno a la vez, y me encuentro mirando hacia un techo blanco con patrones arremolinados que parecen pequeños remolinos girando en espiral hacia el cielo. Mientras parpadeo y trato de procesar dónde estoy, recuerdo lo que me sucedió y una ráfaga de hielo recorre mi cuerpo.

Dios mío, Dios mío. Recuerdo exactamente lo que pasó.

El terror me conmueve, pero cuando trato de levantarme, las ataduras me mantienen inmóvil. Arrastro los pies y me doy cuenta de que estoy acostada en una cama tipo hospital. Mis muñecas están atadas y también mis pies. Ambos atados como si estuviera atrapada en una película de terror. Intento liberarme frenéticamente, pero sé que es en vano. No tiene sentido. La persona que me ató no me haría exactamente posible escapar. No otra vez.

La puerta se abre y entra el hombre al que más temo.

Mi padre.

Me paralizo cuando lo veo. Me quedo completamente quieta, tan quieta que mi corazón se ralentiza y me preocupa que se detenga en mi pecho al verlo.

Esa mirada de muerte todavía acecha en sus ojos, persistiendo allí como un recordatorio de quién es él.

—Isabella… nunca imaginé que llegaríamos a esto. No tú y yo. Definitivamente no tú y yo. La niña que cuidé tanto—afirma.

Quiero discutir y decirle que su versión del cuidado no es la forma humana. Dudo que los animales traten a sus crías como él me trató a mí. Sin embargo, me muerdo la lengua. Lo conozco. No me ha atado para evitar que escape. No es por eso. El látigo es más su estilo o algo que provoque dolor inmediato.

No sé que es esto. Es otra cosa. Algo que no puedo adivinar porque nunca lo había visto hacer esto antes. Si hay algo que sé sobre mi padre es que la extensión de su cruel corazón no tiene límites. Es infinita.

—Eres la peor traidora. Sé todo lo que hiciste. Todo lo que hiciste con el enemigo. Gracias a Dios por mis alianzas.

—Dios… ¿le das gracias a Dios? ¿Cómo puedes siquiera hablar de Dios?—escupo. Las palabras salen de mis labios sin control.

Responde con una risa. Una risa cruel que resuena por la habitación.

—Supongo que tienes razón. Supongo que fue un desliz de la lengua. En cualquier caso, un poder superior tenía que haber estado de mi lado, guiando el camino hacia la única persona que podría haber arruinado todo por lo que trabajé tan duro. Tú.

—¿Qué me vas a hacer? —Quiero ir al grano. Quiero cortar el discurso de mierda. Sé lo que hice y lo volvería a hacer si tuviera que hacerlo.

—Llegaremos a eso. Aún no he terminado de hablar contigo. Piensa en ello como mi último acto en esta vida como tu padre. El regaño antes del castigo.

—Preferiría que me castigaras. No quiero escuchar lo que tienes que decir. Eres cruel—le respondo con enojo. Durante años existí como ese caparazón sin espinas de una persona que hacía lo que le decían. Yo era algo que pensaba que podía tratar como si fuera nada. Tener unas semanas de libertad me alimentó con la capacidad de hablar.

—Soy cruel. Por supuesto que lo soy, pero me escucharás. Estoy tan furioso contigo. Mientras tenía hombres buscándote por todas partes, estabas ocupada ayudando al enemigo en un complot para destruirme. Te secuestraron y en lugar de encontrar la manera de contactarme para salvarte, viste tu ruta para escapar de mí. Viste la oportunidad de liberarte de mí y les ayudaste a planear mi destrucción.

—Hablas como si no me hubieras destruido—respondo—. Mataste a mi madre y a Eric. Mataste a cualquiera que se acercara a mí o tratara de ayudarme. Pensaste que era una buena idea que me casara con Dmitri. 

—Qué insolencia. No hay ningún razonamiento aquí. No me importa lo que sientas. Estoy enojado contigo. Verdadera y absolutamente enojado contigo. ¿Cómo te atreves a cuestionar mis acciones? Hago lo que hago por razones. Dmitri dirigirá este grupo y se asegurará de que se cumplan mis planes y mi misión..

—Hablas tan bien de tu misión, ¿por qué no lo haces tú mismo? ¿Por qué diablos te jubilas?

—Porque me estoy muriendo. —Paso del aturdimiento al silencio—. Me estoy muriendo. Esa será la única razón por la que no lo haré yo mismo.

—¿Qué sucede contigo? —Quiero saber. Él me devuelve la mirada y pienso en cuando era una niña. Solía estar aterrorizada de que le pasara algo. Ahora me dicen que le pasará y no siento más que curiosidad por saber qué es lo que lo sacará de este mundo.

—Tumor cerebral—dice dándose golpecitos en un lado de la cabeza—. Me veo bien ahora, pero en ocho meses dudo que me parezca a esto. Quería arreglar todo mientras aún tuviera la capacidad.

Lo miro sin nada que decir.

No siento nada. Ninguna compasión en absoluto. Ni siquiera la simpatía familiar natural que una persona se vería obligada a sentir porque es mi padre.

—Casi me arruinaste, Isabella. Es casi poético, mi propia creación se volvió contra mí como el monstruo de Frankenstein.

—¿Eso es lo que crees que soy?—respondo luchando contra las ataduras—. Yo no soy el monstruo aquí. Tú lo eres.

—Para mí, los monstruos son cualquiera que apoye al Sindicato. Eso es lo que has hecho. Ya sea que el Sindicato existe como un solo hombre o como muchos, es una amenaza debido a su poder. Es demasiado. Le di la bienvenida a la unión que formé con otros para erradicarlos y en ese momento creí que tendría a Ricardo Balesteri en mi mano derecha. Creí que tendría el control. Pero no sucedió de esa manera. Al menos ahora sé lo que están haciendo y créeme, planeo contraatacar. Aunque me ocuparé de ti primero.

—No me voy a casar con Dmitri—me opongo.

—¿Matrimonio? Oh no, me temo que eso ya pasó. Ya no eres digno de ser parte de mi vida por lo poco que queda de ella, ni de mi grupo. Lo único para lo que serás buena es el ejemplo que voy a hacer de ti. Recibirás el mismo castigo que recibió tu madre. Eres exactamente como esa puta y la historia se ha repetido.

—Vas... vas a matarme—suelto con una exhalación, apenas capaz de pronunciar las palabras.

—Conspirando con el enemigo, durmiendo con el enemigo, y como tu madre cargando al hijo del enemigo.

Mi boca se abre y la conmoción atraviesa mi cuerpo haciendo que mi cabeza se sienta más ligera de lo que ya estaba.

—¿Qué? ¿Qué dijiste?

—Estás embarazada. Hicimos que te revisaran para asegurarnos de que no tuvieras ningún rastreador y eso es lo que descubrimos. Y a mi modo de ver, Tristan D'Agostino no te obligó a hacerlo. Te entregaste voluntariamente a un hombre que planeaba matar a tu padre. No permitiré tal abominación. Como tu madre, morirás.

—¿Por eso la mataste? —Ahora estoy más desconcertada por eso, que por mi propia situación.

—Amaba a esa mujer más que a nada. Mas que a la vida. Ella era lo más importante del mundo para mí y tú eras el resultado de ese amor. Entonces ella me traicionó. Alfonse Belmond fue el hombre que me informó de su traición. Tenía una aventura con James Mazzone, miembro senior del sindicato. Ella estaba embarazada. Así que la maté y también lo maté a él.

Mi corazón se aprieta cuando todo cae en su lugar. Ahora tengo respuestas para todo, absolutamente todo. Todo eso sucedió en el pasado.

—Como ella, te mataré—agrega él—. Regresaremos a Rhode Island y mañana al mediodía invitaré a los miembros más veteranos de las Sombras a que vean cómo te arranco el niño. Mataré a mi propia hija como símbolo de mi lealtad a nuestra causa, después cuando termine contigo Dmitri quemará lo que quede de ti, ya sea que estés viva o muerta. Demostraremos que la desobediencia no será tolerada en el Círculo de las Sombras. No te saldrás con la tuya.

Las lágrimas caen por mis mejillas haciendo que mi visión se vuelva borrosa. El tamborileo en mi corazón se apodera de mis pensamientos y miedos.

Me mira y se aleja y cuando la puerta se cierra, la oscuridad me abruma por dentro y por fuera. Estoy muerta.

Voy a morir aquí.

Estoy embarazada y mi padre me va a matar.

Tristan...

Él nunca lo sabrá.

Estoy segura de que ahora debe saber que me he ido y no pensará que escapé. No con Nick vigilando el lugar. Nick recibió un disparo. Lo encontrará y estoy seguro de que lo primero que pensará es que mi padre me atrapó.

Sabrá que el plan no funciona. Solo funcionó con el elemento sorpresa y yo era su ventaja. Ellos no tienen eso ahora y yo no tengo nada.

No vendrá por mí.

Nadie va a hacerlo.



Capítulo 42


Tristan

 

Miro por la ventana de la cocina sintiéndome como un alma en pena.

Acabamos de regresar a la casa. Nick fue llevado al hospital antes de que llegáramos. Descubrimos que nuestros sistemas de seguridad estaban estropeados desde anoche.

Jodido por Alfonse, un hombre en quien confiaba. Un hombre en el que todos confiamos. Él nos traicionó.

Él me traicionó.

Todo este montón de mierda es culpa mía. Fui yo quien le dijo que había secuestrado a Isabella, yo quien le dije que planeábamos eliminar a Mortimer, y como un tonto enfermo de amor le pedí que llevara a Isabella de regreso a Rhode Island. Se lo pedí porque le confiaba su cuidado, todo el tiempo sin saber que era un puto espía.

Ese hombre ha estado en nuestras vidas desde que tengo memoria.

Nadie cuestionó nada cuando Alfonse entró en la casa. Los hombres de guardia no sabían cómo eran Mortimer o Dmitri, así que entraron y se llevaron a Isabella fácilmente. El único hombre que habría podido hacer cualquier cosa recibió un disparo con la intención de matarlo. Y, si Nick no hubiera sobrevivido y me hubiera dicho que fue Alfonse quien se la llevó, no me enteraría. Incluso contemplaría la posibilidad de que ella escapara, aunque lo hubiera creído imposible porque ella no habría sido capaz de hacerlo con el lugar tan fuertemente custodiado.

Muy vigilado y mira lo que pasó.

¿De qué sirvió?

Alfonse hizo exactamente lo mismo que Andreas. Usó su rostro para engañarnos a todos. Al igual que Andreas, caminó a plena vista a la diestra del diablo sin que un alma active ninguna alarma por quién era.

Ya ni siquiera puedo estar enojado porque si lo hago, me enfureceré y destruiré todo en mi camino, incluyéndome a mí mismo.

Massimo y Dominic entran y me vuelvo para mirarlos. Apenas pudimos pasar tiempo con Candace cuando se despertó.

—Vine a hablar. Es el momento—dice Massimo. Su rostro es severo.

No sé qué ha planeado decirme, pero tiene razón. Es hora de hablar.

Tengo una cosa que decir, pero no les gustará. El maldito plan para atrapar a Mortimer es un fracaso y ahora no tenemos nada que retener sobre él. Tiene a su hija de regreso y sé que la va a matar porque ella nos ayudó.

Alfonse es la única persona que podría decirle eso. Mortimer la matará por traicionarlo. No puedo permitir que eso le pase a ella. Le prometí que me haría cargo de ella. Fue una promesa hecha para ser cumplida.

Seguía diciendo que yo era el hermano que no tenía nada que perder. Me equivoqué. Cuando se llevaron a Isabella, me quitaron lo último. Cuando decidí dejarla ir, fue diferente. Fue para que ella pudiera tener una vida. Libertad. La libertad es por lo único que permitiría tenerla lejos de mí.

No la esclavitud. No la muerte.

—Voy a recuperarla—empiezo y Massimo se tensa. Dominic me devuelve la mirada y me pregunto qué estará pensando. Las cosas que dijo sobre Isabella anoche todavía no me sientan bien—. Mortimer sabrá que ella nos ayudó, voy a recuperarla y no te estoy pidiendo que vengas conmigo. El elemento sorpresa se ha ido, así qué si entro, sé que es posible que no vuelva a salir, pero voy a ir.

Eso es todo lo que tengo que decir. Voy a ir al aeropuerto y tomar el primer avión que salga. Ni siquiera me atreveré a pedir el jet ni nada.

—Tristan—dice Massimo, pero lo interrumpo.

—No. Me dijiste no hace unos días que yo podría ser quien le devolviera sus sueños. Mi versión de hacer eso no fue ésta. No quiero que ella sea parte de eso. Así que me voy.

Paso junto a ellos y me dirijo a la puerta.

—Voy contigo—dice Dominic y me detengo a mitad de camino.

Me doy la vuelta y lo miro, impulsado por la oferta de ayuda.

—No, no deberías.

—¿Me vas a decir que tampoco yo no puedo ir?—me desafía Massimo—. Vamos todos. Quería hablar sobre lo que íbamos a hacer, pero parece que sabemos lo que queremos hacer.

—Sigo pensando que tenemos el elemento sorpresa—afirma Dominic.

—¿Cómo es eso?

—Mortimer no esperará que vayas por su hija. Ahora tiene la ventaja, por lo que no pensará que haremos esto y, como ya está en los Estados Unidos, no veo razón para esperar. Deberíamos irnos esta noche. Eso es asumiendo que están en Rhode Island. Puede que no estén.

—Estoy comprobando allí primero. La casa de Nikoli.

— Rhode Island será.

—Estás seguro. Sé que tienes fuertes sentimientos hacia ella y entiendo por qué, pero si alguien debería tener sentimientos para bien o para mal hacia ella, ese soy yo y lo he superado.

—No debería haber hablado de ella de esa manera. No quise decir eso—responde Dominic—. Creo que esto todavía podría funcionar. Tengo el plan listo para que funcione. Si nos vamos en la siguiente hora podríamos estar en Rhode Island a las ocho como muy tarde. Entonces podremos reunir a los hombres y salir por la mañana.

—Tendremos que entrar blandiendo las armas. Quiero que esto termine. Quiero a este tipo fuera de escena—afirma Massimo.

—Entonces hagámoslo—respondo y salimos los tres.

Es hora de la verdadera guerra.



Capítulo 43


Tristan

 

Llegamos a Rhode Island antes de la medianoche.

Regresamos directamente a la casa que dejamos. En el momento en que soltamos nuestras maletas, comenzamos a reunir a nuestros equipos de apoyo.

Nuestros hombres llegaron antes y tenemos fuerza de Chicago.

Son las diez de la mañana y en la sala de estar tenemos a dos de los jefes más despiadados que conozco. Claudius Morientz y Vincent Giordano que llegaron con los principales hombres de su banda. Vincent tiene a sus tres hermanos y a su primo. Claudio tiene sus hombres que componen Los Cuatro. Súmanos y siento que tenemos una oportunidad.

Dominic ha estado mirando los planos de la casa de Nickoli. Se las arregló para rastrear a Mortimer como lo hizo la última vez y está allí. Gracias a Dios tuve el buen sentido de callarme cuando estaba hablando con Alfonse. Nunca le expliqué cómo fue que encontramos a Mortimer. Esa parte había sido un misterio para él.

—Tendremos que usar un pasadizo subterráneo para llegar a los terrenos de la propiedad—explica Dominic—. Éste es el resumen final de lo que estamos haciendo. He configurado un virus para bloquear su sistema de vigilancia. Eso significa que tampoco podemos ver el interior. Una vez que entremos, eso es todo. Tiene el lugar rodeado. Habrá guardias en todas partes, más ahora que Mortimer está allí.

—Puedo matarlo—digo antes de que nadie más pueda hablar—. Quiero la oportunidad.

—Es todo tuyo—responde Massimo.

Inclino mi cabeza en agradecimiento.

Después de unos minutos más de discutir ideas, salimos.

El pasadizo subterráneo son las alcantarillas que cubren toda la zona. Como está oscuro llevamos linternas. Para mí, ésta es la parte que más los sorprenderá.

Nosotros, criaturas viciosas emergiendo de las alcantarillas como si viniéramos del infierno. Voy a empacar algunas armas importantes. Mis armas para eliminar a las alimañas y mis cuchillos para la cabeza de Mortimer.

Tardamos aproximadamente una hora en atravesar el pasadizo. Hay dos entradas. Una al frente de la casa y otro al fondo cerca del lago. Tenemos a nuestros hombres dirigiéndose al frente mientras nosotros tomamos la parte de atrás. Los hombres del frente mantendrán distraídos a la mayor parte de los guardias para que podamos tener la oportunidad de entrar a la casa.

—¿Listos muchachos?—dice Massimo en su intercomunicador. —A las tres entramos y atrapamos a este hijo de puta.

Saco mis revólveres del bolsillo trasero. Estoy matando todo lo que se mueve.

—Uno. Dos. Tres. Vamos.

Abrimos de una patada la entrada de metal con barandillas y salimos en fila. Estamos cerca del jardín, así que no vemos al primer guardia hasta que nos acerquemos a la casa. Termino con él antes de que pueda procesar lo que está viendo.

Dominic derriba al siguiente, pero para entonces ya tenemos compañía. Somos veinte de nosotros contra el triple de ellos.

Acabamos con la mayoría de los hombres que nos disparan en cuestión de minutos.

Avanzando disparamos a las ventanas de vidrio del suelo al techo de lo que parece la sala de estar y entramos por allí. Es una casa enorme, pero estoy seguro de que deben saber que los problemas están aquí y que somos las únicas personas que pueden provocarlos.

Sigo avanzando con los hombres. Massimo y yo estamos a la cabeza mientras tenemos nuestra línea de apoyo que nos respalda. Paso por una habitación con alguien adentro pidiendo ayuda a gritos. Reconozco la voz como la de Sacha y me detengo. Joder, ni siquiera contemplé que ellos también lo tendrían. Le dije a Alfonse dónde estaría porque quería que Isabella tuviera la protección de Sacha.

—Seguid adelante. Necesito sacarlo—les digo.

—Iré contigo para respaldarte—me ofrece Dominic.

—Date prisa—ordena Massimo y él y los demás nos dejan.

Sacha sigue gritando pidiendo ayuda con una urgencia que me hace pensar que lo están torturando. Damos una patada a la puerta y vemos que sus manos y piernas están atadas con una cuerda y está siendo estirado. Hay un tipo que opera un dispositivo mecánico que está desmembrando su cuerpo. He visto esta mierda antes, está literalmente diseñado para arrancar las extremidades de un cuerpo de forma lenta y tortuosa.

Estos cabrones nunca dejan de sorprenderme.

Antes de que el tipo pueda hablar, le disparo en la cabeza y la sangre salpica por todas partes.

Sacha está mal herido. Nunca había conocido al hombre antes, pero parece jodidamente feliz de vernos.

Lo ayudo a salir del dispositivo y está respirando tan fuerte que parece que se va a desmayar. Pensé que nosotros lo habíamos arruinado mucho, pero ahora su rostro está tan golpeado que todo lo que puedo ver son sus dos ojos hinchados mirándome.

—Tienes que ir con ella rápidamente. Planea matarla al mediodía—espeta de una vez.

—¿Qué? ¿Por qué tendría que hacer eso?—jadeo.

—Está embarazada—responde él y juro que el tiempo se congela.

Se siente como si estuviera atrapado en un sueño y no pudiera moverme. He tenido varias sorpresas en los últimos años, pero ésta... ésta cambia todo.

—¿Ella está embarazada?—pregunto y Sacha asiente.

—La va a quemar viva. Están en el sótano. Los miembros senior del Círculo de las Sombras están todos aquí para el castigo.

Dominic me agarra del brazo y salgo del trance de la conmoción.

—Ve, Tristan. Ya es mediodía.

Salgo corriendo delante de él y me alcanza.

—El sótano es por aquí—señala Dominic hacia un conjunto de escaleras que conducen hacia abajo.

Estoy agradecido de que él esté aquí. Estaría corriendo haciendo todo lo posible para encontrar la entrada y llegaría demasiado tarde.

A medida que descendemos por las escaleras, agarro mi intercomunicador y les advierto a todos que regresen aquí con los hombres. Cuando bajamos corriendo las escaleras, veo por qué este lugar se llama The Ring.

Esto no es un sótano. Es una sala estilo arena. Acabamos de llegar al primer subsuelo donde nos encontramos con un grupo de lo que yo clasificaría como los miembros de alta jerarquía de las Sombras. Todos hombres vestidos de negro, todos apuntándonos con sus armas.

En la parte de atrás está Isabella atada a una camilla y ese hijo de puta Dmitri está de pie junto a ella con una amplia sonrisa en el rostro. Estamos a unos diez metros de distancia. Lejos el uno del otro, pero nuestros ojos se bloquean y veo esa chispa de esperanza en ellos.

Robo unos segundos para mirarla. Ella está embarazada de mi hijo y ambos están en peligro. En esos segundos la amo aún más y me doy cuenta de que no puedo estar sin ella. Fui un tonto al pensar que podía. Si salgo de esto, haré todo lo que pueda para ser el hombre que se merece. Haré lo que deba para ser el hombre que quería para ella. La mejor versión de mí mismo que puedo ser para ella y mi hijo.

Todo lo que puedo gastar son esos pocos segundos porque Mortimer simplemente camina frente a nosotros con una expresión engreída como si ya hubiera ganado. Al verlo cara a cara ahora recuerdo el atisbo que había visto de él todos esos años atrás.

Ahora me paro delante del hijo de puta.

—Bueno, mira este caso clásico de Romeo y Julieta—dice mirándome con disgusto—. No con mi hija, me temo. Te diría que busques a alguien más, pero no saldrás vivo de aquí.

—¿No?—lo desafío.

—No—responde y mientras sus hombres preparan sus armas, me pregunto cómo diablos lo lograremos.

No sé dónde se han metido Massimo y los demás, pero debe ser al otro lado de la casa porque se dirigían hacia el frente. Estoy a punto de decir algo, pero las palabras se desvanecen de mi mente cuando veo a Alfonse parado en la esquina junto a Nickoli. Miro a Alfonse y verlo me revuelve el estómago. El cabrón ni siquiera parece arrepentido.

Dios... la confianza realmente es algo con lo que hay que tener cuidado. Fue la mano que meció la cuna todo este tiempo. El puto zorro en el gallinero que se había convertido en parte del mobiliario. Este es el resultado de dejar entrar al diablo.

Encuentro mi voz.

—No conoces el poder de los D'Agostino. Por otra parte, tal vez lo hagas si está tratando de librarte de nosotros—le digo y está claro que no le gusta esa respuesta.

—Tristan y Dominic, estamos a vuestras espaldas—dice Massimo en el intercomunicador. Su voz zumba en mi oído—. En dos, despejaremos el camino.

Gracias, joder.

—Uno, dos.

Dominic y yo nos arrodillamos permitiendo que Massimo y los demás disparen una serie de balas derribando a una buena cantidad de los hombres frente a nosotros. El ataque sorpresa los agarró bien.

Massimo y los demás entran y disparan. Estamos iguales en hombres y los nuestros devuelven golpe por golpe y bala por bala de una manera que solo puede provenir de la habilidad de rudos gángsters de la Cosa Nostra.

Me incorporo para entrar en la pelea y encuentro a Mortimer retrocediendo por el camino con sangre corriendo por su brazo. Me levanto para seguirlo, pero hay una cosa que debo hacer primero.

Me doy la vuelta y atrapo a Alfonse tratando de escapar con Nickoli. Sin dudarlo, disparo dos balas. Uno que atrapa a Alfonse en la parte posterior de su cabeza y la otro a Nickoli en la nuca. Ambos caen al suelo. Muertos.

Me vuelvo hacia Mortimer y lo sigo. Delante de él hay una puerta a la que intenta llegar.

Corro, pero dos miembros de las Sombras me flanquean y me quedo atascado luchando contra ellos. Estos tipos tienen habilidad para pelear y la pelea es sucia. Uno me lanza un puñetazo en la cara. Esquivo al siguiente y lo apuñalo en el corazón.

El otro también tiene un cuchillo y sabe cómo usarlo. El hijo de puta viene hacia mí con una patada voladora con el cuchillo apuntando a mi garganta. Yo también sé cómo usar mi cuchillo y tengo dos.

Saco el otro cuchillo de la vaina de mi pierna izquierda, me agacho y giro para que él vuele directamente sobre mí, y para cuando el hijo de puta se endereza, me doy la vuelta y clavo ambos cuchillos. Sé que uno le llega el corazón porque escucho ese sonido de gorgoteo de la sangre que se acumula y fluye en sentido contrario.

Saco mis cuchillos y continúo mi búsqueda de Mortimer. Maldita sea, está en la puerta y prácticamente al otro lado de la habitación.

Al ver que la única posibilidad que tengo de atraparlo es si le disparo, me detengo en seco y le apunto con el revólver. Disparo una bala y le pega en la espalda. Cae al suelo dándome la oportunidad de llegar hasta él. Corro hacia él y lo encuentro arrastrándose. Todavía está tratando de escapar. Maldito gusano.

La sangre gotea de su espalda y su boca. Deja de intentar moverse cuando me ve y me mira con esa expresión de suficiencia en el rostro.

—Mortimer Viggo, definitivamente voy a tener el placer de matarte—le digo.

—Te escucho fanfarronear.

—Esto es una venganza por Allyssa y mi padre. Morirás este día por tus crímenes contra mi familia.

Está llamando a la puerta de la muerte, pero el hombre comienza a reír. Las personas como ésta me enfurecen. Malditos que piensan que la muerte no es nada para ellos.

—¿Crees que esto terminará con mi muerte?—gruñe.

—No. No lo sé, pero será un buen comienzo.

—No, no lo será Tristan D'Agostino. Yo soy solo el comienzo. Más ocuparán mi lugar y vendrán por ti. ¿Pensaste que era una gran amenaza? No. Incluso yo puedo aceptar cuando soy solo un peón. Las piezas más fuertes del tablero de ajedrez aún no han comenzado a jugar. Espera a que lo hagan. Cuando venga el propio Rey, todos estarán jodidos.

—¿Quiénes son esas personas?—le exijo.

—Como si fuera a decírtelo—responde y más risas retumban en su cuerpo.

Hijo de puta. Empieza a toser sangre. A toser y a escupir.

Le doy crédito por haber logrado ponerse de rodillas. Pero eso lo coloca en la posición que quiero. Cuando balanceo el cuchillo de largo alcance, la hoja corta su piel, huesos y tendones sin esfuerzo.

La sangre sale de su cuerpo cuando su cabeza se desprende y ambos caen al suelo. Creo que se estaba preparando para decirme más mierda. Él puede guardársela.

No puedo saborear este momento que he esperado tanto tiempo. Un grito desgarrador atraviesa los sonidos de la batalla a nuestro alrededor y mi mirada se clava en Isabella.

Dmitri tiene una lata de gasolina y la está rociando con ella. Ya estoy corriendo hacia el balcón y cuando él saca un encendedor para prender fuego a mi mujer, salto.

 



Capítulo 44


Isabella

 

Tristan salta desde el balcón y aterriza, echando a correr con sus armas listas. Eso debería ser suficiente para disuadir a Dmitri, pero no lo es porque me quiere muerta.

También debería disuadirlo cuando ve a Massimo y Dominic disparándole desde lo alto, pero no lo hace. Tampoco lo disuade la bala que Tristan le dispara.

Está empeñado en quemarme viva, Dmitri solo se aparta del camino y grito de nuevo cuando se las arregla para encender uno de los troncos. Éste se prende fuego en un instante y enciende el de al lado.

Estoy cubierta de gasolina de la cabeza a los pies. Muy pronto yo también estaré en llamas. Me quemaré hasta la muerte llevándome al pequeño niño dentro de mí. De solo unas pocas semanas. Dmitri realmente era tan cruel como mi padre.

—¡Aléjate de ella!—ruge Tristan saltando hacia adelante como una bestia salvaje. Todavía no puedo creer que él haya venido. Después de todo, vino a buscarme.

Varias balas vuelan y no sé de dónde vienen, el fuego comienza a extenderse y ya puedo sentir las llamas calientes.

—Es una pena que nunca pude follarte—dice con desdén Dmitri, por siempre un imbécil, incluso cuando se enfrenta a un peligro inminente. Elude otra de las balas de Tristan. Él está aquí ahora, todavía lejos de mí pero aquí.

Dmitri y Tristan se encuentran en una pelea de puños. Ambos dejan caer sus armas por el golpe al chocar sus cuerpos. Entonces todo lo que veo son ellos en el suelo rodando dándose puñetazos entre sí.

El fuego arde ahora y se extiende a mi alrededor. Apenas puedo verlos. Miro con la esperanza de que todavía pueda lograrlo. Espero que Tristan me salve, sin embargo, el fuego está muy caliente y ni siquiera me ha tocado. Puedo imaginarlo consumiéndome cuando lo haga. Puede que ni siquiera sienta dolor, y si lo siento, no creo que sea por mucho tiempo.

Dmitri rueda sobre Tristan preparándose para enviar otra ronda de puñetazos en su dirección, pero Tristan lo lanza sobre su cabeza y sale volando.

Me sorprende la forma en que Tristan pelea. Como la mano derecha de mi padre, Dmitri es experto en todo tipo de técnicas de combate y lucha. Así que no me sorprende cuando se pone de pie de un salto, dando una patada que envía a Tristan de vuelta al suelo cuando se levanta. Tristan, sin embargo, lanza la pierna y barre los pies a Dmitri. Puedo decir de inmediato que cuando Tristan pelea no es solo con los puños. También es con su cuerpo.

Dmitri aterriza con fuerza sobre su espalda y gira sobre sí mismo. Él exhala un suspiro y eso es todo lo que puede hacer. Tristan agarra su arma del suelo y le dispara en el pecho. Otra bala va al mismo lugar y él retrocede, pero aún no está muerto.

—¿Hablando de follar con mi chica? No, no lo creo—dice Tristan y dispara una bala más, que va directo a la cabeza de Dmitri.

El fuego es un muro ahora y mi cabeza vuelve a caer sobre la cama. Dejo de empujar contra las ataduras y me quedo allí. Veo a Tristan tratando de detener el fuego.

Dominic viene con un extintor y comienza a rociarlo sobre las llamas. Massimo hace lo mismo. Tristan viene a mí usando su chaqueta para apagar las llamas que han comenzado a quemar la cama. Ni siquiera me di cuenta de eso.

Las apaga y me libera de las ataduras. Intento acariciarlo pero estoy muy débil. Me levanta en brazos y me sostiene contra su pecho mientras las lágrimas brotan con fuerza.

—Viniste, muchísimas gracias—le susurro contra el pecho—. Estás aquí.

—Por supuesto. Te amo—responde y la magia de sus palabras me llena de vida.

—Yo también te amo—le digo y finalmente me permito saborear la sensación [image: svgimg0003.png]de él. Saborear esa sensación de que él es mío.

Tuve que pasar la noche en el hospital en observación.

Tristan se quedó conmigo. Estaba gravemente deshidratada, por lo que me pusieron algunos goteos intravenosos.

En el segundo en que recuperé las fuerzas, le pregunté por Candace y me sentí más fuerte al escuchar que se despertó y salió del coma.

Después de una mañana de pruebas y planes, Tristan me llevó de regreso a mi casa, que está libre de guardias.

Sacha está muy mal con algunos huesos rotos, por lo que estará en el hospital una semana más o menos. Como nunca lo clasifiqué realmente como un guardia, sino más como un ángel de la guarda, siempre será bienvenido donde sea que yo vaya.

Acabamos de entrar y el lugar se siente extraño. Ahora que estoy libre de mi padre, la casa se siente como si yo también pudiera estar libre de ella. Me siento en el sofá y miro todo lo que hay en el lugar. Nada de eso se siente como mío. He vivido aquí desde que comencé la universidad. Eso fue hace poco más de cuatro años. Todo lo que hay aquí fue escogido para mí y ya estaba decorado.

Desde los cuadros de la pared hasta las flores del jarrón, que mi padre insistía en que fueran dalias, las favoritas de mi madre. En su mente cruel, estoy segura de que estaba tratando de usar algo tan simple como eso como recordatorio de su poder sobre mí.

Realmente no he pensado en él para nada. Vi a Tristan matarlo y tal vez estoy tan destrozada de la cabeza que sentí esa nada de nuevo. Nada de una forma u otra. No tristeza porque acababa de ser asesinado, ni felicidad porque se había hecho justicia.

Creo que ahora entiendo cómo se sienten las personas cuando dicen que nunca se puede hacer justicia plenamente. No se puede. Todo lo que se haga para aliviar el mal es solo para las personas que se sienten perjudicadas. Las personas que quedaron atrás como secuelas. Personas como Tristan y como yo.

Tristan se sienta frente a mí, así que nos miramos a los ojos y tenemos ese momento conmovedor en el que siento que él sabe lo que estoy pensando.

Sé que es hora de tener una charla seria. Esa charla seria que nos permitirá saber dónde estamos y qué sucederá a continuación. Sé que sabe que estoy embarazada. Simplemente no hemos hablado de eso todavía.

En mi estado de debilidad se negó a alejarse de mi lado cuando llegamos al hospital, ni siquiera cuando los médicos dijeron que querían hablar conmigo en privado. Sabía lo que me iban a decir y como tampoco quería que se fuera le pedí que se quedara.

Lo miré cuando los médicos me hablaron de eso y me dijeron que tenía dos semanas de embarazo. Tristan no pareció sorprendido, así que supuse que ya lo sabía cuando me rescató. No sé cuándo se enteró, pero eso no es importante.

Me da una sonrisa suave mientras me mira y tomo uno de los almohadones para abrazar contra mi pecho.

—¿Cómo te sientes?—me pregunta.

—Libre—respondo. Eso probablemente sonaría extraño para cualquier otra persona, pero sé que lo entiende—. Puedo mirar a mi alrededor y no tengo que preocuparme por cuidarme las espaldas, puedo ir a las tiendas sin tener a alguien constantemente conmigo, puedo trabajar sin tener que explicar por qué tengo un guardaespaldas, y puedo quedarme fuera todo el día en el sol si quiero. Me siento libre de ser Isabella.

—¿No Isabella Viggo?

Niego con la cabeza.

—No quiero ese nombre. No puedo cambiar la sangre que fluye por mis venas, pero puedo cambiar mi nombre. Viví como Isabella Baker durante tanto tiempo que casi no siento que estaría haciendo algo diferente. Quiero ser otra persona, tampoco Baker. Mi padre me dio ese nombre y lo odié tanto como Viggo.

Él asiente entendiendo, pero hay un brillo en sus ojos.

—¿Cómo te sientes? Tienes que hacer lo que quieras.

—Siento que puedo dejar descansar a mis fantasmas, pero eso es todo. Tu padre era solo una persona entre muchas y dio la impresión de que tenía mucho trabajo por delante.

No lo dudo ni por un momento.

—El Círculo de las Sombras es un gran grupo. Las personas que estaban allí era de alto rango, así que eliminaste una buena parte, más que suficiente para debilitarlos, especialmente con mi padre muerto. Pero no los erradicarás. Si eres miembro, fuiste entrenado para ser tan bueno como el líder. Solo se reunirán y reformarán.

—Sí… lo imaginé. Son todas piezas del rompecabezas, pero consideremos esto como una gran victoria. —Él sonríe—. Hay cosas más importantes de las que hablar.

—Sí. —El calor recorre mi piel. No tengo idea de lo que va a decir sobre el bebé. Todo lo que ha hecho es cuidarme y tratarme como si debiera estar en una bola de cristal. Eso ha sido desde ayer.

—Sacha me lo dijo—afirma él—. Cuando llegamos a la casa lo vi primero y me dijo que estás embarazada y lo que te iba a hacer tu padre.

Siento que debería disculparme de alguna manera porque fui yo quien le dijo que me había puesto la inyección y no recordaba cuándo se acababa. La primera vez que estuvimos juntos ni siquiera hicimos preguntas.

—Lo siento, mi inyección…

—No. No te disculpes. No tienes que hacerlo. Yo nunca querría que tú lo hicieras. —Toma mis manos y las cubre con las suyas—. Isabella, mis palabras son oscuras por lo que soy. Siempre será así, pero te prometo que si te quedas conmigo y me das una oportunidad, me aseguraré de que siempre haya luz donde quiera que vayamos.

Sonrío ante eso y un torbellino de alegría me recorre.

—Suena asombroso. Suena como un sueño.

—Entonces ven conmigo. Sé mía.

—Sí…

Él me tira a su regazo y caemos en un beso que habla de lo que está por venir.

Mientras nos besamos, me doy cuenta de que no necesito saber qué pasará después. Mientras esté con él, seré libre. Libre para vivir, para ser feliz. Y, estar enamorada.

 



Capítulo 45


Tristan

 

Solo la dejé cuando estuve seguro de que ella estaba bien y me aseguré de tener a un hombre vigilando la casa. Solo en el exterior. No adentro porque no quería perturbar el aire de libertad del que hablaba Isabella.

Regresaré más tarde para ayudarla a empacar lo que quiera y volveremos a Los Ángeles en unos días.

Estoy de camino de regreso a la casa que alquilamos. Tuvimos algunas bajas de nuestro lado, pero nada parecido a lo que sufrieron Mortimer y sus hombres. Nuestros principales hombres salieron vivos. Sin embargo, qué jodida batalla. En estos últimos años nos hemos visto en batallas de vida o muerte.

Esas en las que sabes qué si logras superarla una vez, esperas nunca volver a experimentar algo así. Que haya sucedido dos veces y volver a superarla, te cambia. Vi cómo mis hermanos me respaldaron y siento que la confianza se restablece entre nosotros. No sé qué pasará a continuación, pero sé que tengo que estar atento a ello.

Sin embargo, una cosa que me prometí es que no voy a pasar los días consumido por la rabia y dejar que la vida me pase por el lado. No voy a pasar cada hora de vigilia pensando en la venganza como lo he hecho durante los últimos seis años.

No me haré eso porque las cosas han cambiado para mí y estoy a punto de ser padre. No me permitiré quitarle nada a mi chica y a mi hijo, y eso significaría robarles la felicidad. Estaré preparado para lo que viene después, pero lo que haga de aquí en adelante me definirá. Yo también quiero una oportunidad de ser feliz y quiero esa luz que le prometí a Isabella. Más que nada la quiero con ella.

Entro a la casa y Massimo baja corriendo las escaleras. Hay un pánico en sus ojos que me dice que algo más está sucediendo. instantáneamente pienso en Candace.

—¿Qué ha pasado? ¿Candace está bien?

—Sí, Candace está bien... —Se pasa una mano por la barba y mira hacia la ventana. Cuando me mira de nuevo, el pánico se ha convertido en tristeza.

—¿Qué está pasando, Massimo?

—Dominic se ha ido—me responde y mi pecho se aprieta.

—No… ¿qué? Tal vez él... —No puedo pensar en qué decir. Mi cerebro se revuelve en una gama de confusiones porque Dominic no se iría así—. Massimo, él no haría eso.

—Él lo hizo. Me dejó esto—dice levantando una pequeña nota. También te dejó una en el dormitorio. Me desperté y encontré la mía junto a mi almohada. Lo he estado buscando desde entonces. Parece que debe haberse ido a primera hora de la mañana.

—¿Por qué no me llamaste?

—Tristan… tenías otras cosas importantes que atender, y yo sabía… que no lo iba a encontrar. Nunca he vivido un día sin saber dónde estáis. Todo lo que puedo hacer es esperar a que regrese pronto, y que donde sea que se encuentre, esté bien. —Apoya una pesada mano en mi hombro y me da una sonrisa incómoda—. Ve a leer tu carta. Deberías leerla.

Subo las escaleras con el corazón apesadumbrado y veo la carta en la mesita de noche. Está ahí, esperándome.

La recojo y la abro esperando que me dé alguna pista de adónde se ha ido Dominic.

Dice:

Querido Tristan,

Sé que vas a perder tu mierda cuando leas esto y descubras que me he ido. Sé que a veces te culparás por no poder ayudarme, y que serás tú quien vaya a buscarme.

De todas las personas que he conocido en mi vida, eres la más decidida. Nunca te rindes, incluso cuando parece que no hay esperanza. Tampoco pierdes nunca esa lucha dentro de ti para ir detrás de lo que quieres.

Por eso sé que serás tú quien más intentará encontrarme.

Te voy a pedir un favor. No quiero que me busques. Quiero que te concentres en tu nueva familia. Felicitaciones por la maravillosa noticia de tu bebé. Es la mejor noticia que hemos tenido en nuestra familia desde hace años y no podría haberle pasado a una persona más merecedora. Tampoco podría haber estado más feliz de verte con alguien tan puro como Isabella. Cuando te mira puedo ver que te ama.

Quiero que te concentres en eso.

Necesito descansar por un tiempo. Necesito poder encontrarme y curarme. Hasta que no haga eso, no creo que pueda ser el Dominic que necesitan. No creo que pueda ayudarte de la forma en que necesitas que te ayuden.

No soy bueno para ti como estoy. No soy bueno para nadie con esta adicción.

Las palabras no pueden describir lo avergonzado que estoy de mí mismo por lo que le hice a Candace y a ti. No somos el tipo de hermanos que se apuntan con armas. Somos de los que se respaldan mutuamente. Durante las últimas semanas hubo varias ocasiones en las que no te cubrí las espaldas y no debiste preocuparte por mí en ningún momento.

Realmente lo siento por eso.

No sé cuánto tiempo estaré fuera, pero tengo que irme.

Así que este soy yo fuera de contacto por un tiempo.

Cuídate.

Con amor Dominic.

 

Miro por la ventana sintiendo ese vacío dentro de mí. Tiene razón en que yo sería el que iría a buscarlo. Eso es exactamente lo que tengo ganas de hacer ahora. Buscarlo.

Me pidió que no lo hiciera.

¿Qué debo hacer?
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Candace está despierta y apoyada en una pila de almohadas. Todavía está conectada a los tubos, pero el color ha vuelto a sus mejillas.

Massimo estuvo aquí un poco antes que yo. Ella todavía está bajo observación y se nos advierte que no la abrumemos. Me ofrece una sonrisa amable cuando me acerco, pero sus ojos están llenos de tristeza.

Estoy seguro de que sabe lo de Dominic.

—Hola—me saluda.

—Buonasera, principessa—le respondo y ella sonríe.

—Siempre sabes cómo hacer que una chica se sienta como una princesa, incluso cuando está acostada en una cama de hospital luciendo como el infierno.

—No te ves como el infierno.

—Mentiroso, alcancé a ver mi cabello. Incluso las ratas tienen mejores lugares para dormir.

Está enredado y no tan peinado como ella lo tiene normalmente, pero no es tan malo como ella piensa.

—Conseguiré un cepillo de las enfermeras y lo arreglaré por ti.

—¿Me cepillarás el pelo?—dice y comienza a reír. Su risa es débil pero es un sonido tan bueno que tengo ganas de contarle mis estúpidos chistes del pasado.

Sin embargo, no parece el momento de bromear, ni mucho menos. La miro y solo asiento y sonrío. Conozco a Candace en esta condición, y lo que pudo haberle pasado es lo que empujó a Dominic a irse. Él está avergonzado de sí mismo por hacerle esto.

—Gracias de antemano—murmura y alcanzo su mano.

Mientras nos miramos el uno al otro, la seriedad llena el espacio entre nosotros.

—Dominic me dijo que lo iba a hacer—dice y sus ojos se ponen vidriosos—. Dijo que se iba a ir.

Cuando ella dice eso, recuerdo lo que dijo cuando despertó del coma por primera vez. Ella miró a Dominic y dijo no te vayas.

Aunque me pareció extraño que ella dijera eso pensé que quería decir que no se fuera ese día, en ese momento.

—¿Cuándo te lo dijo?—le pregunto ansioso por saber.

—Mientras estaba inconsciente. Los siento, muchachos, hubo momentos en los que pude escucharlos. Él me habló. —Ella asiente—. Lo primero que me preguntó es si yo le permitiría hablar, no quería que el sonido de su voz me molestara. Dijo que lamentaba lo que me había hecho, que me amaba y que sentía que la única forma en que podía encontrarse era yéndose.

—¿Él dijo todo eso?

—Sí. Ayer cuando desperté había una carta. Parece que yo fui su última parada. —Señala la mesita en la esquina con una carta.

Le suelto la mano y me siento a su lado.

—También recibí una. Me pidió que no lo buscara. No sé cómo se supone que debo honrar eso. ¿A dónde diablos se fue?

—Tristan, habrá varias razones por las que Dominic te pidió que no lo buscaras, pero supongo que hay una en la que no pensaste—señala.

—¿Cuál?

—No lo encontrarás. Te dijo que no lo buscaras porque no lo encontrarás. Subestimas lo que puede hacer a veces. Es el tipo de persona que puede simplemente desaparecer si quiere y desconectarse por completo.

Todo lo que puedo hacer es devolverle la mirada sabiendo que no podría tener más razón. Ha habido varias ocasiones en mi vida en las que pensé en Dominic como un genio. El hombre que podía hacer que ocurrieran milagros y hacer lo imposible. Lo está haciendo de nuevo ahora, solo para él.

Mierda. No lo voy a encontrar.

—Nadie podrá encontrarlo hasta que esté listo—agrega ella—. Y tengo la sensación de que no lo veremos en mucho tiempo. No haría todo esto si fuera solo por unos meses. Pude ver que sucedía algo como esto. Estaba allí, en el horizonte, pero no podía señalar qué era lo que pensaba que él haría. Tampoco esperaba terminar en una cama de hospital con una herida de bala cerca del corazón.

Me llevo la mano a la cabeza.

—Candace, lo siento mucho.

—No, no te disculpes. No puedo fingir que estoy de acuerdo con eso. No lo estoy. Estoy aquí y odio los hospitales. Me pone ansiosa saber que estoy aquí, pero sé que fue un accidente, Tristan. Sé que fue un accidente. Dominic ni siquiera me apuntó con el arma. La policía estuvo aquí el mismo día que me desperté y les dije lo mismo. No voy a presentar cargos ni nada. Dominic también les habló. Creo que antes de que se fuera. No sé de qué se habló, pero no quería que pareciera que estaba huyendo de problemas o tratando de evitar la cárcel.

—Candace, no quiero jugar al abogado del diablo aquí, pero te dispararon. Eso no puede quedar impune por mucho que lo sienta.

—Sé lo que estás diciendo. Lo sé, y sé que si no retirara los cargos, él se habría sentido igual y habría cumplido el castigo necesario para arreglar las cosas. Es suficiente y por eso acepto sus disculpas. —Una lágrima le corre por su mejilla—. Tristan, estoy tentada de presentar cargos para que la policía lo busque por mí. Me acuesto aquí hablándote como si estuviera tranquila y entienda por qué se fue. Lo entiendo. Pero eso no significa que quisiera que él se marchara. En mi carta me dijo que no lo esperara, así que no lo haré.

No podría estar más sorprendido de escuchar eso. Significa que realmente cree que Dominic no volverá pronto. El pensamiento me debilita aún más y me doy cuenta de que estoy perdido aquí.

—¿No lo harás?

—No. No puedo—responde ella—. Lo he amado toda mi vida y este acto de desaparición es uno al que se supone que no debemos responder. Nos escribió cartas como regalo de despedida. Algo que no nos haría esperar verlo pronto. No puedo vivir el resto de mi vida esperando y preguntándome cuándo volverá. Tú tampoco deberías.

Asentí con la cabeza.

—Supongo que no puedo.

Ella vuelve a tomar mi mano y me da una pequeña sonrisa.

—Vive Tristan. Mantente vivo. Se una persona y ama. Te vi derrumbarte cuando Alyssa murió. Fue como si tú también hubieras muerto. Solo regresaste a nosotros cuando conociste a Isabella. Atesora eso.

—Planeo hacerlo.

Ella le da a mi mano un suave apretón y su sonrisa se ensancha. Sin embargo, no llega a sus ojos como suele hacerlo, así que sé que está sufriendo. Sé que está profundamente triste porque Dominic se ha ido.

Le cepillo el pelo y paso otra hora con ella, luego me dirijo a casa con Isabella.

La encuentro en la sala revisando sus cosas. Organizamos el transporte de sus cosas. Parece que todo está aquí.

Ella no trajo mucho. Fueron algunas cajas con sus libros, películas y la ropa.

—Oye, se suponía que tenías que esperar a que yo hiciera eso—bromeo.

—Pensé que tenía que comenzar.

—No quiero que levantes nada—me acerco a ella, le paso las cajas y le doy un beso en los labios para ella y un beso en su pequeño estómago para el bebé.

Ella se ríe cuando hago eso.

—Eres tan lindo, todavía no tengo un bulto.

—Graciosa, Bellezza, no dejes que nadie te escuche decir eso—me río—. Besaré a mi chica y a mi hijo cada vez que pueda, así que será mejor que te acostumbres.

—Te amo—dice ella, son palabras que quiero escuchar una y otra vez.

Significará aún más con los planes que tengo bajo la manga. No puedo hacer nada sobre cosas que no puedo controlar. Yo también espero que dondequiera que esté Dominic, esté a salvo y regrese pronto.

Hasta entonces, mi objetivo es hacer mía a esta mujer.

—Yo también te amo.

 



Epílogo


Isabella

Cuatro meses después…

 

Massimo da un paso adelante con nuestros anillos de boda. El padre De Lucca bendice el mío primero y se lo da a Tristan.

Estoy haciendo todo lo posible para contener las lágrimas de alegría, pero descubro que no puedo cuando Tristan toma mi mano y me devuelve la mirada con tanto amor. Sus ojos están llenos de eso.

Él sostiene mi mano y dice:

—Recibe este anillo como una señal de nuestra unión y fidelidad en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Tristan desliza el anillo en mi dedo y siento la desbordante sensación de felicidad con la que siempre soñé.

El padre De Lucca me da el anillo de Tristan y cuando tomo su mano el amor se eleva y fluye dentro de mí. Solo quiero saborear el momento y recordar hoy, nuestra boda como uno de los mejores días de mi vida.

Le sonrío a mi caballero oscuro y recuerdo el día en que lo conocí. Recuerdo con tanta claridad ese día en el parque. Yo estaba alterada. Deseaba que mi vida cambiara y entonces él sucedió.

—Recibe este anillo como un signo de nuestra unión y fidelidad—digo—. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

—Ahora los declaro marido y mujer—dice el padre De Lucca y me convierto en Isabella D'Agostino. Qué gran cambio de nombre—. Puedes besar a la novia.

Tristan me besa y nuestros invitados aplauden.

Fue una hermosa boda.

Cuando nos separamos, miro a las personas en la iglesia que vinieron a apoyarnos. Candace tiene la sonrisa más grande en su rostro. Está muy feliz por nosotros y se ha convertido en una gran amiga para mí durante los últimos meses.

Junto a ella está Sacha. Me acompañó por el pasillo y me entregó. No podría haber tenido una mejor persona que me concediera tal honor. Si no fuera por él, habría habido muchas ocasiones en mi vida en las que me habría deslizado hacia la oscuridad para no volver jamás.

Nos sonríe, pero también tiene el orgullo que tendría un padre. Realmente era el padre que siempre quise.

—Vamos, Bellezza, es hora de comenzar nuestra aventura—dice Tristan y caminamos por el pasillo como marido y mujer.

Mientras lo hacemos, pienso en todo lo que ha pasado en estos meses. Conseguí todo lo que siempre quise y volví a encarrilar mi vida como la imaginaba.

Cuando Tristan y yo nos comprometimos, quería casarme antes de ponerme más grande, así que los últimos meses han estado ocupados con los arreglos de la boda, pero también con los arreglos para mi profesión.

Conseguí un trabajo en el centro médico aquí en Los Ángeles y trabajaré hasta que ya no pueda hacerlo. Cuando llegue el bebé, me despediré y regresaré al aula para continuar mis estudios y obtener mis calificaciones finales para ser terapeuta.

Todo salió exactamente como quería.

Y ahora Tristan y yo nos dirigimos de regreso a la isla.
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Tristan

Once meses después…

 

—Tristan, déjame agarrar al bebé, él necesita su baño—dice riendo Isabella. Intenta alcanzar a Giacomo pero yo me aparto. Entonces mi esposa me hace ese puchero sexy que está tratando de hacer que parezca que está enojada conmigo.

—Cariño, dile a mamá que solo necesitas bañarte dos veces al día, no más que eso, y ella también debe quitarte los esponjosos trajes de animales. Somos hombres, no animales de peluche.

Cuando Giacomo nos da una amplia sonrisa con dientes, Isabella y yo nos echamos a reír.

—Deja en paz mi elección de ropa, y la única razón por la que lo baño tanto es porque lo tienes arrastrándose por la tierra. Mira sus dedos.

Ella tiene razón. Ni siquiera yo puedo discutir cuando el bebé tiene barro en las manos. Me rindo y se lo entrego. El niño es una mini versión de mí. Desde sus ojos hasta su cabello. Pero hay algo en su belleza interior que es todo ella, le pusimos el nombre de mi padre. A los cinco meses, es la luz de nuestro mundo.

Ella lo toma y me da un beso.

Hoy es mi cumpleaños. Fue un buen día, pero ella puede ver que no estoy bien.

—Massimo debería estar aquí pronto, ¿por qué no vas a preparar todo? Volveré cuando el bebé esté durmiendo la siesta.

—Está bien, date prisa en volver. Ya te extraño.

Me da otro beso y, al volver a la casa, Massimo sale a la terraza.

Él la saluda, le da a Giacomo una pequeña palmadita en la cabeza y se acerca a mí.

—Hola, feliz cumpleaños—dice y yo inclino mi cabeza en agradecimiento.

—Gracias por otro año.

—Definitivamente.

Con los sentimentalismos terminados, es hora de volver a hablar.

Extiendo la mano por encima de la mesa y recojo el sobre que llegó temprano esta mañana.

—Tengo esto—le digo y se lo entrego.

Lo mira y saca un cisne de origami.

Es de Dominic. No hay nota en el sobre ni dirección excepto la mía, pero sé que es de él. Solo podía provenir de él. Es el tipo de cosas que haría en un día como hoy. Una señal para mostrarme que estaba pensando en mí.

—¿Eso es todo? ¿No tiene una nota ni nada? —pregunta Massimo.

—Eso es todo.

Suspira con frustración, luciendo como me siento.

—Bueno, tu día está a punto de volverse más extraño. Tengo esto. Sin nota ni nada. Creo que viene de él también—dice sacando un sobre del interior de su chaqueta. Es del mismo tipo que el que tengo yo.

Abro el sobre y saco un papel. Parece el final de un contrato, excepto que donde normalmente se enumeran todos los nombres, hay iniciales. Hay siete de ellos, con firmas al lado. Todos firmaron un acuerdo con El Rey.

MV, RB, LV, TN, KG, BF, FS

—¿Qué diablos es esto?

—Pistas. Mira—señala el primer juego de iniciales—. Mortimer Viggo, Ricardo Balesteri, Levka Volkov.

Miro a Massimo con los ojos muy abiertos.

—Maldito Infierno. —Ni siquiera me había dado cuenta de eso.

—No sabemos quiénes son los demás, pero son ellos. Firmado a favor de esta persona llamada El Rey.

El Rey…

Recuerdo a Mortimer hablando del Rey. No solo lo apodaron. Él estaba hablando de una persona real a la que llaman Rey.

—Estás seguro de que es Dominic quien encontró esto.

—Sí.

—¿Y si es nuestro amigo anónimo?

—No, esto se siente como Dominic porque si nuestro amigo anónimo lo hubiera encontrado, él o ella ya lo habría enviado. Esto tiene Dominic escrito por todas partes. Solo él puede poner sus manos en cosas como ésta. No saber dónde está, me está volviendo jodidamente loco.

—Lo sé, pero ¿qué podemos hacer? No hay nada que podamos hacer además de esperar.

Ha pasado más de un año desde la última vez que vi a Dominic y todo lo que sé por la carta de hoy es que está vivo. Esperar es todo lo que hemos estado haciendo. No se siente bien no saber de un día para otro si lo volveré a ver. No estoy seguro de qué tipo de hermano podría simplemente sentarse y no preocuparse.

—Lo sé. Supongo que es bueno que haya enviado esta carta. Nos da esperanza—dice Massimo.

—Sí.

—Él todavía nos está ayudando y creo que nos deja con la duda de si continuamos o no con esta búsqueda. Han pasado muchos años. Tengo un hijo en camino y tú tienes uno. ¿Deberíamos alentar la guerra? No quiero que parezca que estoy poniendo a mi familia en peligro continuamente.

Entiendo exactamente lo que quiere decir y ahora sé por qué no hay ninguna nota. Porque nos plantea la pregunta a todos.

¿Continuamos?

Massimo y yo somos padres, estamos casados con mujeres que amamos con todo nuestro corazón.

Pero el pasado todavía me persigue y permanece en un rincón de mi mente.

—Estas personas son culpables. Conspiraron para matar a nuestro padre. Mortimer era un peón. Los quiero a todos, Massimo. No se trata de fomentar la guerra. Se trata de acabar con ella. Reformamos el Sindicato y ellos no querían eso. Yo diría que todavía no lo quieren. Simplemente han estado callados.

Massimo reformó oficialmente el Sindicato el año pasado e invitó a Aiden, Claudius y Vincent a unirse a nosotros. Eso es todo por ahora. Se han unido a nosotros con sus homólogos. Nos apegamos a la tradición en ese sentido.

—Callados y tal vez observando—dice él.

—Mortimer dijo que vendrán más y que las piezas más grandes del tablero de ajedrez aún no han comenzado a jugar. El tiempo aquí es irrelevante. El hecho de que no hayan golpeado todavía no significa que no lo harán. Es posible que no estén listos en este momento.

—Bueno, creo que esto tiene que ser algo en lo que todos estemos de acuerdo. Estoy dentro. ¿Tú qué dices?

Lo pienso y miro hacia la ventana que está encima de nosotros. Puedo ver a Isabella meciendo a Giacomo para que se duerma. Los dos son mi mundo.

Le prometí a mi bellezza que la cuidaría y que siempre habría luz dondequiera que fuera conmigo.

Tengo que hacer esto para asegurarme de poder cumplir esa promesa.

Asiento con la cabeza.

—Estoy dentro, hermano. Estoy dentro.

Fin
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Notas

		[←1]
	Palabra inglesa que designa a un hombre que sirve vino, cerveza, cocteles, etc., en la barra de un bar. Es especialista en cocteles. Sirve las bebidas que prepara  y a veces inventa, del mismo modo que un chef crea un plato. 
 




	[←2]
	
 El whisky es un alcohol destilado hecho de puré de grano fermentado a menudo de cebada o centeno. Generalmente se envejece en un barril de madera y éste será el responsable de su color y sabores únicos. La palabra o etiqueta "whisky" es un término global para que la bebida se pueda hacer en cualquier país. Mientras que el whisky escocés o scotch tiene que hacerse en Escocia. Otra de las diferencias es de qué están hechos. Para el whisky se usa la fermentación de granos como cebada, maíz, centeno o trigo, mientras que para el scotch se utiliza cebada primordialmente malteada. Es por esta razón que puede haber diferentes tipos de whisky, como el irlandés, de una sola malta o bourbon. En cuanto a sabor, el whisky varía del añejamiento y con qué está hecho, mientras que el scotch tiene un sabor más fuerte, como a quemado. 
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